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Los estudios sobre el Noroeste llenan un nutrido capitulo de labibliografía sobre la Historia
Antigua de la Península Ibérica, sin embargo, esta proilferación ha generado escasos puntos de
discusión y, por el contarlo, se ha limitado a la repetición de tópicos de diVerso origen relativos,
por ejemplo, a la cultura castrefla, a las guerras de conquista o la creación de una nueva provincia
por Caracala.
El objetivo de este trabajo es el análisis del impacto que sobre las comunidades que
habitaban la Cuenca Noroccidental del Duero tuvo la dominación y presencia romana: lógicamente
la prolongada etapa de campañas bélicas y la instalación de un aparato administrativo tuvieron una
notable influencia, pero también detectamos las alteraciones progresivas que las comunidades
experimentan a lo largo de un período de tiempo (unos doscientos anos) provocadas por la
presencia romana: por eso en este trabajo se hablade medioambiente, de rupturas y continuidades,
de elementos culturales, de rasgos culturalmente significativos o residuales, de fronteras, de
jerarquización del poblamiento, de impacto y de visiones diacrónicas.
En la primera parte del trabajo (capItulo 1) tratamos de caracterizar el marco teórico en el
que se inscribe el trabajo a través de un análisis del desarrollo de los estudios arqueológicos
denominados espaciales y la gestación reciente de una Arqueología del Paisaje, en la que se inscribe
este análisis. Paralemente 5C Van introduciendo apartados que abordan la historia de una técnica de
trabajo esencial en nuestro estudio: el uso de la fotografía aérea en Arqueología. La Arqueología
del Paisaje entiende que el paisaje en sí es cultural, ya que en su gestación confluyen rasgos tanto
los elementos físicos (‘naturales”) como los rasgos de la organización social, política, económica
y conceptual: el estudio de las huellas que esas comunidades han dejado y su evolución reflejan
nítidamente, a través de un estudio correcto, cambios, permanencias, intensificaciones, etc. El marco
que la Arqueología del Paisaje proporciana resulta perfectamente adecuado a la línea de
investigación en la que se inscribe este estudio: estructura social y territorio.
A continuación (capitulo II) se realiza una presentación de la zona de trabajo (la Cuenca
Noroccidental del Duero, León), justificando la realización de un estudio regional dentro del marco
global propuesto en el capítulo anterior y planteando los problemas que nos sirven de punto de
VIII
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arranque: su ambigua consideración en el conjunto de la cultura castrefla noroccidental y algunos
de los temas que han interesado tradicionalmente a quienes se han ocupado de la zona: las minas
de oro romanas y el pape] de Asturica Augusta.
Con frecuencia se ha realizado un tratamiento desequilibrado de los datos que ha generado
visiones parciales; en el tercer capitulo analizamos los datos dc diverso origen (literario, epigráfico,
numismático) pero prestando especial atención al registro arqueológico que consideramos transmite
más inmediatamente las caracterfsticas y evolución del poblamiento.
Los dos capítulo siguientes abordan respectivamente el poblamiento prerromano y romano
de la zona: en el capitulo IV se realiza el análisis del poblaniiento prerromano, partiendo de los
problemas (de origen y desarrollo) suscitados por su posición marginal en el ámbito castreflo que
ha hecho que sea considerada como “área de influencia”, pero incidiremos sobre todo en los rasgos
del poblamiento tal y como lo reconocemos para los momentos previos a la presencia romana. En
los diversos apartado efectuaremos la caracterización del poblamiento y en las últimas páginas del
capitulo presentamos un balance del poblamiento, la población y la articulación social previos a la
dominación romana.
El capítulo V reúne los distintos aspectos del análisis del poblamiento romano en la zona.
Partimos de los datos sobre los primeros momentos de integración: el periodo de conquista del
Noroeste y una presentación general del cuadro administrativo en el que se íntegra. A continuación,
realizaremos un análisis del poblamiento, apoyándonos en los mismos parámetros que empleamos
para el poblamiento anterior de forma que los datos sean perfectamente comparables y podamos
detectar, caracterizar y medir las alteraciones que van teniendo lugar en el poblamiento de la zona.
Como en el caso anterior, el último apartado del capítulo presenta una evaluación general a partir
de los datos presentados.
Enseguida se advertirá que a lo largo de todo el trabajo nos referiremos constantemente a
los castros y a las explotaciones de oro romanas: se trata de dos elementos claramente detectables
en el paisaje y cuyo estudio morfológico en detalle es posible mediante prospección aérea y sobre
el terreno. Sin embargo, no pretendemos supervaloramos, como tendremos ocasión de explicar, sino
usarlos como hilos conductores en el estudio.
Ix
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Al margen de esta presentación general del trabajo tenemos querealizar algunas referencias
a la organización del mismo:
- se ha limitado el número de notas, ya que las referencias bibliográficas se introducen,
como norma general, en el texto
- siempre que la naturaleza de los temas tratados lo permite se han incluido apartados de
bibliografía específica (además de la bibliografía final) que facilitan la consulta y actúan
como bibliografías temáticas: en el caso de los capítulo primero y segundo los análisis
historiográficos penniten esta organización o cuando hay bloques bilbiográficos bastante
diferenciados (por ejemplo en el capítulo V la conquista y administración romana
constituyen un grupo aislable del resto de la bilbiografia sobre poblamiento)
- junto al texto se incluyen dos volumenes de apéndices en losque se recogen los datos que
han servido de base al trabajo: en el primero de ellos se preseta el análisis de los noventa
yacimientos arqueológicos estudiados y en el segundo las sesenta y cinco explotaciones (o
conjuntos de explotaciones) mineras de oro romanas de la zona. Estos dos apéndices no
están planteados en términos de inventarios o canas arqueológicas, sino como una
presentación de los datos tal y como han sido considerados y tratados enm el proceso de
investigación. Porúltimo, toda la información ha sido cartografiada en los ocho mapas que
se adjuntan.
Este trabajo no habría sido posible sin el apoyo de algunas personas e instituciones a las
que quiero agradecer su colaboración directa:
- En primer lugar a los dos directores del trabajo, PS. Sánchez-Palencia, del Departamento de
Historia Antigua y Arqueología del Centro de Estudios Históricos del CSIC y J. Mangas, del L
Departamento de Historia Antigua de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad
Complutense de Madrid,
- Los miembros y colaboradores del equipo del proyecto Zona Arqueológica de Las Médulas, en
especial a M.D. Fernández-Posse y Julio Fernández Manzano, codirectores del proyecto, a Luis
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Carlos Pérez, geólogo, Javier Menéndez, Luis López, Yolanda Alvarez e Ignacio Montero.
- Departamento de Historia Antigua y Arqueología del CEH del CSIC, en el que se ha desarrollado
el trabajo y a Esteban Moreno que ha colaborado con el dibujo y estudio de los materiales de
prospección.
- Junta de Castilla y León, que durante el período de trabajo ha proporcionado una subvención
gracias a la que ha sido posible la adquisición de materiales y la realización de las campanas de
campo.
- Al Servicio Territorial de Arqueología de León, en especial a Julio Vidal y a los arqueólogos
responsables de las excavaciones de Astorga, coordinados por Victorino García Marcos, que
facilitaron todo tipo de informaciones.
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“Resultó para mi una sorpresa total el que ese contacto
con teorías y prácticas científicas anticuadas socavara
radicalmente algunos de mix conceptos básicos sobre
la naturaleza de la ciencia y las razones que existían
para su éxito específico”
rS. Khun, La estructura de las revoluciones científicas,
1971, 9.
Términos como política territorial, planificación urbana o rural nos resultan, hoy en día, muy
cercanos; parece indudable que somos conscientes de nuestra dimensión espacial, somos conscientes del
espacio no como algo neutro, sino con un elemento social, donde tiene lugar el contacto de lo individual y
lo comunitario, del espacio como recurso.
Nuestra historia más reciente ha provocado la cercanía de esos problemas: desde la difusión de
conceptos como ‘espacio vital” a las diversas crisis que han puesto de manifiesto la escasez - real o
provocada- de los recursos, el auge del fenómeno urbano y de la industrialización, entre otros, han hecho
surgir un interés por el entorno, por el espacio, por los constantes desequilibrios entre el volumen y la
distribución de la población y los recursos, no tanto por una escasez real como por una conciencia de su
desigual distribución y de los movimientos especulativos a los que se ven sometidos y del dominio que el
hombre ejerce sobre ellos - con el peligro y laposibilidad de agudizar esos desequilibrios.
Los diferentes enfoques que en las diversas ciencias y ámbitos han ido surgiendo, en especial en los
últimos cincuenta años se han hecho eco de esta preocupación social y la han ido dando forma: los
movimientos ecologistas, lanueva geografía, las instituciones políticas destinadas a la planificación territorial
en los diferentes ámbitos, etc,’
Comprender, adaplarse y poder intervenir posteriormente en ese espacio presupone - o al menos ha
de presuponer- también, conocer su historia: de ahí el interés reciente manifestado por historiadores y
arqueólogos dedicados a diferentes épocas por la integración del espacio en sus estudios bajo diferentes
ángulos (arqueología espacial, arqueología e historia del paisaje, estudios territoriales...).
En general anteponemos el uso de térn,inos «ano “enfoque”, “tendencia o perspectiva” al empleo del término
“paradigania”. En sentido estricto, tal y como define el término Ichun en las primeras páginas de su ensayo sobre las revoluciones
científicas mx paradigma es una “realización científica universalmente reconocida que, durante cierto tiempo, proporcion. modelos de
problemas y soluciones a una comunidad científica” (K/wn, 1971, 13). Sin embargo, ya en su “Postdata: 1969” añadida al texto original
de 1962, el autor reconoce la ambigfledad con que él mismo emplea el término, confusión agudizada con el tiempo por el use y la
transmisión del vocablo, de forma que prepone una alternativa con el uso del ténnino “matriz disciplinar”, que no alcanzó ningdn éxito.
Por otra parte, la imagen que transmite Khun del pensamiento científico es lineal, de forma que en un momento dado domina un
paradigma (seda un estadio de “ciencia normal”): ese paradigma entra en crisis, de mayores o menores dimensiones, y surge una
“revolución científica” (que en principio es un estadio de “ciencia no-normal”, incluso marginal) de la que puede nacer un nuevo
paradigma que reeniplaza al anterior cccx el que no es compatible. Noobstante el uso del término se ha difundido por su comodidad y
el refugio que produce su ambigiledad misma.
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Los estudios del territorio, del paisaje, han estado marcados por dos posturas opuestas: la
considemción del paisaje como algo enormemente conservador o como algoprofundamente dinámico, Quizás
la clave está en precisar estas dos posturas y postular, frente a un conservadurismo morfológico, un
dinamismo funcional, de estos dos ritmos diferentes que conviven en el paisaje se deriva uno de los aspectos
más problemáticos de su estudio: la imposibilidad de deducir de forma inmediata y directa un contenido a
partir de una forma.
Sin embargo, la necesidad de comprender y representarelespacio - bien mediante descripciones, bien
a través de representaciones gráficas- nace con lasociedad misma: la descripción del entorno o su plasmación
gráfica es en si una auténtica forma de comunicación, es una forma de establecer un nexo directo entre el
hombre y su entorno ya que no es sino la imAgen mental de ese medio externo, de ahí que, en última
instancia, todo mapa, independientemente de su grado de complejidad, sea un “mapa mental”, una lectura de
la realidad exterior y, por lo tanto, la posibilidad de transmitir esa relación que puede estar condicionada de
forma muy diversa.
Así, la lectura del espacio y su plasmación más inmediata, el mapa, es simultáneamente:
un instrumento que permite al hombre contemplar el entorno en términos asequibles,
seleccionando la información adecuada a cada necesidad y escala;
2.- una ancestral forma de comunicación que responde a las necesidades propias de la organización
social aún en sus primeros momentos: en este sentido no hay ninguna sociedad “acartógrafa”;
3,- un mapa mental, una subjetivación del entorno; de esta característica se deriva la rápida
conversión del mapa-descripción en medio de representar espacios Initicos como las Antípodas, las
Hespérides o Utopia.
De esta caracterización se deriva el valor documental multidimensional de estos mapas y/o
descripciones: se convierten en una especie de “banco de datos” de la sociedad, reflejando los sentidos en que
se dan las relaciones sociales y con elentorno: son elementos estrechamente dependientes del contextoal que
reafirman, pero, más aún, son un espejo de procesos históricos, ya que en si mismos reunen tanto el sentido
de la utilidad en un momento dado como el estado de la ciencia y las concepciones artísticas del momento,
El interés por el estudio de los paisajes y su historia ha estado desde sus comienzos estrechamente
vinculado a una serie de aspectos:
1.- a necesidades de conocer y controlar ese espacio (itinerarios, encuestas, catastros, estadísticas,
etc.);
2.- a las posibilidades técnicas para emprender su estudio (evolución de la cartografía, uso de la
fotografía, y más tarde, de la fotografía aérea, avances en geofísica, etc);
3.- a laevolución interna de las diferentes ciencias que tienen o pueden tener como objeto el paisaje:
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geología, geografía, historia-arqueología y a los intereses de la comunidad científica, nunca
desligados de;
4.- el ambiente ideológico y las diversas corrientes de pensamiento (determinismo, historicismo,
ecologismo, etc), en el marco de la demanda social.
Así, a lo largo de los últimos dos siglos el paisaje se ha ido configurando como objeto de estudio
polivalente y multiforme - a veces hasta la ambigiledad-, susceptible de ser contemplado global o
parcialmente, hecho que ha provocado el interés de diversas ciencias por él desde muy diversos ángulos. Esto
mismo ha dado y da lugar a intensos debates en tomo a la definición misma del término “paisaje” y a su
consideración como auténtico objeto de estudio. Centro fundamental de los estudios geográficos, de la
geología con anterioridad y, más recientemente, y en un plano mucho más secundario, de la historia, el
concepto de paisaje ha sido en todas ellas objeto de un debate cuya clave reside en primar la interpretación
del paisaje como un hecho social, fruto de laactividad del hombre a lo largo de los siglos o como un hecho
natural. De estas dos posturas, gestadas en los primeros años del siglo pasado, se han derivado visiones
opuestas del paisaje y de su interpretación (Orejas 1991,191-211).
A lo largo de la Historia la consideración del paisaje ha estado sometida a importantes fluctuaciones,
Junto a una visión bucólica, idílica, del paisaje, propia de los artistas desde los tiempos más remotos, la
concepción general del mundo, los intereses estratégicos predominantes en cada momento han dado lugar a
diversas formas de describir y representar el entorno, condicionando la información seleccionada, la escala,
etc. Desde las representaciones más antiguas hasta nuestros dias los diversos documentos que han tratado de
plasmar una imagen del espacio transmiten concepciones generales del mundo y las formas y dimensiones
de los nexos que la sociedad establece con el medio; son, por ello, simultáneamente fuentes documentales
de gran valor en sí, como plasmación del espacio en diversos momentos históricos y como lectura de la forma
en que la sociedad entiende sus vínculos con él.
Desde este punto de vista presentamos una revisión de la forma en que el espacio, en sus diferentes
escalas fue entendido y presentado a lo largo de lahistoria, a través de los documentos que han llegado hasta
nosotros y, teniendo en cuenta la enorme masa documental perdida. Plantearemos cómo en los dos últimos
siglos el espacio y el paisaje se han ido perfilando como objetos de estudio en las diferentes ciencias, entre
ellas la Historia y la Arqueología en las que nos centraremos, aunque las alusiones a la Geografia, la
tradicional ciencia del espacio, serán obligadas. En especial analizaremos como ha sido contemplado elpais~e
en la segunda mitad de nuestro siglo, el surgimiento de múltiples perspectivas de estudio, muchas de eUas
contemporáneas, relacionadas tanto con las necesidades de la evolución interna de cada disciplina en el
panorama científico global, como planteando los vínculos con la demanda y las corrientes que atraviesan la
sociedad en diversos momentos.
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Paralelamente, a partir del tránsito del siglo XIX al XX iremos considerando cómo evoluciona
técnica, teórica y metodológicamentela fotografía aérea en su uso arqueológico y de qué forma pasa de ser
una mera curiosidad a ser central como documento para cl descubrimiento de restos arqueológicos y,
finalmente, contribuir de forma decisiva al estudio de los paisajes desde los enfoques ecológicos y espaciales.
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II. DE GRECIA AL SIGLO XIX: FILOSOFOS, MISTICOS Y PLANIFICADORES
11.1. GRECIA Y ROMA: DEL ESPACIO MITICO A LA DESCRIPCION DEL ESPACIO COMO
INSTRUMENTO DE CONTROL
Desde el saber geográfico griego hasta el siglo XIX, el interés por el espacio ha tenido un
carácter eminentemente descriptivo y creció paralelo a laampliación del mundo conocido y a la necesidad
de controlarlo. Se trataba de un saber sin sistematizar que respondía exclusivamente a la cuestión ¿dónde?.
La naturaleza de tal tipo de documentos condiciona radicalmente su valor como fuentes de información.
El esfuerzo realizado para describir y representar el mundo se nianifestd, desde los primeros
momentos, en un doble plano:
- la necesidad de presentar una imagen coherente del mundo dió origen a una geografía teórica
mítica, surgida directamente del pensamiento mitico-filosófico: en ella junto al mundo habitado (cl
oecumene) se hace necesario tener en cuenta otros mundos el Álter Orbis, la Tierra Austral, las
Antípodas, etc. Es la imagen que refleja el mapa de Homero o la descripción del escudo de Aquiles;
- el comercio por el Mediterráneo y las primeras colonizaciones griegas empezaron a dilatar las t
fronteras del mundo conocido; la navegación y la necesidad de planificar las nuevas tierras hicieron ¡
urgente la puesta a punto de sistemas de localización y descripción de los nuevos lugares; los
avances que tuvieron lugar en los casi doce siglos siguientes respondieron a estas necesidades.
Esta doble trayectoria dará lugar a la generación de una cartografía a gran escala reflejo de la
concepción general del mundo y a una representación del espacio concreto: planos de ciudades, catastros,
itinerarios, etc. Sin embargo ambas facetas, aunque reflejan una disociación entre la teoría y la práctica, no
pueden aislarse, desde el momento en que se consideraron compatibles. Realmente habrá que esperar al final
de la Edad Media para que se produzca una auténtica y absoluta reunión entre la teoría y la práctica y el
espacio mítico deje de tener una plasmación cartngráfica.
El estudio del espacio nace, por lo tanto, como tal en Grecia2, movido por la necesidad de resolver
problemas de emplazamiento y planificación - tanto de planificaciones urbanísticas como en el medio rural
2 Ello no implica la ausencia de un interes similar en momentos anteriores: dejando a un lado elementos de atribución más que
insegura como los denominados “tecdfornxes” del arle paleolítico o las supuestas representaciones de divisiones agrarias neollticas, algunos
docvn,entos como el priuxer plano de una ciudad que ha llegado hasta nosotros, el de Catad H(lyi¡k <6200 sC.) o el Papiro d.c Tas~s,, que
representa un área de minas de oro entre el Nilo y el Mar Rojo <l3~ a. O.> son una clara muestra de la necesidad de representar espacios
concretos en momentos histéricos anteriores. 1-a diferencia fundamental es que, en el mundo griego, aparece una documentación más
abundante y sistematizada, generada poruna comunidad de “sabios” interesados por estos temas a nivel práctico y te’Srico. No obstante,
estamos, en estos monxentos, lejos de poder valorar con seriedad la aportación de las civilizaciones anteriores al mundo griego <algunas
referencias elementales apat~cen recogidas en Dilke, 1985, 11-20 “The Predecessors”>.
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mediante lacreación de un sistema catastral griego- y de comunicaciones terrestres y marítimas, por el interés
por descubrir sistemas generales de localización (astrología) y por elsurgimiento de una comunidad interesada
por estos temas, así, enconttarnos en Eratóstenes (275-194 a.C) la aparición de una primitiva “geografía
general”, interesada por el método y los conceptos generales relativos a la localización (figura 3), y en
Herodoto (en el siglo V a.C) un embrión de “geografía descriptiva/regional”, ambas muy difusas, con un
carácter literario y enciclopédico (figura 4).
El pensamiento griego por un lado y las primeras colonizaciones del siglo VI 1 a. C. fueron los dos
motores fundamentales del nacimiento de este saber y de la primera cartografía teórica y práctica, Ya
Homero en el siglo IX a.C. (figura 1), los milesios Thais (640-548 a.C) y Anaximandro (610-547 a.C.)
y el “padre de la Geografía”, Hecateo, hacia el 520 a.C (figura 2), se preguntaron acerca de la forma del
oecumene y de los otros mundos y consideraron el mapa como la forma más eficaz de explicar la tierra
habitada y el universo.
Figura 1.- Reconstrucción dei mundo habitado
que ilustraba una edición de la obra de Homero
hacia el 170-60 a.C.
Figura 2.- Reconstrucción del mapa de Recateo.
Los periploi que han llegado hasta nosotros o de los que tenemos noticia son buena muestra del
avance producido básicamente gracias a la navegación; el segundo gran impulso será debido a las campallas
alejandrinas y al trabajo de sus bematistes, “topógrafos” que preparaban los itinerarios de Alejandro y se
encargaban de describir las tierras y recursos que se incorporaban. Dehecho el nombre de geographia nace
en época helenística y se refiere exclusivamente a la cartografía.
Paralelamente a esta ampliación del mundo conocido laevolución del pensamiento, a partirdel siglo
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IV a.C., dará un fuerte impulso al saber geográfico: la teoría de la esfericidad de la tierra gana adeptos, se
mejoran las formas de descripción y los sistemas de localización al hilo de los avances en la matemática: el
mejor ejemplo de esta rigurosidad es la obra de Hiparco (190-125 a.C) que sobre una precisa observación
astronómica realizó cálculos para fijar un sistema de coordenadas y de proyección. Posiblemente la figura
cumbre de esta fase es Eratóstenes (275-194 a.C), autor del mapa más preciso salido de la Grecia antigua
y de la medida más exacta de la circunferencia terrestre.
En resumen la aportación del mundo griego al conocimiento y estudio del espacio se cifra en tres
aspectos claves:
Las necesidades creadas a raíz del comercio mediterráneo y de las colonizaciones en un primer
momento y de la ampliación del mundo helénico en el periodo alejandrino, que exigirían diversas
formas de representar y localizar en el espacio.
2.- El interés por formar una imagen científica de la tierra, del oecumene que permitiese establecer
un mapa no descriptivo sino como sistema de localización.
3.-Hl nacimiento de una “geografía descriptiva”, aán muy poco delitnitada ya que es más una
“geografía literaria” que mezcla descripciones de paises, etnografía, historia, curiosidades, etc.
En Roma el conocimiento del espacio avanza de forma notable movido por un evidente y necesario
utilitarismo: lanecesidad de controlar las provincias, de conocer un mapa que ha ampliado sus fronteras, Sólo
así se entienden las descripciones de Plinio, Mela, Ptolomeo y, sobre todo, de Estrabón con un claro sentido
geopolitico, así como los itinerarios y, a otra escala planos de ciudades y de la organización catastral que
conocemos gracias a las tablas de Orange y a los textos de los agrónomos latinos.
Si los filósofos griegos y la progresiva expansión del mundo helénico habían dado forma al primer
saber geográfico, la expansión de Roma va a introducir dos nuevos elementos motores: las necesidades dc
la gestión provincial y la práctica de la agrimensura; así como en Grecia nace el saber teórico, en claro
retroceso en Roma, surge ahora la cartografía, la técnica de elaborar mapas, que se convierten en un claro
instrumento de control: las reflexiones helénicas han quedado al margen y se desarrolla una praxis eficaz.
Plinio nana en el volumen V de su Historia Natural (Plinio, NH, 7, 9) que, poco después de la
destrucción de Cartago, el enorme interés suscitado por la posibilidad de nuevos recursos y rutas llevó a
Escipión Emiliano a encargar al griego Polibio la realización de una exploración del continente, navegando
por las costas noroccidentales de Africa: el resultado de esta expedición se recogióen el perdido libro XXXIV
de sus Historias, dedicado a la geografía y en el que se incluía una descripción de la zona noroccidental de
Africa desde el Monte Atlas hasta lacosta Oeste, Ya bajo Agripa tenemos noticias dcl famoso mapaexpuesto
en el pórtico que luego llevó su nombre, testimonio de la urgencia do, por una parte conocer y tener bajo
lo
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1.•
Figura 3.- Reconstrucción del mapa del mundo habitado según Heratóstenes.
Argippaei
Figura 4.- El mundo según Herodoto.
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control el mundo conquistado y, por otro lado, realizar una labor de propaganda. Estas dos referencias ponen
de manifiesto el temprano interés de Roma por disponer de instrumentos que facilitasen el conocimiento de
sus territorios y sus posibilidades que perviviría hasta el final del mundo romano como refleja la Notitia
Dignitatum.
En este mareo hay que entender las distintas facetas en que se materializan tales intereses:
1.- La aparición de obras de carácter descriptivo, realmente enciclopédicas y con una orientación
geopolítica: se trata de los textos de Estrabón, Mela, Plinio, Marino de Tiro o el mencionado libro
de Polibio.
2.- La aportación de Ptolomeo, heredero de la tradición alejandrina, que combina la teoría griega
y lapráctica romana, dando lugar a uno de los avances más notables en la historia de la cartografía:
se propone la realización de una lista de lugares con sus coordenadas exactas, pan eno propone un
sistema de localización y una proyección global de los que es tributaria la cartografía hasta el sigto
XIX.
3.- La elaboración de mapas y planos. El volumen de información perdido es inmenso: debieron
de circular mapas parciales, itinerarios, planos y catastros, tanto como documentación de uso como
en calidad de documentación administrativa (archivada en el Tabularium en Roma). Salvo en casos
excepcionales nuestras referencias proceden de manuscritos medievales que a su vez reproducían
copias tardías de documentos altoimperiales.
- los itinerarios han llegado hasta nosotros fundamentalmente a través de referencias textuales -
itineraria adnotata- y sólo poseemos una muestra de lo que fueron los itineraria pida, la Tabla de
Peutinger; constituyen una buena muestra de la selección de la información específica en función
de un objetivo preciso: realizar un mapa de comunicaciones (A.Levi - M. Levi, 1967; K. Miller,
1962).
- planos de ciudades: Forma Urbis Romae.
- un valor excepcional tiene la obra de los agrimensores, que conocemos gracias al catastro de
Orange y a las descripciones y viñetas del Corpus Ágrimensorum, recopilado en el Bajo Imperio y
que incluye no documentación de carácter oficial, sino didáctica. Se trata de la representación o
descripción de espacios concretos, realizada, exclusivamente, en función de planificaciones: esto da
lugar a que se trate de un “espacio interpretado”, con la información seleccionada, filtrada. Las
abstracciones realizadas en las ilustraciones que completan los textos de los Gromatici Veteres
responden, en primer lugar, a su carácter didáctico, que obliga a una esquematización; precisamente
por eso su valor es especial, ya que nos transmiten una información del paisaje ya filtrada,
destacando los elementos articuladores de ese espacio: cómo se establece larelación entre laciudad
y el campo, la localización de los recursos acuíferos, los elementos topográficos quedelimitan o los
aspectos que traducen la intervención del hombre sobre el entorno (Castagnol!, 1943; DUlce, 1971;
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idem 1974; Martin, 1971; Chouquer-Favory, 1990) <figura 5).
Las aportaciones de Roma al saber geográfico y al desarrollo de la cartografía son tributarias de la
ampliación de las fronteras y la necesidad de controlar los territorios conquistados, en el marco de la
gestión provincial romana, que dan lugar al desinterés por el pensamiento geográfico y al avance en
la representación cartográfica y a la aparición de textos descriptivos, listas y catálogos de lugares y
recursos.
La primera aportación al conocimiento del espacio del mundo griego y romano está marcada por la
concepción del mapa como medio de control del espacio, concepción vigente hasta nuestros dias, y por
estudios basados en la localización y la descripción, motivados por laampliación de las fronteras económicas
y políticas, la inclusión en ellas de suelos sometidos y la consecuente movilidad espacial.
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11.2. LA EDAD MEDIA: LA FRAGMENTACION DEL ESPACIO Y LA VISION CRISTIANA DEL
MUNDO
Si el estudio del espacio babia nacido y crecido en Grecia y Roma en función de unas necesidades
de control de un mundo amplio, en laEdad Media está motivación desaparece. Ya en el mundo tardorromano
la cartografía habla entrado en una fase de clara decadencia: de estos altos sólo conservamos noticias de
realización de algunos mapas parciales y laNotitia Dignhatum que continúa la línea de los textos descriptivos
ofreciendo una relación de los recursos de los territorios del Imperio; de esta etapa proceden, sin embargo,
las copias de documentación anterior que han llegado hasta nosotros: la compilación de las obras de los
Gromatiol vaeres o la copia de la Tabla de Peutinger, que conservamos gracias a su reproduccióna en un
manuscrito del siglo XII- posiblemente copiada a su vez de un itinerario del siglo 1.
Durante la Edad Media la fragmentación del espacio político - sin caer en tópicos sobre el
aislamiento absoluto de las comunidades medievales- tiene dos consecuencias esenciales: por una parte el
volumen de ladocumentación descriptiva-utilitaria disminuye notablemente, adecuandose a los nuevos marcos
(divisiones eclesiásticas, feudos, etc.): el conocido plano del Monasterio de Saint Galí del siglo IX es buena
muestra de este tipo de representaciones. Esta tradición no debió de desconocer losplanos romanos y la labor
de sus agrimensores. En realidad lo que destaca es la ausencia de un aparato estatal con unas exigencias
administrativas como las requeridas por el estado romano; sin embargo tanto a nivel privado como desde los
pequeños poderes se genera una documentación, relativamente abundante, tanto escrita como gráfica, que
plasma la importancia de la dimensión territorial: pensemos en todos los textos referidos a repoblaciones,
donaciones, concesión de cartas pueblas, etc.
En segundo lugar, se generaliza unavisión global del mundo derivada directamente de la ordenación
religiosa y que se limita a una concepción espacial estrictamente teórica, que da lugar aun enorme cúmulo
de fantasías y leyendas, En el alIo 530 la Topografía Cristiana de Cosmas pretende conciliar la herencia del
saber clásico con las concepciones cristianas, pero ya desde este momento queda clara la preponderancia del
símbolo. Esta visión tiene su plasmación más directa en los mapas conocidos como T-O: reflejan una
concepción bipartita del mundo en una océano circundante (O) y la tierra dividida en los tres continentes
conocidos (T), la lectura bíblica del mundo hace situar en elEste el Paraiso. El Discado Isidoriano plasma
claramente esta concepción quese mantuvo vigente alo largo de toda la Edad Media con algunas variaciones,
como larecogida por el Beato de Liébana que incluyó en su mapa un cuarto continente habitado visitado por
los apóstoles en sus viajes: la leyenda lo asimilaba a las Antípodas <figura 0
Circularon también durante la Edad Media otros mapas como los basados en seis cinturones
climáticos, posiblemente herederos del de Macrobio; los ,nappae,nundi cristianos medievales, circulares u
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difundirla; del mismo modo, se hace innecesaria la elaboración de un mapa real y coherente del mundo con
un sistema de localización y descripción global: d¡smunuye la escala de la representación del espacio. Sólo
en la Baja Edad Media, cuando de nuevo hay una dilatación de las fronteras y urge la descripción y
localización de nuevos lugares por necesidades estratégicas, se rompe con la tradición medieval, que será
definitivamente abandonada a finales del siglo XV con la difusión de unos nuevos intereses intelectuales,
económicos y políticos que se enmarcan dentro del Renacimiento y la era de los descubrimientos.
BIBLIOGRAFIA
DILICE, O.A.W., “The developmeril of Ptolemaic Mapa” y “Fi-cm Anriquity te the Renaissance’, Oreek Qnd Roman Mar, Londres,
1985, 154-187.
GEOCRAPUTE ADMINISTRATIVE, La Oáographie administrative et politique d’AIex.andre a Mahoma. Actes dít Co/toque de
Strasbourg, 14-16 Juin, 1979. Batrasburgo, 1979.
HARVEY, ltDA., “Local and Regional Cartogra~y lii Medieval Europe”, Cartography in Frehisborie, Ancient, aral Medieval Europe
and tite Medilerranean, Tite History of Cartography, 1, Chicago-Londres, 1987, 464-501.
HI5TORY OF CARTOORAPHY, ¡IARLEY, H.B, - WOODWARD D. (EDS.), Cartography in Prehistorio, Anclen!, and Medieval
Europe ami tite Mediterranean, Tite History ofCartography, 1, Chicago-Londres, ¡987.
PHILLIPS, LR.S., Tite medieval expansion o/Europe, Oxford, ¡958.
VERNEl’ CINES, J., “Cartografía e imagen de la España medieval”, Historia de la Cartografía Española. Curso de conferencias.
Enero-abril 1981, Madrid, 1982, 9-20.
20
Estructura social y territorio. El impacto romano en la CND AL’nudena Orejas
11.3. LA FASE DE LOS DESCUBRIMIENTOS: DEL SIGLO XV AL XVII
De nuevo la dilatación del mundo conocido va a exigir poner al día los instrumentos que faciliten
su control: la teoría se seculariza y se liga de nuevo a las necesidades vigentes de localización y estratégicas
(rutas nuevas, control de pasos, etc.): la descripción y la localización ganan de nuevo terreno. De la nueva
situación se deriva tanto la multiplicación de los viajes de exploración y de obras de carácter descriptivo
resultantes de ellos, como un impulso de lacartografía; espacios y pueblos hasta entonces deconocidos exigen
una descripción y ubicación detalladas. Tanto las mejoras técnicas como las necesidades estratégicas de la
Europa del siglo XV permitén que este proceso de expansión se ponga en marcha.
Portugueses y espafioles aportarán en unaprimera etapa los avances en navegación, en un segundo
momento será fundamental el periodo holandés: fruto de sus empresas comerciales y del establecimiento de
nuevas rutas es la necesidad de un conocimiento detallado de los mundos recten descubiertos, La etapa de
los descubrimientos pone pronto de manifiesto los límites de la Geografía ptolemaica y se hacen necesarios
sistemas más adecuados de localización y representación cartográfica: fruto de todo ello son los notables
avances en los sistemas de proyección y del concepto mismo de mapa hasta la nociónde mapa topográfico
gestada en el siglo XVII.
En esta línea se entiende las importantes aportaciones a lacartografía de Mercator (1512-1594> que,
tras revisar la obra ptolemaica, en 1569 desarrolla la proyección cilíndrica, pensada en principio para la
navegación y de Ortelius (1527-1598) autor de un atlas (1570) bajo el título Theatrumn orbis terrarum y
recopilador de mapas histéricos (figura 9). En los aflos centrales del siglo XVI, y tras haber realizado una
reedición de la Geographia de Ptolomeo, Munster (1489-1552) elabora un manual de Geografía publicado
en 1544 y vigente durante más de un siglo, Cosmographia Universalis. A este impulso se debe el
establecimiento conecto de las longitudes y ladeterminación de las diferencias horarias realizado por Delisle
y D’AnviIle , a caballo entre los siglos XVII y XVIII, y la aparición, en el primer tercio del siglo XVIII de
las obras de Varenio (1622-1650) Geografía General (1650) y Geografía Regional del Japón, claros indicios
del interés que había generado la etapa de los descubrimientos. La aportación esencial de Varenio es afirmar
la influencia en el paisaje de tres tipos de factores: terrestres (relleve, hidrografía, etc.), celestes <el clima)
y humanos (que alteran el paisaje natural). Por vez primera, y aislada, se emprende un análisis sistematizado
del paisaje planteando una división en sentido moderno en laconsideración de los factores que influyen en
el paisaje (geografía general) y su comprobación en espacios concretos (geografía regional); sin embargo, la
obra de Varenio estaba claramente fuera de contexto y sólo fue reconocida en el siglo XIX.
Por otro lado, la formación del estado moderno, obliga dentro de las fronteras nacionales a un
esfuerzo por conocer el potencial disponible y las formas de control más adecuadas, materializado en trabajos
topográficos y cartográficos: de ello es buena muestra la realización de las Relaciones Topográficas en el
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II. 4. LA APARICIÓN DEL PAISAJE COMO OBJETO DE ESTUDIO: EL SIGLO XVIII
Los importantes avances técnicos que hablan tenido lugar a lo largo de la centuria anterior y el
desarrollo del pensamiento deductivo e inductivo hacen posible, en el siglo XVIII, La consideración del
entorno como un auténtico objeto de estudio, para ser precisos, de estudios destinados a la planificación
política.
Por primera vez en el siglo XVIII nos enfrentamos con un volumen importante de documentación
consagrada al estudio del paisaje centrada en su descripción con el fin de realizar inventarios de provincias
o regiones. Aunque este espíritu habla presidido la realización de empresas nunca completadas como las
Relaciones Topográficas encargadas por Felpe II, es en el Siglo de las Luces cuando se llevan a cabo con
funciones censuales e impositivas básicamente: es la época de los censos y catastros (Ensenada,
Floridablanca) y de los inventarios.
En estos momentos estos trabajos dan lugar a la aparición de una Estadística de carácter
enciclopédico y carente de todasistematización que responde de forma directa a unos intereses estatales que
únicamente pretenden la descripción dentro de las fronteras políticas, sin considerar regiones naturales o
culturales. Paralelamente el paisaje, considerado de una forma global, sigue siendo un objeto estrictamente
artístico, sujeto a consideraciones estéticas que lo rodean de una visión bucólica y mítica; de hecho, el
término paisaje no se aplica más que en este sentido, haciendo referencia a un género pletórico,
Escasos son los trabajos que pretenden abordar una visión global en este siglo, de ellos son
especialmente significativas las aportaciones de Bouffon y los esfuerzos de los naturalistas alemanes. El
naturalista francés Conde de Bouffon (1707-1788) en su Historia Natural incluye una teoría de la formación
de la tierra, la influencia del medio en el comportamiento, la huella de la agricultura y la ganadería sobre el
medio y ladefensa de laobservación y el método inductivo. Los naturalistas alemanesplantearon la necesidad
de individualizar las unidades naturales, diferenciando: ore, launidad geográfica menor, la asociación de oreen
da lugar al gegend <distrito) que sería la unidad visible más pequefla; a su vez su agrupación origina el
paisaje, lanschaft y finalmente laregión, latid. A lo largo de la centuria siguiente será una preocupación clavo
ladefinición de las diversas unidades constitutivas del paisaje hasta llegar a la región, así como la posibilidad
de entenderel espacio de dos formas diferentes: tipológicamente, es decir sin tener en cuenta la contigílidad
física - es el sistema de cinturones- o regional, basandose en la contigilidad física.
En esos mismos años, y ante los avances en el conocimiento de la superficie terrestre, las
posibilidades técnicas y las necesidades de control de territorio, está experimentando un importantedesarrollo
la cartografía detallada y fiable en las divisiones territoriales, en primera instancia movido por intereses de
los estados de control territorial - como había sido el nacimiento de la Estadística-, pero muy rápidamente
pondrá en manos de los estudiosos un instrumento de trabajo de primer orden (Martínez y de la Vega en
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relación con el catastro de Ensenada, Jorge Juan, Tomás López, Floridablanca y su Nomenclator, Tofifio, por
sólo citar los nombres más destacados en la Península Ibérica). La cartografía pasa, progresivamente, del
interés por las divisiones administrativas a la consideración de elementos topográficos y su valor.
El interés y el enfoque dado al estudio del paisaje no está en absoluto al margen de la evolución de
las ciencias naturales, que están experimentando una rápida evolución y que sirven de modelo, aunque esta
tendencia será mucho más evidente en la centuria siguiente, a partir del enorme impacto que supuso el
darwinismo.
Kant y el origen del debate: ciencias nonwt¿<tlcas y ciencias Weogrdficas
En los últimos años del siglo XVIII los planteamientos de E, Kant, profesor de Geografía durante
casi treinta años, tienen una enorme transcendencia en la evolución del pensamiento científico. Su
planteamiento, que evidentemente no vamos a analizar aquí, parte de la diferenciación de la razón pura, la
reflexión, y la razón práctica, la percepción; a su vez esta percepción se presenta de dos formas posibles: a
través de los sentidos externos, el conocimiento empfrico, o a través del alma, y el conocimiento del mundo
de las ideas. De todo ello se derivan dos formas posibles de clasificar los fenómenos empíricos: a> por sus
características intrínsecas, por su naturaleza misma, esto da lugar a las ciencias basadas en la clasificación
y la sistematización, las ciencias nomotéticas; b) según el tiempo y el espacio en que se insertan, es decir,
las ciencias descriptivas, que estudian hechos únicos (acontecimientos históricos o regiones geográficas), son
las ciencias idiográficas. Esta disociación de las ciencias marcará la oposición entre las dos tradicionales
formas de entender la Historia y la Geografía, y, por lo tanto, de entender el paisaje como objeto de estudio:
como algoúnico “excepcional” o como un elemento regido por leyes, analizable mediante modelos y fórmulas
y predecible.
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III. DEL SIGLO XIX A LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL:
DE LA INSTITUCIONALIZACION
A LA CRISIS DEL VIDALISMO
111.1. DEL SIGLO XIX A LA DECADADE LOS TREINTA: LA IiNSTITUCIONALIZACION Y LAS
PRIMERAS EXPRESIONES DEL DEBATE
Si en el siglo XVIII elpaisaje toma forma como objeto de estudio, el siglo XIX constituye un Ifluite
claro en su consideración debido a su institucionalización y la integración de su estudio en el mundo
académico: la Geografía y la Historia se estructuran como disciplinas en estos años centrales del siglo XIX,
como respuesta a una demanda precisa y haciéndose eco de las corrientes de pensamiento de la¿poca (Iriarte,
1813, 1847). A lo largo del siglo XIX uno de los más decisivos factores de avance será la conclusión del
mapamundi, con el conocimiento completo de las líneas de costa, exploraciones en el interior de los
continentes siguiendo cursos fluviales, penetrando en desiertos, etc.
El estudio de los paisajes corresponde en un primer momento al ámbito de la Geología, y a ella se
aproxima la Arqueología cuando requiera elementos externos al hallazgo arqueológico en si, en especial para
obtenerun marco cronológico; posteriormente será reivindicado como objeto de estudio de laGeografía; sólo
algunos geógrafos enunciarán un interés difuso por el paisaje y su relación con la historia del hombre, que
sin embargo seguía entonces apegada a la tradición de los anticuarios; habrá que esperar al siglo siguiente
para que los historiadores comiencen a interesarse por él.
Los primeros años del siglo XIX son tributarios de los avances experimentados en la centuria
anterior: de aquella estadística confusa se derivan unos estudios más coherentes que se interesan por la
topografía: el paisaje como tal sigue siendo el terreno de los artistas. De estos planteamientos se deriva el
enorme interés concedido al estudio del medio físico que se considera el elemento explicativo fundamental:
en función de tal interés la geología, quese convierte en la ciencia del paisaje por excelencia, la estadística
(entendida como topografía) y la cartografía científica (primeras ediciones de los mapas topográficos y
proyectos de mapas geológicos) sufrimn un notable impulso, frente a la escasa valoración de laantropología,
la etnografía y la historia del paisaje.
Habrá queesperar a la década de los treinta para que un romántico liberal francés, jules Michelet
(1798-1874) proponga, por vez primera, una lectura del paisaje a través de la historia al afirmar laexistencia
de una correlación directa entre la actividad humana a lo largo de los siglos y el paisaje, matizando que no
es el paisaje el que crea la nación, sino los hitos que marcan la historia <Michelee, 1833-1861>,
En 1859, el mismo año en que se publica E/ Origen de fas Especies, mueren las dos figuras que.
dieron forma a la llamada “etapa clásica” de la Geografía: Humholdt y Ritter,con dos formaciones y formas
de trabajo muy diversas sientan las bases de la Geografía moderna, al insistir en la necesidad del acopio de
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datos de observación de forma precisa, la necesidad de darles una coherencia a través de la causalidad, la
afirmación de la comunidad de método entre las ciencias naturales y sociales y la influencia del medio sobre
el hombre. Sin embargo, su aportación no tuvo respuesta en los años siguientes y se retomó a un saber
descriptivo, que enlazaba con los planteamientos dieciochescos hasta la vigorización de los últimos aflos del
siglo promovida por un apoyo institucional y económico más que por un aut¿ntico impulso científico: La
Historia y la Geografía se convierten en unos vehículos ideológicos enormemente eficaces ante las
necesidades de difundir la imagen de un mundo dilatado acordes con la ampliación de mercados y las fuentes
de materias primas: un mundo amplio y heredero de un legado común que justifica el colonialismo y el
curocentrismo.
Efectivamente, en la segunda mitad de la centuria, ante esta demanda social, tiene lugar la
institucionalización de los estudios espaciales a través de la formación de cuerpos especializados de
geólogos, ingenieros geógrafos e ingenieros de minas y la creación de mecanismos de difusión (revistas,
congresos, sociedades). Paralelamente a esta profesionalización tiene lugar la entrada de estas disciplinas en
los ámbitos académicos, con la creación de cátedras con títulos tau expresivos como “Geografía Política y
Colonial’. Si la profesionalización y lacreación de instituciones respondían a las tareas de planificación que
exigen el control de la información espacial, la integración de la Geografía y la Historia, sin diferenciar en
un primer momento, en la enseñanza pusieron en marcha el proceso de legitimación y transmisión de los
valores dominantes: nacionalismos, eurocentrismo, expansionismo, dominación y justificación del
colonialismo. Los recien creados institutos de Estadística y Cartografía se hacen cargo de la tarea de realizar
inventarios y mapas, mientras que las nuevas profesiones se convierten en las encargadas de reflexionar sobre
esta información, cada vez más extensa, y buscar las leyes que dm1 forma a los fenómenos espaciales y
permiten su gestión. Acordes con tales objetivos los estudios mantienen un carácter eminetementedescriptivo.
En los años siguientes, a la topografía de los límites administrativos, centro de laGeografía Histórica
decimonónica, se añade la de los paisajes o regiones naturales - sin una sistematización tal y corno
aparecerá más tarde en el enfoque regional inaugurado por Vidal de la Blache-, concepto clave hasta fechas
muy recientes: las posibilidades de análisis del paisaje se amplían y surge una “naturalización”, presidida
por la idea de una especie de orden estable en el medio rural y por la negación de laimpronta de la actividad
del hombre en él; no estamos aún ante una postura determinista ya que con esto no se pretende afirmar que
el suelo o el clima condicionan ¡a existencia de determinado tipo de paisaje. Desde estos años centrales del
siglo XIX y hasta praticamente la década de los ochenta, será predominante una concepción del paisaje en
la que se hacen entrar de forma nada sistemáticael “paisaje natural”, el pasado y la actividad de los hombres,
avanzando de forma confusa lo que será, algunos años más tarde, la visión sintética de la región, como una
superficie individualizada por sus rasgos bióticos, físicos y culturales. Aunque de forma poco explícita aún,
a partir de estos momentos se empieza a perfilar una oposición ideológica entre dos perspectivas: una
naturalista, otra que concibe un paisaje movido básicamente por la historia. Comienzan a entrar en juego
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multitud de enfoques procedentes de otras tantas especialidades que han ido tomando forma en los años
inmediatamente anteriores: la multiplicidad de aproximaciones fueron las causantes de la ambigbedad
del término que impidió, durante muchos años, que el paisaje fuese considerado corno un auténtico
objeto de estudio, y fuese considerado tangencialmente por muy diversas ciencias.
Aún en los últimos años del siglo XIX y durante el primer tercio del siglo XX, obras clave como
la de Ratzel o Vidal de la Blache están impregnadas de confusión en el uso de los términos - confusión de
laque nunca se han liberado-, en especial del término “paisaje”, en cierta medida justificadapor tos diferentes
ángulos adoptados para su consideración y de la separación entre la GeografíaFísica, en manos de estudiosos
procedentes de las ciencias naturales y la Geografía Humana, a cargo de geógrafos con formación histórica.
Ratzel (1844-1904), el más claro representante de la expresión del positivismo en Geografía, el
determinismo geográfico, era un profundo conocedor tanto de la obra de Darwin como de Haeckcl: del
primero adoptará la aplicación de los conceptos de asociación, organización, lucha y selección natural, del
segundo los planteamientos ecológicos. En su Antropogeograflapublicadaen 1882, introduce al hombre como
objeto de estudio y basa su discurso en dos ejes esenciales:
- la consideración del territorio, es decirde las leyes de la naturaleza, como elemento determinante
en la organización humana. Esta posición fue llevada a sus últimos extremos por E. Ch. Sexuple,
al afirmar sin mdeos que el territorio modela a los pueblos, y tuvo seguidores en el determinismo
climático (Huntington);
- el valor explicativo de la Historia: por vez primera surge el concepto de “espacio vital”,
justificación del expansionismo, de la dominación y de la superioridad racial.
Sus plantcaniientos se basan, pues, en la existencia de unos factores externos que actúan como
estímulo (reto) positivo o negativo y que condicionan una respuesta. En los primeros años de la década de
los cincuenta, posturas deterministas matizadas tendrán enorme peso en el nacimiento de las nuevas
tendencias en Geografía y Arqueología.
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111.2. EL ENFOQUE REGIONAL: VIDAL DE LA BLACHE
Pocos Míos después, y a lo largo del primer tercio del siglo XX, Vidal de la Blache encamará la
oposición al determinismo geográfico, materializada en una postura posibilista que dará lugar al enfoque
regional en los estudios geográficos, subrayando la preeminecia del individualismo y la libertad y el
planteamiento del medio como un conjunto de opciones que el hombre o la comunidad aprovecha en función
de un legado cultural del que forma parte la tecnología: así, la Historia se convierte en la base de la
distribución espacial. Sus planteamientos parten de la dualidad de ciencias y métodos propuesta por Kant: la
Geografía y la Historia tienen como objetivo la comprensión de hechos únicos e irrepetibles.
En un momento en que la unidad de laGeografía parecía venirse abajo y que su crecimiento como
disciplina académica era indudable, es inegable la aportación de Vidal al proponer un objeto de estudio
propio: la región.
Vidal de la Blache no presentó sus ideas de forma global y articulada, sino dispersas en artículos
y trabajos: fueron su alumno Martonne y L. Febvre (Febvre, 1922) quienes se encargaron de recopilar y
sistematizar su obra respectivamente.
Su obra se articula en tomo a una serie de conceptos, recogidos y adaptados con posterioridad por
diferentes enfoques: genres de vie, milieux natureis, milieux de vie, circufation y región. La noción de género
de vida aglutina todo aquello que manifiesta los términos en losque se produce la relación del hombre con
su entorno, resultado de la historia del hombre tanto como de las características físicas del medio y de la
realidad social; el género de vida consta de tres elementos: la producción en relación a los recursos naturales,
las formas de nutrición y las actividades agrarias y no agrarias. La relación de este concepto con el de medio
natural da lugar al concepto de medios de vida, es decir, la adaptación que los diferentes pueblos producen
entre los recursos naturales y los medios: así los diferentes medios de vida son resultado de evoluciones de
diveros géneros de vida. A ello se viene a añadir el concepto de circulación que resalta la importancia de
la comunicación, del contacto entre diferentes zonas.
Como síntesis desemboca Vidal de la Blaehe en el concepto de región, en el que incluye todos los
rasgos presentes: clima, relieve, suelos, vegetación, actividades agropecuarias, mineras, industriales,
comunicaciones y hábitata, Todos ellos se plasman en un paisaje visible y orgánico, resultado de la actividad
sucesiva de los hombres a lo largo del tiempo quedan a laregión un carácter único: lugar-hombres-historia
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común (figura JO).






















Figura JO.- Esquema general del enfo que regional ¡al y como ¡o propuso Vida? de la Blache
Ya anotamos como en la obra de Vidal de la Blache el término paisaje es enormemente ambiguo
y aparece como un dato dado, que en ningún momento es sometido a análisis: el paisaje se impone tanto a
los hombres como al suelo~ lleva el gennen de una negligencia respecto a los elementos naturales, ya que,
al ser dominados por el hombre ocupan una posición secundaria, Por otro lado, el paisaje se entiende fuera
del tiempo: los restos materiales de las’ diferentes épocas no son tenidos en cuenta,
De los planteamiento vidalianos nace el enfoque regional, que ha dado como resultado unamultitud
de monografías regionales clásicas, vigente hasta nuestros días en España, y que se basa en localizar,
conectar, comparar y analizar la evolución en espacios concretos, de forma que se compmebe como el
hombre neutraliza las condiciones negativas del entorno y explota las positivas. La región, es decirel sustrato
natural y el influjo humano, se convierte en objeto del estudio: se afinna su existencia real y su esencia como
la interacción de factores con un sentido organicista.
Los planteamientos vidalianos se plasmaron en una propuesta de división regional simplificada en
Francia (agrupando los 90 departamentos en 15 regiones), pero resultaran anacrónicos desde sus comienzos:
Producción
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su visión reflejaba un mundo rural y poco móvil, que resultaba ya exótico e idílico, como un paisaje
neutro, de cuadro, eterno e inalterado, al margen de lo que estaba ocurriendo, que entraba ya en el ámbito
del foildore y resultaba muy poco adecuado a la nueva sociedad industrial y urbana, dinámica y polarizada
por las ciudades. Sin embargo, por ese mismo motivo, entusiamó a gran número de historiadores, en especial
en el ámbito francés y dedicados al mundo medieval.
Esta postura tendra pronto repercusiones y adaptaciones que dominaron el panorama de la
investigación y la docencia dc la Geografía y la Historia hasta los Míos cincuenta: junto a las aportaciones
de Brunhes (Brunhes, 1910), interesado por los aspectos visibles en el paisaje, E. de Martonne y
Demangeon (Deinangeon, 1952), autor de una serie de trabajos de sistematización, interesa señalar las
aportaciones de R. Blanchard y M. Sorre (Sarre, 1951) ya que sus nuevas persepectivas avanzan las
posturas del enfoque ecológico.
Una de las aportaciones más interesante es lade Fochler-Hauke (Fochler-Hauke, 1959), alplantear
la diferencia entre región, como un territorio definidoque cuenta conunos límites administrativos y paisaje
que se referirla a un territorio científicamente defmido, bien referido auna región única, bien a delimitación
y clasificación de diferentes regiones. En el estudio del pais~e serian posibles cinco visiones diferentes según
Fochler-Hauke: morfológica - tal y como la planteó Bruhnes, con mucho éxito en Alemania-, ecológica -
como propuso Sorre-, cronológica, regional y clasificación del paisaje. Dentro de los estudios de morfología
de paisajes resulta especialmente significativa la línea inaugurada por Sauer (Sa sar, 1925) en Berkeley: el
objetivo de la geografía ha de ser determinar el paso del paisaje natural al cultural y su evolución hasta el
presente, o, dicho en otros términos, determinar cómo los recursos naturales se convierten en sociales cuando
hay una comunidad capaz de valorarlos y explotarlos, es decir lareconstrucción dcl paisaje en las diferentes
etapas de ocupación. La cultura es el agente del proceso, el espacio natural el medio y el paisaje cultural el
resultado.
Junto a la articulación del pensamiento vidaliano por Martonne y Febvre, la sistematización del
pensamiento posibilista por A. Hettner (Hetlner, 1927) y R. Hartahorne (Haríshorne, 1939 y 19S9>
supusieron la justificación y fundamentación científica de estos planteamientos y proponen unadefinición de
la Geografía como ciencia idiográfica, basadaen un enfoque corológico, en el que es esencial el estudio de
regiones, y cuya base es la diferenciación espacial, en la que el marco temporal es un factor explicativo más~
una Geografía en laque se pueden admitir generalizaciones, nunca leyes.
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III. 3. LAS PRIMERAS CONTESTACIONES AL VIDALISMO. LA “GENERACIÓN DE LOS
TREINTA”
En los primeros allos del siglo XX, cuando el vidalismo está viviendo su momento álgido, comienzan
a hacerse presentes algunas posturas críticas que, sin constituir una sólida alternativa ni al vidalismo
imperante ni al determinismo decimonónico, avanzan las decisivas aportaciones de la década de los treinta,
En los primeros allos del siglo XX Luden Gallois, realizó una serie de estudios críticos de
toponimia que le llevaron a hacer saltar la tradicionalmente admitida correspondencia entreregiones naturales
y conciencia campesina de pertenencia a ese espacio (Gallois, 1908), Su trabajo le condujo a la necesida de
plantear un divorcio entre las condiciones naturales y la intervención del hombre alo largo de la historia, dos
aspectos que no se pueden fundir en un concepto común como el de región o ‘pays’.
Hacia los mismos allos, Jules Sion, al analizar el medio rural en Normandia, concluye en la necesida
de incluir en su estudio factores como la producción, la estructura de las explotaciones y el estado social del
campo (Sion,1908), Luden Febvre (1878-1956), sistematizador del pensamiento vidaliano, insiste en la idea
de que el paisaje es construido y sus manifestaciones son el producto de los hombres y no de una situación
previa dada (Febvre, 1922).
Los altos treinta constituyen una etapa clave para la historia de los paisajes gracias a cuatro
aportaciones clave: Roupnel (Roupnel, 1932), Dloch (Bloch, 1931), fien (Viern, 1934) y D¿Iéage <.De<láage,
1934). No se trata de una generación real, pero en tomo a la mitad de la década aparecerán en Francia una
serie de obras procedentes básicamente de estudiosos del mundo medieval queexponen un claro interés por
los paisajes y la necesidad de orientar los estudios en esta dirección,
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Esta “generación de los treinta” es inseparable de los nuevos planteamientos que estaba poniendo
en marcha la escuela de los Annales, reaccionando contra el positivismo, profundizando en los aspectos
sociales y económicos y fundamentando las bases científicas de la Historia. Los historiadores que se
vincularon aesta corriente admitieron explícitamente influencias tanto del mundo de la Sociología (Durkheim
y Berr) como del vidalismo geográfico que subrayaba los vínculos entreel hombre y su medio. La aceptación
de estas bases implicaba la necesidad de dar a los estudios históricos un marco coherente espacio-temporal,
eliminando las falsas fronteras; por otra parte se defendía la interdisciplinariedad y la consideración de que
cualquier huella de la actividad humana es una fuente para el historiador <Febvre, 1970, 232).
Resumiendo sus ideas en conjunto, podemos afirmar que su aportación global se cifra en:
- la reacción contra una visión determinista naturalista del paisaje: frente aella proponen una visión
histórica del mismo, basada en un análisis de las fases de su contnxcción: al superar esas diversas
fases el paisaje va ganando en organización y precisión. Del mismo modo que se rechaza el estudio
estrictamente geográfico del paisaje, lageología pasa a ocupar el lugar que lecorresponde. Elpaisaje
pasa de ser objeto de estudio de geólogos y geógrafos a ser considerado por los historiadores, desde
el momento en que se integran en él la problemática de los “paises’ (regiones) y la historia de las
relaciones sociales.
- el pa¡saje rural emerge como objeto privilegiado de estudio; se trabaja sobre modos de agrupación
del hábitat, forma y agrupación de los campos, relación cultivos-pastos-bosques, el papel del
barbecho, etc.
- se intentaplantear una problemática diacrónica e interdiseiplinar.
Sin embargo, pese a este deseo de una perspectiva diacrónica, la idea del lejano e incognoscible
origen de algunas estructuras del medio rural resistirá pertinazmente, con dos consecuencias claras:
- laaparición de una serie de clichés muy arraigados (el bosque primitivo, una oposición ancestral
bocage! open fields, etc.)
- el paisaje no era estudiado antes de la Edad Media, incluso no antes del alio mil: no se concibe
laexistencia de una organización protohistórica, romanao incluso de los primeros siglos de las Edad
Media.
El ya citado Déléage fue el primero en hacer presente a la Antiguedad, en la historia del paisaje
rural, sin embargo la comunidad de historiadores y arqueólogos no estaba aún preparada. La ausencia del
mundo antiguo condujo a un “fijismo” del paisaje rural, así, pese al enorme adelanto que supuso la
“generación de los treinta, se ancló demasiado en una visión lineal del paisaje y de su desarrollo. En especial
en Francia los trabajos se extendieron en esta dirección en los aflos siguientes y hasta la década de los
sesenta, cayendo en una monotonía y falta de creatividad que marcaría un desfase claro respecto a la
evolución en el Norte de Europa y en Gran Bretaña a partir de la Segunda Guerra Mundial.
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Desde los primeros momentos, la evolución de los avances técnicos y el descubrimiento de las
ventajas que tanto las fotografías tomadas desde el aire como la fotogrametríapodían ofrecer en campos muy
diversos, fue acompañada por una serie de consideraciones estéticas, favorecidas por la presentación de
perspectivas distintas a las hasta entonces obtenidas y por la posibilidad de su multiplicación.
IV.2. LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL Y LA “EPOPEYA DEL DESIERTO’
Fue la Primera Guerra Mundial, con sus progresos en la aviación, el incremento del material
fotográfico tomado durante los años del conflicto y los avances realizados en las técnicas de fotointerpretación
destinada ausos bélicos (incluidas las primeras experiencias de estereoscopla a partir de 1918), la que abrió
una etapa de uso más frecuente y eficaz de la fotografía aérea para el mundo arqueológico. Así, durante los
aflos de la Gran Guerra, los nombres asociados ala investigación arqueológica basada sobre fotografía aérea
están estrechamente relacionados con el mundo de la aviación militar: en 1915 J. Carcopino propone a los
aviadores franceses una serie de fotografías sobre Troya; entre los altos 1916 y 1919 L. Rey (Rey, 1916 y
1917-19) emplea una serie de fotografías de Macedonia facilitadas por laaviación militar francesa del ejército
de Levante que le permiten el reconocimiento de sitios arqueológicos y la elaboración de sus planos <figura
13); en 1919 las experiencias se realizan en Oriente Medio, bajo la dirección de T. Wiegand <Wiegand,
1920), del Instituro Arqueológico Alemán y entonces a la cabeza de la comisión arqueológica turco-germana
(Denkinalschwz-Kommando), que durante lacampafla bélica de Suez, compromete ala 300 Escuadra Alemana
en la realización de vuelos sobre Palestina y el Sinaí - sobre una banda que se extendía entre le Golfo de
Akaba y el punto medio entre El Arish y Gaza destinados a la elaboración de un inventario de los restos
romanos y bizantinos del área (Crawford, 1954, 206-208). En los mismos años el arqueólogo, también
alemán, C, Scbuchhardt emprendía en Rumania un estudio sobre el limes de Dobrudja, publicado en 1918;
ese mismo año se tomaron una serie de fotografía aéreas sobre la zona que pennitieron corregir el plano de
la defensa, sin embargo ni las fotos ni las correcciones fueron nunca publicadas debido a su origen militar.
Simultáneamente Rl>. Poidebard se propone en Siria la misma labor que continuará desarrollando
en losaños de post-guerra, y el lugarteniente coronel G.A. Beazeley (Beazeley 1919 y1920) realiza una serie
de descubrimientos en Mesopotamia en sucesivos vuelos de reconocimiento militar sobre el valle del Tigris
al Norte de Bagdad; su proyecto quedó interrumpido cuando fue hecho prisionero en Bagdad y publicado con
posterioridad tras ser comunicado a laRoyal Ceo graphical Socie¡y.
Entre 1914 y 1919, por lo tanto, los trabajos se habían realizado ya a otra escala: la posibilidad de
disponer de los medios militares en zonas de evidente riqueza arqueológica hicieron posible la tarea de
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plantear inventarios arqueológicos de amplias regiones realizados a partir de las fotografías aéreas. Los
arqueólogos descubrían las posibilidades de estos documentos y los militares, especialistas en la
fotointerpretación empezaban a poner sus conocimientos técnicos y sus materiales a disposición de la
Arqueología: se estaban sentando las bases para pasar de la fotolectura, iniciada por Boni, a la
fotointepretación iniciada en los años cuarenta por Baradez. Así, esta generación, formada durante los años
del conflicto, trabajará sistemáticamente durante el periodo de entre-guerras, abriendo las diversas vías de
aplicación de lafotografía aérea a los diferentes ámbitos y épocas del mundo de la Arqueología, El desarrollo
de las campañas bélicas en los desiertos norteafricanos y medio-orientales hablan abierto a los ojos de
militares y arqueólogos interesados por un espacio en gran medida inaccesible y que encerraba ingentes
cantidades de vestigios de naturaleza muy diversa (vías, ciudades, obras hidráulicas, fronteras,.,) invisibles
sobre el terreno y sin embargo muy llamativas desde el aire: esta circuntancia habla multiplicado las
esperanzas puestas en las fotografías aéreas y hacia doblemente notables los éxitos obtenidos, Es laetapa que
Chevallier bautizó como “la epopeya del desierto” (Chevallier, 1964).
Así, la tarea emprendida por el Padre Poldebard5 culmina en 1932, al dar por terminada su
prospección arqueológica aérea sobre el territorio sirio realizada por él mismo, Desde 1924 se encontaba
Poidebard ocupando una plaza en la Universidad de San José en Beyrout; entre 1925 y 1929 había llevado
a cabo un reconocimiento aéreo sobre la Alta Mesopotamia y Siria, poniendo a punto las primeras notas
sistematizadas sobre las condiciones más adecuadas para las prospecciones aéreas: esta experiencia lepermitió
dar forma a un proyecto bajo la Acodenaie des fnscripllons elReiles-LetIres bajo el título “La trace de Sorne
dans le déserí de Syrie”. Pretendía continuar las investigaciones sobre el limes emprendidas por R. Cagnat
y Chapot entre otros, Entre 1929 y 1932 fue perfeccionanado el método seguido, teniendo como objetivo el
reconocimiento del trazado del limes sirio mediante vuelos que abarcaron una banda de 750 knis de largo por
100-200 de ancho. Los resultados concretos obtenidos no sólo demostraron laeficacia de laprospección aérea
para la localización de restos arqueológicos de asentamientos, como los de Palmira, Calcis, del limes imperial
sirio y la organización fronteriza, de los puertos de Sidón y Tiro, de canalizaciones de centros agrícolas, o
vias antiguas y rutas caravaneras - de cuyo trazado fijó cientos de kilómetros- con los campamentos,
establecimientos agrícolas, torres, pozos etc. que jalonan su trazado, sino que además suponen la propuesta
de laprimera base científica sistematizada, tanto en lo referente a latoma de datos - empleo de iluminaciones
oblicuas o rasantes, condiciones atmosféricas, altitudes más adecuadas, alteraciones en los tonos del suelo,
realización de sondeos paralelos, escalas más adecuadas, la preparación del piloto, la absoluta necesidad de
concebirlo como un trabajo en equipo, etc.-, como a su elaboración posterior - cartografía de los hallazgos,
levantamientos topográficos y planimétricos, etc.-. No se trata aún, sin embargo, de una exposición
El trabajo más rtpresentativo de Poidebard es su libro sobre el limes sirio publicado en 1934; resúmenes pardales de sus actividades
fueron apareciendo en diversos voidmenes de la revista Syia entre 1925 y 1931 y en comunicaciones a la Academie des Inscriptions et
Belles-Letires entre 1926 y 1933.
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metodológica, sino de un conjunto de observaciones y consejos, nacidos de la experiencia personal y poco
elaborados, y del reconocimiento de las ventajas que la prospección aérea supone: posibilidad de contar con
una forma de observación flexible, trabajar sobre amplias superficies y realizar un trabajo posterior sobre las
fotografías tomadas (figura 14>.
Los trabajos de Poidebard pusieron claramente de manifiesto la ventaja de la fotografía aérea en
zonas desérticas, con escasa densidad de población y ocupación discontinun, algunos silos más tanle los
trabajos de Saumagne y Baradez explotarán más aún las posibilidades de la fotointerpretación arqueológica
en las áreas desérticas del Norte de Africa. Habla quedado abierta una línea de trabajo vigente hasta nuestros
días (Kennedy - Riley, 1990).
Simultáneamente, desde 1922, el ex-aviador ingles 0.0.5. Crawford6, arqueólogo profesional y
observador aéeo durante la Primera Guerra Mundial, encargado del Servicio Arqueológico de la Ordnance
Survey de Soutliampton, emprendía un proyecto de similares características en Inglaterra. Se enfrentaba, por
lo tanto a un territorio que, contrariamente al explorado hasta entonces, había estado densa y continuamente
poblado y cultivado, Estaprimera prospección arqueológica aérea desarrollada sobre suelo europeo, permitió
la localización de un abundante número de asentamientos pre y protohistóricos, instalaciones agrícolas célticas
y sajonas, así como los grandes rasgos de la ocupación romana de Britania, demostrando la utilidad del
método en el territorio europeo (figura 15),
Crawford fue el primero en prestar atención alos “crop-sites” hasta entonces detectados con facilidad
en zonas áridas y en señalar la reaparición periódica de indicios según el crecimiento de la vegetación
llegando a la conclusión de la conveniencia de los vuelos estivales.
A partir de 1927 la revista Antiqu¡ty se hizo regularmente eco tanto de sus trabajos como de los
sucesivos hallazgos que la Royal Mr Force realizaba en sus vuelos rutinarios. En 1928 publica una primera
recopilación de fotografías y la Oránanee Survey inaugura una colección de fotografías y negativos; ese
mismo año Crawford viaja a Irak y Tranjordania y regresa con una colección de negativos depositados en
el Instituto de Arqueología de la Universidad de Londres.
Así, la actuación de Crawford es esencial para la historia de la fotografía aérea “arqueológica’, al
consolidar su utilidad en suelo europeo, fundar un importante fondo de clichés en Inglaterra, obtenidos
precisamente cuando la reforma del campo inglés estaba a punto de eliminar esa información y fijar unaserie
de cuestiones técnicas: la necesidad de que sea un arqueólogo el que se encargue de decidir las fotografías;
la selecciónde hora, tiempo atmosférico y estación del alio en función del objetivo y la conveniencia de que
6 ¡unto a los diversos trabajos generales (1923, 1924, 1929a>, la preseruación da las actividades desarroliadas por Crawford en
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y. GESTACION Y DESARROLLO DE LOS ENFOQUES ACTUALES:
EL INTERES POR EL ESTUDIO
DE LOS PAISAJES Y SU HISTORIA
11.1. LA APORTACION DE LOS MEDIEVALISTAS: DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL A
LOS AÑOS SESENTA
Entre la Segunda Guerra Mundial y la década de los sesenta una serie de medievalistas,
fundamentalmente del área noroccidental europea, comenzaron a hacerse eco de una inquietud por elestudio
de la historia de los paisajes, Tanto los trabajos individuales como los proyectos puestos en marcha durante
aquellos años han dado un enorme impulso - ignorado con frecuencia por los arquedígos del mundo
prehistórico y antiguo- a este tipo de estudios en cuanto a objetivos, plateamientos generales y técnicas de
trabajo7.
No podemos olvidar la labor pionera, ya mencionada, de los medievalistas franceses que hemos
agrupado en la generación de los treinta”, en especial de Bloch y Dion; sin embargo los trabajos franceses
de los años siguientes no tendrán gran incidencia, carentes de la indispensable discusión metodológica que
avanzará considerablemente en otros ámbitos. Sólo P. Courbin (Courbin, 1963) romperá estA atonía general
aportando una concienzuda reflexión metodológica.
Muy distinto es el panorama que nos ofrece la investigación en el mundo escandinavo, con un
desarrollo precoz, incluso anterior a la Guerra: así, la temprana actividad del danés O. Hatt pretendió la
reconstrucciónde territorios en época romanay altomedieval; en los afios siguientes se sucedieron losestudios
consagrados a considerar los hábitats en su medio, teniendo en cuenta sus entonos y la utilización de los
mismos. En 1968 aparece la obra del también danés A. Steensberg (Steensberg. 1968) sobre el medio rural
de Borup entre los años 1000 y 1200, poniendode manifiesto el alto nivel alcanzado por estos trabajos, De
este interés y primeros esfuerzos nació un proyecto que bajo el titulo Nord¿c Deserted Farm Proyact
pretendía agrupar diversos análisis del poblamiento rural en el ámbito escandinavo y en Islandia de los siglos
XIV a XVII. con especial interés en ladetección de los cambios bajomedievales que dejaron su huella en la
organización del territorio. Desde un punto de vista histérico y ecológico, y gracias ala financiación conj unta
de órganos de investigación daneses, finlandeses, islandeses, suecos y noruegos, se coordinaban trabajos con
esquemas y metodologías de partida comunes en los que participaban historiadores, arqueólogos, palinólogos,
Un resumen de las aportaciosies esenciales ai 1. Chapelos, “L’&ude des renoirs fossiles. Oñesnations m¿Ihodologiques eS
1bats r&ents de larchénlogie médiévale m Europe dix Nord-Ouest’, Acies dat Colloqus .4rcháologie h¿ Paysage. Paris-En,, 1977.
[Icadoen Caesarodwsum, 13, 1918, vot. 11,396.419.
Un resumen de las líneas maestras y desarrollo del proyecto fue publicado en Economía HEstory Review, 27,1924,168.171>.
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geólogos y etnólogos.
En Alemania toma forma entonces la ‘SiedlungsarcMologie”, con II, Jankuhn’ a la cabeza: lleva
a cabo análisis en los que coordina la fotografía aArea, análisis palinológicos y prospecciones de terreno.
En los Paises Bajos el impulso será también muy notable: los trabajos sobre divisiones agradas y
hábitat rural antiguos se plasmarán en los numerosos estudios sobre los ter-pon neerlandeses de A.E. van
Giffen y sobre los celtie fields de JA. Brongers (Br-angers, 1976>. A estos estudios hay que añadir las
actividades emprendidas por organismos que inician su actividad en este momento garantizando la
prosecución de estos trabajos, entre los que hay que citar a la cabeza el Blatagical Archaeological Institute
de la Universidad de Groningen y el Service Archéologique National d’Amersfoort.
En Gran Bretaña tenía ya un enorme arraigo el estudio de la historia medieval nacional: de esta
forma, cuando estos estudios se ponen en marcha, existía una amplio bagaje documental disponible. Ya en
los afios inmediatamente anteriores a la Segunda Guerra Mundial algunos trabajos manifestaban un interés
por el estudio de los paisajes desde el punto de vista de la historia y la arqueología, centrados en el
reconocimiento de divisiones agrarias antiguas (Cral4ford - KeUIer, 1928 para el área de Wessex; Cunven,
1930 y sus estudios sobre el neolítico; Randail, 1934, con una revisión del open ah’; Aufrdre, 1935 con sus
trabajos sobre sistemas agrarios; Holleyrnan, 1935 con Investigaciones sobre los celticjlelds). Muy pronto
se iniciaron las excavaciones extensivas en los hábitats rurales medievales: es arquetípica la excavación de
Wowlam, en laIsla de Man por G.Bersu, superada pronto por los trabajos de Hurst en Dinamarca y Biddle
en Winchester. Esta temprana tradición les daba una importante ventaja que les permitirá destacarse
rápidamente en las tÉcnicas de campo.
Las aportaciones fundamentales de estos medievalistasgiraron en tomoala consideración del origen
fundamentalmente medieval de la organización del medio rural, amenazado, a partir de esos años por los
procesos de urbanización, industrialización y reformas agrarias que se estaban poniendo en marcha, Como
líneas generales de los diversos trabajos podemos indicar el desarrollo de tres niveles de análisis: el primero
de ellos destinado a fijar la cronología del establecimiento de los límites y organización del medio rural,
aclarando el grado de continuidad o ruptura con el mundo romano; a continuación se pretende def’mir las
líneas maestras de la morfología de esos territorios limitados, destacando el enorme conservadurismo de los
rasgos más importantes; en tercer lugar y una vez realizados los pasos anteriores se pretende el estudio del
paisaje medieval mediante una labor pluridisciplinar, entendido, exclusivamente, como reconstrucción del
parcelario.
Por vez primera, desde diversos focos, nadan estudios históricos y arqueológicos interesados por el
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medio rumí, por el análisis de los territorios, haciendo muy presente la necesidad de adecuar las técnicas de
trabajo (excavación, documentación, colaboración con otras disciplinas) a los nuevos objetos de estudio
considerados entonces especialmente valiosos ante la inminencia de su alteración.
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V. 2 EL AMBITO BRITANICO: FIELD ARCHAEOLOGY, LANDSCÁPE ARCHAEOLOGY, NEW
GEOGRAPHY. BRADFORD
En el mundo británico desde la década de los cincuenta se habla hecho patente el interés por el
campo de lahistoria y arqueología de los paisajes, magistralmente expuesto en laobra de Bradford de 1957,
dando forma a lo que pronto se llamaría Landscape Archaeology. En cualquier caso, ya vimos como los
trabajos de Crawford de los aflos veinte, en especial los realizados en el área de Wessex, se hacían eco de
un fuerte interés por este tipo de trabajos y como la fotografía aérea se convirtió desde los primeros
momentos en el instrumento de trabajo central, interés en absoluto ajeno ala tradición británica de desarrollar
una historia y un arqueología nacionales.
Desde diferentes campos de la histoira - ya hemos mencionado algo apropósito de los medievalistas-
se estaban desarmílando en los primeros sesenta las técnicas de la Fidd Archaeo¡ogy: se trataba de contar
con todos los documentos posibles para analizar las huellas dejadas por la presencia humana en un territorio,
De estos aflos (hasta aproximadamente la mitad de la década de los setenta) proceden abundantes trabajos
enormemente reveladores: algunas nociones admitidas sobre la extensión y forma de los territorios de las
ciudades y de los territorios cultivados, del paso del hábitat rural romano al medieval se venían abajo tras
las investigaciones de H. Bowen (Bowen, 1961a>, B. CunIlffe (Bowen-Cunljife, 1973), P. l?owler (Fow¡er,
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1972), W.lloskins (Hoskins, 1955, /967, 1973), C.C. Taylor (Taylor, 1975), M. Miau y T. Rawley (Aston -
Rowley. 1974) (figura 17).
Desde los aflos cincuenta los geógrafos anglosajones de la Nueva Geografía ponían en marcha una
tendencia en oposición radicalalposibilismo vigente- cuyo exponente más claro fue el abierto enfrentamiento
entre Schaefer y Hartshome-, rápidamente bautizada como “nueva”: la publicación en 1953 del artículo de
EX. Schaefer “Excepcionalismo en Geografía” inauguraba dos décadas de discusión tanta teorica (fiunge,
1966) y metodológica - basada en la consideración de un método común a todas Jas ciencias, el hipotético-
deductivo- como a propósito de la Geografía y su función en la sociedad. Sobre una sólida base filosófica,
el positivismo lógico nacido de la Escuela de Viena las propuestas de los nuevos geógrafos fueron
consideradasuna auténtica revolución en la Geografía, que hará del espacio y su organizaciónsu problemática
fundamental, en absoluto ajena ala necesidad de la domesticación del crecimiento” que se bacía urgente en
especial en Estados Unidos.
La Geografía, como ciencia empñica se asienta en lo que denominaron ciencias formales: la lógica
y la matemática, de estas forma, sus pilares esenciales pasan a ser los modelos lógicos y la aplicación de
técnicas de cuantificación. La reflexión sobre e] espacio se centró en el estudio de la distribución espacial de
los fenómenos y laexplicación de su variabilidad: esto rio suponía, hasta aquí, ninguna novedad. Sin embargo,
los nuevos geógrafos superan la noción espacial vigente desde el mundo griego hasta los aflos cincuenta
basada en un espacio absoluto, en el que se establecían sistemas de localización absolutos, y pasan a
desarrollar la noción de espacio relativo, ya planteada en Leibaiz, que relaciona todo fenómeno
Figura 17.- Esquema realizado mediante diversas ¡¿únicas de la “Fleid Árchaeology”: foto grafla, oir-ea,
dispersión de materiales, etc. Cassing¡on (Oxford)
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necesariamente con la dimensión espacial y temporal y establece la posición respecto a otras localizaciones.
Esta concepción conducía, necesariamente, a una distorsión de las relaciones espaciales tal y como se
entendían hasta entonces y daba lugar a una cartografíacon un fuerte contenido perceptual y psicológico, que
además varían con el tiempo. Estos planteamientos aparecen expuestos y ejemplificados con claridad por Xi,
Abler, J. Adamsy 1>. Gonld (Abler - Adonis - Gould, 1972). Un avance definitivo en los estudios espaciales
surgio en Gran Bretalla del llamado “grupo de Bristol”, cuya reflexión sobre la “nueva geografía” dio lugar
al llamado “análisis locacional”, desarrollado por P. Hagget, R. Cborley y D. Harvey (Hagget - Chorley-
Harvey. 1965), dos altos más tardeHagget y Chorley publicaban Modeis in Geography, en 1972 Clarke edita
Modeis ¿ti Archaeology. Así, en relación con esta tendencia los arqueólogos anglosajones inauguran la
tendencia a establecer modelos en la historia de las ocupaciones del suelo, y a objetivar las relaciones
espaciales, abriendo una etapa de colaboraciones pluridisciplinares que se ha revelado muy fértil.
En otros focos surgían también reflexiones teóricas y planteamientos metodológicos dentro de este
ambiente, estimulado por el debate abierto can los posibilistas: las tempranas obras de Christaller en
Alemania, con su modelo espacial y de Hágerstrand en Suecia, que proponía un modelo para explicar los
fenómenos de difusión en elmedio rural son buena muestra de ello. En el resto de Europa habrá queesperar
basta bien entrados los años setenta para que los presupuestos de la “nueva geografía” empiecen a tener
alguna, y muy limitada, aceptación; la misma barrera encontará la “nueva arqueología” con pocos años de
diferencia: Francia se continua erigiendo en reducto del vidalismo y su herencia.
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El desarrollo de laarqueología de paisajes, las técnicas de la Field Archaeology y las propuestas de
la Nueva Geografía permitían, a lo largo de los sesenta, que una “nueva arqueología” británica fuese
tomando forma y la creación de una ambiente, receptivo, el única en toda Europa, ante las propuestas que
estaban surgiendo en el seno de la Antropología-Arqueología norteamericana.
El desarrollo a que dieron lugar estas aportaciones en diferentes focos europeos en tos anos que
siguieron a la Segunda Guerra Mundial está estrechamente ligado, por unaparte, alaugede lo que podríamos
llamar “arqueologías nacionales”, más desarrolladas y de mayor nivel y con una amplia tradición en el
ámbito británico; y, por otro lado a la política general de realización de inventarios, cartas arqueológicas,
cartografía y protección de patrimonio, Todo ello propició tanto las reformas institucionales en el mundo de
la Arqueología como la aparición de una nueva problemática que exigía la puesta a punto de técnicas de
trabajo y una constante labor de reflexión sobre los nuevos objetivos y metodología que se estaban poniendo
en marcha y que permitirían perfilar líneas de trabajo coherentes.
V.3 EL NACIMIENTO DE LA NEW ARCHAEOLOGY: EL FOCO AMERICANO Y EL FOCO
BRITANICO
Mientras en Europa desde diferentes ámbitos se ponían en marcha proyectos que comenzaban a
considerar el paisaje como un elemento esencial en los estudios históricosy arqueológicos, en Estados Unidos
se estaba gestando un planteamiento radicalmente original, surgido del desarrollo de la Etnología y la
Arqueología en el Norte de América, aunque en absoluto ajeno a lo que estaba ocurriendo al otro lado del
Atlántico10.
10Algunas valoraciones generales sobre la Nueva Arqueología aparecen recogidas en CerdEo, 1985; Giman, 1985; Fernández
Mastlnez, 1989, 30-34 y 230-247. ¡
Sobre el origen de la Nueva Arqueología sirnultlneaznent. ~ Estados Unidos y Oran Bz~tsfia hay quedesucar la publicación,
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En los años sesenta fue tomando forma en Estados Unidos lo que pronto sus detractores calificaron
peyorativamente de “nueva Arqueología’ y sus adeptos de “Arquealogla explícitamente científica’ (Watson
el oil, 1981,14) entendida desde elprincipio como una ramade la Etnología y consecuencia de una década
de reflexiones, de la consideración del avance de otras disciplinas y de la difusión de técnicas, entre las que
se encuentra la fotografía aérea. Las propuestas de la Nueva Arqueología iban a dar lugar auna nueva lectura
del territorio basada en un funcionalismo ecológico: explicaciones funcionales para los diferentes elementos
arqueológicos, cuya diversidad se explica por adaptaciones al entorno ante los desequilibrios entre la
población y los recursos disponibles, es decir, en términos ecológicos.
De este planteamiento crucial en la Nueva Arqueología, que lleva a entender la cultura coma
‘adaptación extrasomática” (B¿nford, 1962, 195), se deriva una nueva consideración del territorio. Hasta ahora
hemos visto como datos procedentes de la Geología siempre habían sido tenidos en cuenta por los
prehistoriadores, fundamentalmente para obtener el marco cronológico; en trabajos más recientes se hablan
empezado a tener presentes datos del medio ambiente de un yacimiento como simple escenado en el que se
desarrolla la actividad del hombre, o, en último caso en forma de ‘estudios complementarios” en
publicaciones de tipo de memorias de excavaciones - análisis polínicos, paleontológicos, paleoclimáticos,
antracológicos...- rara vez integrados realmente en el estudio del yacimiento. Los planteamientos definidos
por la Nueva Arqueología obligaban a reconsiderar esta visión: provocarán un cambio en la noción de
territorio, que pasa de ser un término impreciso, ambiguo, equivalente simplemente a “entorno”, a adquirir
un sentido mucho más concreto: el territorio es entendido como un conjunto de recursos que ha de estar en
equilibrio con la comunidad; la ruptura de este equilibrio entre los recursos y la población provoca cambios
que impulsan a la comunidad a conseguir una adaptación a las nuevas circuntancias. Así, la relación entre
el “poío social” y el “polo natural” tiene lugar en términos ecológicos
Simultáneamente en Oran Bretaña los avances de la década de tos cincuenta hablan permitido, por
una parte, la gestación de una Nueva Arqueología en los sesenta, y, por otra, la creación de un ambiente
receptivo ante las propuesta americanas, en especial en Cambridge, de la mano de C. Renfrew, donde la
Arqueología y la Etnología se enseñaban en una misma facultad, Sin embargo, desde el principio, el foco
británico apareció bien personalizado fundamentalmente debido al fuerte apoyo en la Geografía cuantitativa
desarrollada en Bristol por Harvey, Chorley y Haggett, cuya lecturay reinterpretaeión desde el punto de vista
de un arqueólogo constituye labase del libro de Clarke <Ciar/ce, 1968) que se considera la inauguración de
la Nueva Arqueología en las Islas Británicas.
Desde los primeros años, en los que la Nueva Arqueología ha de conseguir un estatus científico -
basado en una reflexión teórica y metodológica y en oposición al excepcionalismo y descriptivismo-, se
su Aplantearon los problemas de definición misma, aambos lados del Atlántico: los nuevos arqueólogos partían
-1
porel matrimonio Binforel y para el foco británico la obra de Ciaste. A
50 4
Ag
Estructura social y territorlo. El impacto romano en la CND AI.’nudena Orejas
de posiciones muy diversas, conscientes de la necesidad de superar el estadio en que se habfa estancado la
ciencia; sin embargo, esta heterogeneidad dará lugar a dilatadas diferencias en los planteamientos de base y
en la calidad de los trabajos: desde los estudios que se encuadran con más facilidad en la Filosofía de la
Ciencia que en la Arqueología, a los que no hacen sino aceptar una terminología y unos marcos explicativos
exclusivamente externos que no pasan de ser títulos de capftulos (como es el caso de la Teoría General de
Sistemas>.
Uno de estos marcos explicativos que se manifestó desde los primeros momentos de la Nueva
Arqueología como especialmente fértil fue la denominada perspectiva (o enfoque) ecológica, muy ligada
aldesarrollo de laTeoría General de Sistemas. No era algo nuevo en el ámbito anglosajón (Braidwood-Howe,
1960) y los análisis ambientales entroncaban fácilmente con eldeterminismo ambiental defendido por elgrupo
de l-Iuntington (Huntinglon, 1945) aunque muy depurado, Lo importante es que, al menos una parte de los
nuevos arqueólogos van a hacer de la ecología un “principio organizativo” (Walson el alil, 1981, 106) que
subraya: a) las relaciones hombre-medio, o dicho en términos de la Nueva Arqueología entre los
subsistemas social y económico y cl ecosistema;
b) los “artefactos” como intermediarios entre ambos sistemas.
En cualquier caso esta interpretación lo que hace es subrayar las relaciones, la dinámica entre las
diferentes esferas (sistemas) y no los elementos aislados.
Conforme a la manera de entender las relaciones hombre-medio - residas por estructuras lógicas-
en términos ecológicos se tienen en cuenta la interdependencia de cultura y medio ambiente, sin ignorar la
complejidad y diversidad de situaciones y formas de adaptación.
La primera consecuencia de este planteamiento es la ampliación del mareo de la comunidad única
a una serie de comunidades y sus relaciones con el medio (Leach, 1954), tendencia que se plasma en la
aparición de estudios regionales apoyados, no siempre acertadamente, en conceptos y terminología naturalista:
de ellos alcanzó un enorme éxito el de “nicho ecológico” (W’nson etalil, 1981,110).
La segunda es emprender estudios macro y microambientales, seleccionando la escala en función
del fenómeno estudiado: en tales trabajos es crucial el estudio de la distribución de asentamientos que en
principio Flannery y Coe (Fiannery - Coe, 1968> dividen en “contagiosa” o “simbiótica”. Pronto la evolución
misma de la investigación exige que se pase a considerar el marco en que se produce la obtención de recursos
para, finalmente, considerar una esfera más: comercio y fronteras.
De acuerdo con estos planteamientos el enfoque ecológico contrIbuyó de forma importante al
desarrollo de los patrones de asentamiento, adelantado ya en la década de los cincuenta por Wllley, aunque
él mismo reconoce la fragmentariedad de estos modelos: “En el asentamiento, el hombre inscribe sobre el
paisaje ciertas formas de su existencia. La ordenación del asentamiento se relaciona con la adaptación del




Estructura social y territorio. El impacto romano en la CND Almudena Orejas
Si el estudio de los modelos de asentamiento entroncaba directamente con la evolución del enfoque
ecológico en Arqueología, las técnicas y propuestas de Ja Nueva Geografía en el análisis de la distribución
espacial de los fenómenos tuvieron un papel igualmente protagonista: la elección y medición de parámetros
como la densidad, la dispersión, la aglomeración, extensión, orientación, etc, hablan surgido de los análisis
emprendidos por los nuevos geógrafos en sentido diacrónico, sincrónico y comparativo. Los primeros éxitos
vinieron de la mano de Frltz y Plog (FrUz - Flog, 1970) con un modelo basado en el “principio del mínimo
esfuerzo” o del “menor costo”; los indices de agrupamiento aplicados por Plog en su tesis doctoral en 1968
o los modelos basados en la “teoría del lugar central” desarrollada por Chr¡staller y depurada por L~sch.
En general todos los modelos presentados por el grupo de Bristol en 1965 <Hag,gett el aliÉ, 1965) fueron,
progresivamente aplicados al análisis de la distribución de los yacimientos arqueológicos”,
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V.4. DESARROLLO Y REPERCUSIONES DE LA NUEVA ARQUEOLOGíA: LA ARQUEOLOGíA
ESPACIAL Y LOS ESTUDIOS TERRITORIALES
A,La Nueva Arqueología habla abierto vías de reflexión teórica y metodología en una disciplina que,
inmediatamente antes, estaba bloqueada en un aislamiento profundo, al margendel mundo científico e incluso
sin un estatus de ciencia reconocido. La Arqueología se hacía presente ante las otras ciencias e incorporaba
a su evolución sus avances, así como las ostensibles mejoras técnicas de la segunda mitad del siglo, poniendo
así las bases de una evolución interna autónoma.
Esta primera etapa de reflexión y una cierta seguridad sobre las bases metodológicas que acababan
de ponerse en marcha permitirán, a lo largo de la década de los setenta, el nacimiento de corrientes surgidas
y estimuladas por la Nueva Arqueologíapero que experimentarán un desarrollo independiente: es lo que se
ha flamado la “sectorialización” de laNueva Arqueología. Así, la conciencia de la importancia del medio y
de la conservación o restauración de su equilibrio con la comunidad llevaron al desarrollo de tos estudios
territoriales, ya anunciados en el enfoque ecológico de los primeros aflos de la Nueva Arqueología, en el
marco de lo que se denominó Arqueología Económica, básicamente británica: nos referimos, básicamente a
la Arqueología Espacial y al Site Catch¡nent Analys¡s (SCA), ambos inconcebibles sin las bases de ¡a Nueva
Arqueología, pero, igualmente tributarios de la geografía cuantitativa británica,
En el resto de Europa, desde la primera difusión de las propuestas de la Nueva Arqueología, se
hablan levantado reticencias e incomprensiones, un rechazo casi visceral ante una ruptura tan radical con las
bases de la Arqueología tradicional europea, ruptura cuyas ralees eran completamente ajenas ala problemática
planteada por los arqueólogos europeos que no concebían los estrechos lazos que unían a la Arqueologíacon
la Antropología dado que en Europa siempre había sido tributaria de la Historia y sólo con ella había
evolucionado: los nuevos sentidos otorgados a vocablos como “cultura” resultaban, simplemente,
incomprensibles. Una buena muestra de estas reacciones llegó de mano de arqueólogos e historiadores
franceses, a la vanguardia de estas disciplinas tras la “renovación” de los aflos treinta: Clezion, Schnnapp
y Demoule publicaron en 1973 en la revista Annales, auténtico portavoz de los “renovados1’ franceses una
dura crítica contra laobra difundida por los Binford cinco afios antes (Cleziou - Demoule - Schnnapp, 1973,
35).
Conforme a la definición de cultura, base de la Nueva Arqueología, la consideración del medio
ambiente se convierte en tema axial que impulsará el dasarrollo de estudios, tanto sobre la distribución de
los asentamientos en el espacio y los términos de las relaciones establecidass entre las comunidades en ese
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marco, como la distribución de los asentamientos en función de los recursos, temas ya subrayados desde la
perspectiva ecológica. Así surgirán los estudios territoriales en dos direcciones fundamentales dentro de la
llamada Arqueología Económica: la Arqueología Espacial y el Site Catohmen¡ Ana¡ysis.
Como ya hemos mencionado, si el desarrollo de este tipo de estudios es incomprensible sin el
impulso teórico y metodológico de laNueva Arqueología, habría sido igualmente imposible sin la inspiración
directa de la Nueva Geografía británica: ello hará que el mayor centro de desarrollo de tales trabajos sean
las Islas Británicas y que su aceptación en el resto de Europa, aunque lenta, fuese más fácil que la de las
propuestas americanas.
En general, los estudios paleoambientales van ganando terreno dentro del marco del enfoque
ecológico y en una tendencia generalizada a los estudios interdisciplinares que van pasando de ser una
anialgama de trabajos dispersos a integrarse en un estudio homogéneo y coordinado. Pretendían fijar los
términos en que se producen las relaciones entre el ecosistema y el sistema socio-cultural, considerando la
interacción (el feed-back) que se produce entre ambos polos, cómo reacciona el sistema internamente y el
cambio cultural posiblemente provocado por las alteraciones, más o menos globales, en el ecosistema.
Los estudios territoriales han tratado de analizar la dinámica de las relaciones entre los dos palos,
teniendo en cuenta elementos como la relación entre la tecnología y los recursos; la diferente consideración
de Ja información dará lugar a las dos corrientes fundamentales ya mencionadas: la Arqueología Espacial y
el sile caíchmení analysis dentro de la llamada Paleaeconomy.
El site catehment analysis se desarrolló hacia la mitad de la década de los setenta en el ámbito
británico’2 y más concretamente en Cambridge de la mano de Higgs y Vita Finzi (Higgs - Vita Finzi, 1975)
aunque simultáneamente Flannery en EEUU planteaba un análisis paleoambiental de similares características
(Flannery, 1973). La base residía, por una parte en las aportaciones de investigaciones etnográficas recientes
(Lee, 1969) y, por otra, en larealización de estudios serios sobre et yacimiento y su entorno (figura 18). ¡
El site carchment o,nalysis, como en general las sectorializaciones nacidas de la Nueva Arqueología,
presentaba la ventaja de poder poner en relación unos datos con una sólida teoría (esta tendencia fue
expresada por Binford (Binford, 1977) en la tniddle range ¡heory, que no pretende sino “suavizar” el método
12 Un resumen de la hiatoda y planteamienta genesales fue presentado por O. Ruiz Zapatero y y. Femñndez en 1986,
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Figura 18.- Dos de las más significativas aportaciones al SCA: arriba, ¡a propuesta de Jarman, Vita-
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hipotético-deductivo, defendido en los primeros momentos, abriendo paso a la inducción), de forma que se
pueda llegar a la construcción de variables útiles y no meramente teóricas del tipo de “cambio tecnológicot’,
“presión demográfica”, etc.
Parte el súe carchmen/ analysis, de la concepción del yacimiento arqueológico considerado como
central en las relaciones hombre-medio (frente a las relaciones hombre-hombre tratadas por la Arqueología
Espacial y analizadas mediante modelos como los Polígonos Thiessen, lugar central de Christaller, modelos
gravitatorios, etc.): de esta forma la mejor posición es laquepermite un mayor ahorro de esfuerzo en relación
con lacaptación de recursos en los diferentes niveles definidos con valor operativo: territorio de explotación,
territorio anual y territorio de captación, que se delimitan y cuyo potencial se evalun mediante una serie de
técnicas. El análisis se basa, como hablan propuesto los nuevos arqueólogos, en la relación directa entre
población y recursos.
Tanto los planteamientos de base como el conjunto de técnicas aplicadas para la manipulación de
rl¡31los datos hacen que la arqueología del entorno del yacimiento deje de ser un mero marco en el quese inscribe 4
de una forma más o menos arbitraria elasentamiento, para pasar a ser el eje del estudio arqueológico integral.
Casi simultáneamente y también con centro en Cambridge estaba naciendo la ArqueologíaEspacial,
fueron expuestos en primer lugar por U. L. Ciarke e 1. Hodder, quien pronto adoptó una :1cuyos principios E.
postura crítica, (Clarke, 1968; Hodder - Orean, 1976>. Si el site catchment analysis parda de análisis
rill
paleoambientales, los estudios de la Arqueología Espacial parten de la disposición exacta de los “artefactos”
en el yacimiento y de los yacimientos en el espacio; de esta consideración surge una información nueva que
sometida a test estadísticos genera modelos de ocupación del espacio. Así, pese a la frecuente confusión de
ambas corrientes, sus raices son claramente diferentes: la Arqueología Espacial arranca, de forma muy directa,
del análisis locacional propuesto por el grupo de Haggett, de la cuantificación y modelización difundidos por
los nuevos geógrafos y adoptados con entusiamo por los arqueólogos.
<1
Desarrollada casi exclusivamente en suelo europeo, las respuestas no fueron sin embargo U
homogéneas: en Francia la contestación seguía siendo fúerte y sólo a través de la Geografía, débil y
tardíamente, la cuantificación penetró en el ámbito francés: en Espafla, con retraso también, comenzaron a
llegar los textos a finales de los setenta y la aceptación fue rápida en algunos círculos: sin embargo, en
muchos casos, el estudio espacial se identificó con análisis locales de miras estrechas, en una tradición
dependiente del enfoque regional deforrnado’3~
Los estudios espaciales propiciados por las nuevas Arqueología y Geografía, en especial en el ámbito
británico, tuvieron como consecuenciadirecta la“normalización” del estudio del entorno en el quese insertan
losyacimientos, independientemente de las miras concretas, planteamientos teóricos, metodológicos y técnicos
13 Como ejemplos recientes de la realización de análisis espaciales en Espafla: Fernández Constes cuya tesis doctoral fue
publicada en 1988 bajo el título E/asentamiento romano en Extremadura y sa aná/isis espacialylos coloquios sobra Arqueología Espacial
desarrollados en Teruel a partir de 1984.
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del trabajo: de las anteriores consideraciones parciales, segmentadas y aisladas se pasa a una generalización
en su consideración en las publicaciones arqueológicas; generalización que no implica una calidad en su
realización, ya que no es inusual encontrar trabajos en los que la dimensión espacial no pasa de ser
ornamental.
Figura 19.- Territorios hipótericos de las ciudades del Sur de Etrria hacia el 500 a.C. ~egún2’. 3V, Potter
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V.B. EL IMPACTO DELAS TESIS ECOLOGISTAS: BERTRAND Y LA ECOLOGíAHISTORICA
Es indudable que los movimientos ecologistas suponen, en todos sus niveles y en diferentes esferas, F
<1
uno de los hechos más destacados de los últimos treinta aflos y ello porque tienen eco en los mundos más
diversos, desde laPolítica a la Arqueología. Las tesis ecologistas han tenido, y tienen aún, un notable impacto 1>
(3
en los estudios de historia de los paisajes, por unaparte por la importancia de laperspectiva ecológica en las
líneas de trabajo que dieron forma al legado de la Nueva Arqueología, como es el caso de los recientes
trabajos de K. Butzer (Buizer, 1983) y, por otro lado, a partir de la aportación fundamental del francés G.
Bertrand entre 1966 y 1978 (Bertrand, 1975; idem, 1978 y 1978<0, que inaugura una línea ecologista de gran
impacto y arraigo en el mundo francés y que evolucionará desde la ‘ecología histórica”, propuesta por este
autor, a la denominada “fenomenología” de la década de los ochenta.
La actitud de Bertrand nace de un reconocimiento de las limitaciones de la escuela vidaliana y de
la “generación de los treinta”; básicamente se critica el haber considerado que la integación consistía en
anteponer una introducción geográfica (“tableau géographique”) a los estudios históricos, y que ha sido a la
vez resultado y motivo del bloqueo y limitación en la consideración de las relaciones hombre-medio, a causa
de:
a) enmarcar los estudios dentro de la región, eliminando el análisis del parcelario, de la propiedad
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b) los geógrafos habían limitado la intervención de los historiadores en un tema que consideraban
propio, exclusivamente, de su disciplina. Por otra parte, la geografía física tradicional, orientada
hacia el biologismo, prácticamente había llegado a identificarse con lageomorfología, ¡enunciando
a la perpectiva ecológica,
c) el predominio de la visión posibilista había difundido la idea de que el hombre domina la
naturaleza, y, como consecuencia, la naturaleza no merece sino un interés secundario en el estudio
de la historia del hombre,
ParaO. Bertrand la“arquelogía del paisaje” debe ser considerada en el marco de la ecología histórica
si se quiere evitar que no sea más que “una especie de neogeografla agraria formalista y geométrica”
(Bertrand, 1978a, 132). Esta es, además, la única forma de dejar claro que el interés por lo que Bertrand
denomina cadres de vie sca considerado como parte de una demanda social que toma forma a través de los
movimientos ecologistas. La arqueología del palsaje pretende, en palabras de Bertrand, “descubrir la huella
de las relaciones históricas establecidas entre la Sociedad y la Naturaleza.,.. entre las sociedades sucesivas
y los espacios geográficos que transforman para producir, vivir y sollar” <Bertrand, 1978o, 132).
Este planteamiento general conlleva, por una parte, la necesidad de volverse constantemente hacia
las ciencias naturales y, por otra, recurrir a nuevos métodos y técnicas de trabajo.
Esta es la base del trab~o de Bertrand desarrollado entre 1966, fecha en la que su equipo, formado
por prehistoriadores, arqueólogos e historiadores, abre el proyecto sobre análisis integrados de los medios
naturales, completados, apartir de 1974, con trabajos sobre ecología histórica (CIMA, Centre Interdisciplinair
sride recherches sur les miieux naturcís et l’aménagement mml, asociado al CNRS). Como muestra de sus
avances el equipo organizó en 1976 un coloquio interdisciplinar sobre la ecología histórica.
rl
Las claves de los planteamientos de Bertrand se articulan en tomo a una serie de temas que pasan,
previa y fundamentalmente por una discusión terminológica que permita lacreación de un lenguaje acorde
con el objeto de estudio, claro y univoco. Esta discusión se centra en la conveniencia de usar el término
paisaje y la posibilidad de contar con alternativas, La pluralidad dc sentidos de este vocablo le hace oscilar
entre la globalidad y la ambigliedad (es lo que él mismo denomina “la transparencia del paisaje”), de ahí la
necesidad planteda por Bertrand de precisar a qué nos estamos refiriendo al hablar de paisaje, que le lleva
a concluir en la conveniencia de “renunciar a este vocablo en el plano científico, manteniendo su uso en un
sentido trivial, y buscar auténticos conceptos, quizás menos ricos por su contenido, pero más claros y, por
lo tanto, más operativos” (Bertrand, 1978a, 133).
A partir de aquí inicia una revisión de diversos términos, en general procedentes de las ciencias
naturales: medio natural y espacio rural como dos estadios sucesivos, medio geográfico, ecosistema, etc.
(Bertrand, 1975, 44-47yl12-ll3), optando fmalmente por el término geosistema (Bertrand, 1978 y 1978a),
59 3
Estructura socia/y territorio. E/impacto romano en la CND Almudena Orejas
entendido como una estructura espacial con un funcionamiento biogeoqulmico autónomo: esta definición
potencia aspectos relacionales entre el “potencial “abiótico”, la “explotación biológica” y la “utilización
antrópica”. Así planteado, este concepto se adecua muy bien a losestudios arqueológicos e históricos, ya que
tiene una lectura social inmediata, cimentada en la consideración de un modo de producción y de los sistemas .13
Ii
de producción que de él se derivan (es decir, de las relaciones de producción> que no son sino la forma de
manifestarse las relaciones ecológicas y culturalesde lacomunidad con su entorno. El establecimiento de esta
dialéctica entre la sociedad y la naturaleza es el fundamento de la Ecología Histórica, aún incipiente y con
problemas de indefinición, que la hacen correr el peligro no logar una autonomía cayendo en la
“historización” o en la “naturalización”.
De los principios expuestos por Bertrand apropósito de la ecología histórica se deriva la elaboración
de un método ecológico y la puesta a punto de técnicas adecuadas. En sus primeros momentos la Ecología
Histórica tendió a apoyarse directamente sobre las técnicas empleadas en las ciencias naturales; sin embargo,
pronto se pusieron de manifiesto las primeras inadecuaciones con respecto a los objetivos planteados: sólo
una reflexión común interdisciplinar, pero sin ¡enunciar a la autonomía, permitiría crear un método y poner
a punto unas técnicas propias. El estudio del espacio rural fue el terreno en el que todo ello se puso en
marcha. k
1. La definición del determinismo ecológico relativo
La obra de Bertrand es claramente tributaria de las tesis deterministas “moderadas”, más
concretamente tuvo en él un gran peso eldeterminismo biológico representado por los genetistas. Esta postura
moderada se manifestó en una oposición tanto al posibillsmo como al determinismo natural fijista y se reflejé
en lo que bautizó como “determinismo relativo”, basado en la idea de unaserie de fases de bloqueo de las
sociedades y de los paisajes de larga duración, durante los cuales actúa el determinismo, Estas fases están
claramente delimitadas en el tiempo por hitos agro-técnicos, por irrupciones, en una determinada estructura
agraria de un nuevo parámetro que es capaz de provocar una evolución de las estructuras y del paisaje
(técnicas nuevas, cultivos, condiciones económicas o sociales...). De esta forma, la historia de cada unidad
de producción viene marcada por dilatadas fases de equilibrio y bloqueo, en las que actúa un determinismo,
al que, tras la irrupción de un hito, sucede otro, en palabras de Berlrand “los determinismos cambian”.
2. Del espacio rural al agrosistema
Al medio natural, entendido como el estadio de equilibrio entre lo abiótico y lo biótico, sin
intervención de origen humano, sucede el espacio rural, que es simultáneamente una realidad ecológica y
una obra del hombre y que sólo se puede considerar con rigor desde la dialéctica de sus relaciones y que
hacen de él una estructura espacial autónoma, cuya manifestación visible es el paisaje rural, y un sistema 3
integrado y funcional en evolución, cuyos componentes son indisociables, es decir, es un ecosistema. Cuando
se altera cualquiera de esos componentes desaparece el equilibrio: la aparición de la agricultura supuso una
ruptura del ecosistema inicial y dirige su producción fuera de él. Esta alteración da lugar al surgimiento de
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un ecosistema especifico, el agrosistema. A partir de ese hito, la aparición de la agricultura, los diversos
agrosistemas que se han ido sucediendo han supuesto fasesde “equilibrios secundarios inestables”, orientados
y reorientados constantemente por las sucesivas comunidades que han establecido sus vínculos conel medio
según sus necsidades, por ello el agrosistema se define para Bertrand como un ecosistema exportador
truncado, a la vez estructura y sistema de producción, medio de vida y entorno, en absoluto ajeno al mundo
de las mentalidades.
Cada agrosistema corresponde a una relación determinada entre una sociedad rural y un medio. El
paso de un “modelo” de agrosistema a otro se produce por alteraciones en las relaciones sociedad . medio
ecológico (agrotécnicas, bélicas, demográficas, climatológicas, etc.), son las “revoluciones agrícolas”.
De todo ello se deriva la imposibilidad de reducir el espacio rural a las “estructuras agrarias”, de
limitar el estudio a una descripción del “paisaje agrario”. El espacio rural no es sino una serie de
agrosiscemas, desde el agrosistema global (espacio rural) pasando por el agrosistema inicro-regional y local
hasta el agrosistema puntual, la parcela.
A partir de aquí, Bertrand aborda el análisis del agansistema, articulado en:
a) los elementos que constituyen el agrosistema: la vegetación y la fauna dominadas y la base
ecológica, es decir, el agua, la tierra y el clima;
b) la “trilogía agraria”: ager, saitus y silva como las tres partes complementarias de cualquier
agrosistema;
c) el análisis de los “mosaicos agrarios”, las unidades de la ecología agrada a diversas escalas.
El agrosistema no puede serconsiderado si no es desde su dinámica manifestada en inercias - mitos
campesInos, cosmogonias, mentalidades en general-, contradicciones, bloqueos o desfases: “los tres
“subconjuntos” que componen el agrosistema, el medio ecológico, la sociedad campesina y la producción
animal y vegetal están estructuralmente en estado de desfase los unos respecto a los otros, ya que los
elementos que los constituyen evolucionan adiferentes velocidades” (Bertrand. 1975, 103).
Esta es, brevemente, la propuesta de Bertrand: básicamente se trata de que los historiadores y
arqueólogos comprometidos en el estudio del pals~je adquieran una formación en el campo de la ecología,
que no implica, simplemente, un conocimiento de las técnicas necesarias. Los principios de base propuestos
por Bertrand para la arqueología del paisaje son:
1.- hay que entendarla como una investigación integrada socio-ecológica;
2.- aplicación del método regresivo, ya que el estudio parte, necesariamente, del geosistema actual;
3.- la arqueología del paisaje es automáticamentediacrénica, es decir, implica una “reconstrucción
continua”;
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El agrosistema es un componente de la historia global y como tal ha de ser considerado en su
estudio, procediendo sistemáticamente a través de cuatro niveles de resolución (Bertrand, 1975, 40-42):
estudio de los medios naturales actuales, el dnico punto de partida firme posible,
2.- estudio de la fluctuación natural de los elementos que componen el medio (suelo, clima,
vegetación...),
3.- estudio de la fluctuación de los medios naturales debida a la intervención humana (erosión,
roturaciones, obras hidráulicas, repoblaciones),
4.- estudio de las relaciones dialécticas entre las sociedades rurales, los medios y sus evoluciones
en toda su complejidad.
Bertrand es consciente de la imposibilidad, hoy por hoy, de llevar a cabo un estudio real de tales
características. Esto le lleva a renunciar al “análisis ecológico directo”, dado el estado actual de los
conocimientos: “adoptaremos, por lo tanto, una actitud más clásica, limitando este estudio al análisis de las
relaciones históricas que se han establecido entre las sociedades campesinas y los espacios rumies que
explotan” (Bertrand, 1975, 42); es decir, se centra en el estudio de estados momentáneos, de equilibrios (o
desequilibrios) concretos entre comunidades campesinas y sus espacios rurales.
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1’, 6, LA APARICION DE PROPUESTAS COMPLEMENTARIAS Y LA EVOLLICION DE LAS
CORRIENTES ECOLOGISTAS: LA FILOSOFÍA DEL COMPORTAMIENTO Y LA PERCEPOION
Y LA NUEVA “FENOMENOLOGíA”
Antes de pasar a consider la evolución sufrida recientemente por las tendencias ecologistas vamos
a revisar, brevemente, la aportación que realizó a las ciencias sociales en general, y a la consideración del ¡
espacio en concreto, el “Lehaviorismo” o conductismo, En ningún caso constituyó una tendencia definida
en las ciencias sociales, sin embrago, a partir de la década de los sesenta y a lo largo de los setenta abrió
unas perspectivas y líneas de reflexión, en especial contribuyendo a minar las separaciones entre las diferentes
ciencias sociales, ofreciendo, en el estudio del espacio, propuestas alternativas tanto a la cuantificación como
a las corrientes ecologistas francesas.
El origen de lo que hemos llamado filosofla del comportamiento y la percepción está en el ya
citado conductismo o behaviorismo surgido en la Psicología y que propone el estudio del ser humano a partir
de su conducta, destacando los aspectos individuales y rechazando la aplicación de modelos. De este
planteamiento se deriva una visión conereta del problema espacial, desarrollado en primer lugar por una serie
de geógrafos: se niega laexistencia de un espacio objetivo, como habían propuesto los nuevos geógrafos y
habían asimilado los arqueólogos y se plantea que lo esencial en la consideración del espacio es el desarollo
de una idea, de una imagen de ese espacio que actúa como nexo entre la realidad y el ser humano: el
hombre, un “hombre de racionalidad limitada”, necesita realizar un proceso selectivo, un filtraje de lo real
para comprenderlo. Por lo tanto, el hombre tiene imagenes del entorno, que se relacionan directamente con Él
la conducta desarrollada en ese medio (Boulding, 1956>.
En el campo de la Geografía estos planteamientos dieron pie a una amplia serie de proyectos y
experiencias en el campo de la planificación, que se plasmaron en dos realizaciones esenciales:
1.- La realización de mapas mentales (o cognitivos), es decir, de representaciones cartográficas 4>
subjetivas que expresan, simultáneamente, las preferencias espaciales del individuo y los esquemas 4
vimentales desarrollados por él para entender el espacio y moverse en él (OouW - W/dte, 1974),
A
2.- La obra de Lyncb a partir de trabajos de Geografía urbana (Lynch, 1960), que planted la
comprensión y articulación del espacio urbano en la mente humana en términos de sendas, bordes,
distritos, nodos e hitos, planteamiento que tuvo un éxito relativo en planificaciones urbanas,
La influencia del behaviorismo, aunque muy patente entre los geógrafos por sus perspectivas en el
terreno de la planificación, nunca llegó a dar forma a una línea definida de trabajo entro los arqueólogos; sin 33/
embargo las posibilidades de presentar una visión del entorno se enriquecieron y matizaron con estas
propuestas, incluyendo la posibilidad de reconsiderar las relaciones hombre-medio a partir de los procesos
de aprendizaje y la explicaión del coniportandento del hombre en el espacio a partir de la imagen que de él
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elabora, Sólo algunos autores se hicieron eco de ello, como fue el caso del trabajo de M.R, ,Jarman incluido
en la obra editada por Clark, Modeis’ in Arcaheology (Jarinan, 1972).
También a lo largo de la década de los sesenta tomaron forma, dentro de las llamandas corrientes
humanistas de las ciencias sociales, las propuestas fenomenológicas y existenciales, inspiradas tanto en el
existencialismo de Sartre y Heiddeger (plasmado en geografía en la obra de Samuels, 1978) corno en la
fenomenología, inaugurada por Husserl, defendiendo laaparienciadirecta como única forma de conocimiento,
implicando laabstención de juicios y especulaciones. Así, desde el punto de vista fenomenológico se defiende
el concepto de mundo vivido, refiriéndose a la existencia de una serie de experiencias sobre el mundo
preconceptuales.
La fenomenología existencial, por lo tanto, subraya los elementos subjetivos, individuales y la
inexistencia de leyes que rijan el comportamiento del hombre; así, el espacio es subjetivo y la relación del
hombre con él sólo puede entenderse en ténninos afectivos (Entrinkin, 1976). Estos planteamientos llevan
a desarrollar el concepto ya mencionado de mundo vivido, y con él el de espacio vivido, frutos ambos,
exclusivamente, de experiencias preconceptuales que constituyen la“geographicité”. Esta forma de entender
la dimensión espacial del hombre y sus relaciones afectivas con él, fueron magistralmente expuestas por Yi
Fu Tuan (YI Fu Titan, 1974) al describir el paso del espacio al lugar: a partir de experiencias propias y
ajenas y de la observación del comportamiento animal, Yi Fu Tuan llegó a la conclusión de que, a través de
un proceso de aprendizaje - en la línea de las propuetas de Piaget- el hombre piensa y simboliza sobre el
espacio - que sin embargo capta sin necesidad de estos procesos-, que se va cargando de significados:
entonces pasa a ser un lugar, que al estardotado de un sentidopermite articular el espacio y que el. individuo
establezca con él unos lazos definidos como “topofilia”, “topofobia” o “toponegligencia”; conceptos
especialmente útiles para explicar las relaciones del hombre con los espacios urbanos o industrialales
despersonalizados (los “no-lugares” o placeness; la consideración del espacio y del paisaje como un bien de
consumo, etc.).
A partir de estos planteamientos geográficos generales, se abrieron dos líneas de trabajo en las
ciencias sociales:
1,- La posibilidad de estudiar el paisaje como espacio vivido, a partir de la experiencia del paisaje;
2.- La posibilidad de recostruir los espacios vividos de otros pueblos.
A lo largo de los últimos veinte aflos las posturas ecologistas han ido tomando forma y
diversificándose, desde los finales de los sesenta con la aportación de Bertrand y de otros autores como
Brunet (Brunet, 1969) y a lo largo de la década de los setenta (Rosnay, 1975; Delpoux, 1972,’ Talilefer,
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fenomenológica al paisaje: partiremos de los presupuestos enunciados por Bazzana y Humberí (Banana -
Rumben, 1983) para resumir brevemente estas propuestas, dado que, además, Bazzana ha hecho de la
fotografía aérea uno de sus instrumentos de análisis fundamental denro del marco de esta tendencia.
El estudio del paisaje puede, fkilmente, caer en una labor superficial, un elemento decorativo o un
pretexto para abordar otros temas: sin embargo, se puede lievar a cabo un estudio serio basado en la
reivindicación de lo visible. Bazzana defiende como punto de partida que launidad del paisaje se encuentra,
en primera instancia, en la mirada, incluyendo explícitamente, así, una importante dosis de subjetivismo: el
‘4paisaje no es sino la experiencia que de él tenemos, es por lo tanto irreductible. Sólo la visión directa del
paisaje permite admitir toda su complejidad. Esto implica una oposición a la cuantificación y modelización
33.
indiscriminadas generadas por los arqueólogos del ámbito anglosajón (figura 20).
En el paisaje es clave lanoción de movilidad procedente de la combinación de las formas y el flujo 33-
quelas anima (idea ya planteada por Rosnay), es complejo einestable,producto de cireunstancias: “El paisaje f
es, por lo tanto, siempre, un compromiso entre un deseo de cambiar y la fuerza de la costumbre, entre la
presión de la evolución económica o técnica y la resistencia de las estructuras fijadas” (Banana el allí, 1983,
31). Esta nueva ecología propone la existencia de un orden por fluctuación: el paisaje es irreductible a
modelos y acuantificaciones, oposición abierta a los planteamientos de las nuevas Geografía y Arqueología.
Esta concepción del paisaje no es, en absoluto, ajena a la noción de sistema, es más, según afirman
sus autores es una “aproximación sistémica”, en la que las relaciones causales lineales son sustituidas por
“bucles y espirales” que fluctuan entre los diversos sistemas abiertos y siempre relacionados que dan lugar
a la globalidad.
No cabe duda de que una de las más importantes aportaciones de las tesis ecologistas es la
“subjetivación” del paisaje, la consideración det espacio micro-regional como objeto de estudio y el
l%i
reconocimiento de la convivencia, en un mismo paisaje de diferentes ritmos que hacen posibles que, frente -
a permanencias arraigadas en lamorfología agraria durante siglos, algunos elementos resulten transitorios y
su huella desaparezca rápidamente.
Las corrientes ecologistas, en general y en todas las esferas en que se han hecho patentes, han caldo,
con demasiada frecuencia, en laconfusión y la dispersión: ello he hecho que sea difícil encontrar, tanto en
Ir
las ciencias sociales como en las naturales, enfoques que ignoren, en una u otra medida, la perspectiva
¡4.
ecologista. La consecuencia ha sido una trivialización y una desvirtuación del término, que hacen difícil su
trayectoria.
En concreto, para elmundo de la Arqueología, es necesario constatar que durantemás de veinte años
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Arqueología con un importante peso del enfoque ecológico; sin embargo ambas líneas se han olvidado
insistentemente pese a que algunos de sus elementos axiales son comunes - auqnue considerados con una
metodología y técnicas diferentes-, citemos por ejemplo el interés por los aspectos relacionales entre hombre
y medio entendidos en términos ecológicos y la importancia de la visión espacial.
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VI. LA FOTOINTERPRETACION EN LA
ARQUEOLOGIA DE LOS CUARENTA Y LOS CINCUENTA:
DE LA FOTOLECTURA A LA FOTOINTERPRETACION
Si la PrimeraGuerra Mundial supuso el primer gran impulso para los trabajos de fotointerpretación,
la Segunda Guerra Mundial abre la fase de estudios sistemáticos basados en la fotointerpretación: de nuevo
las avances en la aviación militar y la aplicación de las FFAA a la estrategia bélica permitieren un acceso,
aunque más tardío, lento y restringido de las diversas ciencias aeste instrumento de trabajo, por otra parte
el volumen de fotografías realizadas durante los años de enfrentamiento era enorme y constituía un material
de trabajo potencialmente explotable por losarqueólogos interesados porelestudio de vestigios arqueológicos
y de la topografía antigua. Las primeras investigacionessurgidas de estos avances procedieron de los mismos
militares que, formados dentro de la aviación y la fotointerpretación bélica, contaban con una sólida
formación técnica y con una gran experiencia y supieron explotar estos documentos dentro del campo de la
Arqueología. Así, los trabajos de las décadas de los 40 y SO, quecontaban ya con el aval de cuatro décadas
de experiencias, incorporan los avances técnicos y metodológicos surgidos de las necesidades de los altos
1939-1945 y presentan unos resultados más maduros, en los que la fotografía aérea ha dejado de ser una
curiosidad o un documento de niera constatación o detección de hechos arqueológicos aislados, En estos aflos,
como consecuencia de la explotación del material militar y de la realización de los primeros vuelos civiles
específicos, la problemática y perpectivas del uso de la fotografía aérea se ampliarán progresivamente.
VI. 1, BARADEZ YLA NUEVA CONCEPCION BELAFOTOGRAFIA AEREA. LAPROSPECCION
AEREA EN EL NORTE DE AFRICA Y ORIENTE MEDIO
Los trabajos en Africa se multiplican gracias a la actividad del coronel J. Baradez, A. Cailiemer,
It Chevallier, KG. Gocdchild y O. Faider-Feytmans. En 1949 se publica el Fossatum Africae del coronel
Baradez ~ una obra representativa de la nueva orientación de los trabajos de postguerra, Con anterioridad
el coronel Baradez habla realizado vuelos en Portugal, Renania y Argelia, constatando sus posibilidades. A
partir de los primeros años de la década de los cuarenta, en colaboración con la Dirección de Antiguedades
de Argelia, Baradez llevo a cabo el reconocimiento del trazado completo del fosscnwn Áfricae. La empresa
acometida por Baradez pretendía continuar las investigaciones de Averseng, Piechon y Lesehí sobre el limes
de Numidia. En 1934, un piloto civil, Averseng, habla iniciado una serie de reconocimientos con sus avión
personal y en colaboración con la Dirección de AntigQedades de Argelia. La iniciativa did buenos resultados
.... Las aportaciones de Baradez son bastante amplias, átomos, jsnflo a su obra fundaznesital dc 1949. prtsenta¿a en el! Congreso
¡~$~s da Newcastle, sus regulares colaboraciones en los Conwtes Rendus de ¡‘Academia des Inscripfloas el BeI¿es.Letlrer.
68
1
Estructura social y territorio. El impacto romano en la CND Almud*nci Orejas
y se consideró oportuna la participación de la aviación militar en el proyecto: así se llevaron a cabo diversas
carupaflas entre 1934 y l937’~. En los altos siguientes el material fotográfica disponible fue empleado en
estudios dirigidos por J. Ouey y G. Picard, interrumpidos por la Segunda Guerra Mundial. En 1946 la
Direction des Antiquités de Argelia encuentra en el coronel Baraclez la persona adecuada para explotar a
fondo el amplio campo de investigación tanteado en los años anteriores. La desertización de la zona permitió
la conservación no sólo del trazado del limes (el fossatwn a lo largo de cintos de kilómetros y los sistemas
defensivos que lo jalonan), sino también de las obras hidráulicas, los núcleos de población de una zona rica
y fértil, trazados de vias, siationes y castella. Posteriormente Baradez continué sus investigaciones en la
misma línea, tanto en Argelia (Gemeliae) como en Tunicia, donde estudió el puerto de Cartago y en limes
tingitano en Marruecos (figura 21).
Tanto el reconocimiento como la interpretación de todos estos elementos fueron posibles gracias al
importante avance metodológico que los planteamientos de Baradez suponen’6 respecto a los trabajos del
período de entre-guerras. Baradez relega las prospecciones a baja altitud realizadas hasta entonces que
permitían el descubrimiento de restos arqueológicos y su posterior localización sobre mapas de exactitud
dudosa en muchos casos; por el contrario explota las posibilidades de los vuelos a mayor altura que, si bien
no permiten descubrimientos de detalle tan espectaculares, ofrecen la ventaja de permitir trabajar sobre
amplias extensiones. Así, Baradez presenta el gérmen de la fotointerpretación aplicada a la Arqueología, tal
y como se va a entender en los altos siguientes:
- trabajando sobre fotografías tomadas a altitudes mayores y verticales o semi-verticales;
- considerando la posibilidad de analizar globalmente zonas amplias, mediante la realización de
vuelos de cobertura total y con tomas fotográficas continuas (automatizada); ¾
- insistiendo en que no imparla tanto el reconocimiento desde el avión como la posibilidad de
desarrollar un trabajo detallado sobre las fotografías obtenidas,destinado adetectar los más pegueflos
hallazgos arqueológicos. Esto no implica prescindir de las prospecciones aéreas mediante vuelos
bajos, sin embargo las tomas oblicuas a baja latitud y desde ángulos diferentes se realizan
preferiblemente a posteriori como documentación adicional; del mismo modo no se elimina el
41
trabajo del campo, ni sondeos y excavaciones, sin embargo se considera que el uso del material
fotográfico supone un considerable ahorro en tiempo y dinero a la hora de plantear estos trabajos.
15 Publicadas por L’Aeadesnie d’tnscriptions el de BeIles-Leitre. en 1937.
Junto a los plantcanileznos expuestos en las pdmeras páginas delFossatumAfricae hay que hacerrefemnoja asu pasticipación
en el Coloquio Internacional sobre Arch¿ologie Aárienne de 1963 (Baradez 1964).
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Este último aspecto, el trabajo preferente sobre los fotogramas, es en el que más insiste Baradez; sin
duda su experiencia en las aplicaciones al terreno militar le llevó a reconocer estas posibilidades hasta ahora
ignoradas en gran medida y anotar una exigencia fundamental: es necesaria una formación general como
• 4fotointérprete: en palabras del mismo Baradez una fotografía aérea no se mira, es estudiada por un
especialista con un método estricto y exige horas de observación: es unainterpretación técnica la que permite,
en primer lugar, plasmar los indicios observados en un mapa, para a partir de ellos deducir, obteniendo un
conjunto de interpretaciones analíticas que, en último término, hay que sintetizar.
El trabajo de Baradez resulta fundamental tanto por él mismo como por las vias de trabajo que
inaugura o potencia, ya sea en el terreno de las aplicaciones de la fotografía aérea, ya en el marco de las
investigaciones sobre el limes africano (con cuestiones abiertas sobre el tema como los problemas de
conologla y evolución, geografía militar antigua, establecimientos agrícolas y fronterizos).
Las investigaciones sobre Africa se siguieron desarrollando gracias a los trabajos de A, Cailemer
y R. ChevaUler (Caillemer-Chevallier. 1956) centrados en el estudio de la colonización romanaen Tunicia
y que tuvieron como fruto la delimitación de una amplia superficie centuriada (casi 2100 Has>. El trazado
del limes Tripolitanas fue completado entre los años 1950 y 1953 por KG. Geodeblid (Goodchild, 1950),
que realizó, además, el análisis de las fortificaciones de Leptis y Tharuna, la ciudad de Ensperides y el
campamento de la legión III Augusta. Un último nombre importante en los trabajos desarrollados en estos
años en el Norte de Africa es el de G. Faider-Feylmans, que completé el estudio del limes de laMauritania.
Durante estas dos décadas en Oriente Medio se continúan realizando prospecciones arqueológicas
destinadas, básicamente, acompletar inventarios arqueológicos: A. Reifenberg <Re<fenberg. 1950) trabaja en
‘4
Palestina, localizando enclaves como el de Cesarea, A. Dothan en Israel, F. Schmidt en Irán, estudiando
el sistema defensivo conocido como “el muro de Alejandro” (Schmidt, 1940) y A, Stein en Siria e Irak,
continuando y ampliando geográficamente el trabajo de Poidebard y cuyas conclusiones quedaron inéditas
tras su muerte.
VI. 2. LA FOTOINTERPRETACION EN EUROPA: BRADFORD, SCHbUEDT Y LA PRIMERA
GENERACION FRANCESA
Los últimos años de la década de los cincuenta son los más fértiles en Europa. Italia se convierte
en centro de interés de gran parte de los investigadores y el número y calidad de los trabajos aumenta
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ceníuriations rornaines de Tunisie, un trabajo modélico en el estudio de las centuriaciones romanas y que
servirá a Raymond Chevallier para obtener una sólida formación como fotointérprete plasmada ya en sus
publicaciones de los últimos cincuenta (figura 25). Gracias a esta trayectora y a la experiencia aportada por
los ingleses en las tres décadas anteriores, empiezan a tomar forma a lo largo de los cincuenta trabajos
realizados en suelo euopeo. Las centuriaciones ganarán rapidamente la atención de los investigadores: Rob
(Rol,. 1955) estudia la de Valence y Guy (Cuy, 1955) la de Narbona; J. Le Gail (Le CalI, 1954) emplea la
documentación fotográfica aérea para la reconstrucción de trazados de acueductos, de los campamentos de
César y de las motas feudales.
En el resto de los paises europeos se recoge la iniciativa con mayor o menor intensidad: en Suiza,
H.G. Bandi (Banál. 1949) emplea las fotografías en sus investigaciones sobre el poblamienta prehistarico,
J’ Mertens desde 1955 emprende la tarea de reconstruir el trazado viario romano en ten’itorio belga y realiza
descubrimientos como el del santuriario galo-romano de Fontaine-Valmont. En España, en 1943,M. Almagro
Basch (Almagro. 1943), hace nna breve mención, par vez primera, a la pasibilidad de emplear las
propsecciones y fotografías aéreas en el mundo de la Arqueología; una propuesta en la misma línea realiza E>
dos años más tarde Martñiez Santa alalIa (Martinez Santa Olalla, 1945): sin embargo el descubrimiento de
su existencia no dió pie a estudios inmediatos (figura 26).
En América, en Perú, se inicia una actividad en la misma línea que no consiguió continuidad bajo
la dirección de P. Kosok y M. Reiche (Kosok - Reiche. 1949), que se interesan porel estudio de las figuras
trazadas sobre el desierto en Nazca. También se desarrollaron algunas experiencias aisladas en Japón y en
4.4Estados Unidos.
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VII. LOS SESENTA Y LOS SETENTA:
LA FUACION DE LAS LINEAS DE INVESTIGACION
VII, 1. LAS APORTACIONES DE LA FOTOGRAFíA AEREA A LOS NUEVOS PROBLEMAS
ARQUEOLOGICOS
La década de los 60, en especial a partir de 1965, supone el inicio de la aplicación generalizada de
la fotografía aérea al mundo de la Arqueología y el aumento del numero de trabajos - en diversas áreas
geográficas y para diversos momentos-, así como una sistematización de sus objetivos y metodología - tanto E
en lo referente a la toma de datos como en su interpretación-: los vuelos disponibles aumentaron
considerablemente y los estudios temáticos eran cada vez más ricos. A ello hay que añadir las considerables
mejoras técnicas y metodológicas <jor ejemplo en el campo de las restituciones fotogramétricas, en el uso
de material fotográfico, etc.) que van tomando forma en estos años. El desarrollo de las aplicaciones a la
Arqueología no es independiente de la evolución sufrida por la fotointerpretación como técnica aplicada a ¡7
la Geografía, la Geolog~, etc: como referencia mencionemos la publicación en 1960 del Manual de
Fotointerpretación de la American Society ofFhotogram¡netry, obra de referencia clásica y que ha servido
de modelo a la mayor parte de los manuales posteriores. Dentro del campo de la fotointeipretación
arqueológica es también en estos años cuando empiezan a surgir planteamientos de sinteis y sistematizadores
que quedan reflejados en la publicación de manuales y libros dc divulgación sobre el tema. Estas primeras
obras generales son fruto de laexperiencia plasmada en las publicaciones de los últimos años de la década
de los cincuenta: autores con un demostrado rodaje en el uso de estos documentos sistematizan sus
experiencias: R. CIlevallier publica en 1964 1>’ avion d la décauverte du paná, un volumen de divulgación,
en 1965 el alemán 1. Seollar Archdologie aus der Luft, en ese mismo año aparece en Washington un Manual
de Fotogrametría y un año después St. Joseph resume su experiencia en Tite uses of air phoíography.
Corno hemos visto hasta ahora, la investigación desarrollada a partir de la fotografía aérea hasta los ¡
anos finales de los cincuenta se habla centrado en las zonas periféricas y con accesos difíciles, en el estadio
de la presencia romana en centros urbanos y redes de centuriaciones. Sin embargo, el impacto de los
espectaculares descubrimientos del desierto retardaron la aplicación de estos estudios en Europa - pese a la
importante labor de Crawford y algunos trabajos aislados en Francia y el resto de Europa y dejando al
margen los estudios de topografía antigua nunca abandonados en Italia- hasta la aportación de Bradford.
Esta situación se hacia más patente dado que, en estos años, los arqueólogos que trabajaban sobre
fotografía aérea, con historiadores, geólogos y geógrafos se encontraban con unos servicios arqueológicos
oficiales anclados o en crisis: entre los arqueólogos interesados por el estudio de los paisajes y los de la
arqueología objetual se abría un abismo. Los proyectos de cartas arqueológicas gestados en esos años, y aún
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vigentes en muchos paises, ignoraban completamente las nuevas dimensiones que abría la fotografía aérea:
sólo se aceptaba en la medida en que el documento permitía realizar y describir descubrimientos puntuales
en términos clásicos (motas feudales, castos, villas...).
Así, en estos aflos, el uso de la documentación aérea en laArqueología se generaliza para responder
a dos tipos de actividades: por una parte dentro de la política de prospecciones, realización de cartas
arqueológicas e inventarios y de protección de patrimonio, terreno en el que supone un ahorro considerable
de medios y tiempo y en el que permite la detección de restos invisibles desde el suelo, Se empieza, además,
a considerar su utilidad en la elección y planificación de las excavaciones.
Por otro lado, ya nos hemos referido al desarrollo en el ámbito anglosajón de la Nueva Arqueología
y de sus derivaciones centradas en análisis territoriales y el nacimiento dc la Ecología Histórica en el mundo
galo. Ambos movimientos, pese asus diferentes planteamientos, tienen su centro de trabajo en las relaciones
del hombre con su entorno: ello exige dilatar el marco tradicional de trabajo para el arqueólogo, limitado al
yacimiento, para lo cual precisa la puesta a punto de métodos de prospección, análisis de recuros, estudios
paleoambientales, etc. Muy pronto, la fotografía aérea se convertirá en un documento insustituible para
algunos de estos investigadores, pese a que se sigan levantando voces escépticas y a que en algunos medios
sc ignore, de hecho, su existencia o su uso sea meramente accidental.
No obstante, seguiré siendo constante la escasa formación específica de los arqueólogos en este
terreno, causa de malas interpretaciones, de usos segmentados y reducidos a mera omamentación en las
publicaciones.
VIL 2. EL CONGRESO DE PARIS DE 1963: LA ÁRQUEOLOGIÁ .4ItRRÁ
1963 es una fecha referencial clave en esta etapa, ya que tiene lugar elprimer esfuerzo sintetizador
por parte de los investigadores interesados por el tema, plasmado en el Congreso Internacional celebrado en
París Archéo¡ogie Aérienne, dirigido por R, Chevallier, M. Ouy, J, Soyer y A. Clos-Arceduc. La organización
de esta reunión internacional tiene su origen en una serie de iniciativas anteriores dispersas pero que
demostraban ya una inquietud: en 1958 Chevallier hace una primera propuesta de colaboración internacional
en elCongreso Internacional de Arqueología Clásica, en el Convegno de Rávena de 1961 el tema se plantea
en varias ocasiones , en 1962, una sección el Symposiwn de Del? está consagrada a este tema y el coloquio
de Venecia de ese mismo Mo, organizadopor elCNR italiano y las fundaciones Cmi y Lerici, prestó también
atención a la fotografía aérea. El congreso de 1963 constituye un primer intento de plantear un resumen
metódica sobre lo hasta entonces hecho y la potencialidad de la aplicación de la prospección y la fotografía
aérea en el mundo de la Arqueología.
Los objetivos del congreso giraron en tomo a la arqueología aérea y las técnicas complementarias
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y sus posibilidades de aplicación a la realización de inventarios y cartas arqueológicas y a la protección del
patrimonio, en un momento en que la urbanización y las reformas en el campo estaban provocando drásticos
cambios en los paisajes. Estos planteamientos son buena muestra de lo que entonces se esperaba de estos
documentos y de la trayectoria posterior de los estudios, en especial en Francia: la fotografía aérea se
convierte en un instrumento muy eficaz para documentar sitios arqueológicos sin necesidad de acelerar el
ritmo de las excavaciones, así se presentan las prospecciones realizadas sobre amplias extensiones, la estrecha
relación con las prospecciones geofísicas, la posibilidad de realizadar levantamientos planimétricos a partir
de fotorrestitución o la elaboración de cartas arqueológicas de base.
Sin duda el congreso de 1963 demuestra ya una cierta madurez de la Arqueología Aérea, como la
bautizó Chevallier en aquella ocasión, tanto como la necesidad urgente de coordinar esfuerzos: en él está el
gérmen de todos los temas planteados y desarrollados en las tres décadas siguientes: las cuestiones técnicas
clave, las aplicaciones locales y su inserción en marcos más dilatados, la organización del espacio rural -
aunque reducido prácticamente a las centuriaciones-, urbanismo y restituciones planimétricas, etc.
Sin embargo, la reunión constituyó también una cajade resonancia de las reticencias y escepticismos
que el mundo de la Arqueología, en especial la francesa, mostraba respecto a la fotografía aérea y su papel
y de las múltiples tensionesque surgieron entre quienes se hablan ‘afiliado’ aesta técnica con desigual suerte.
El objeto fundamental del Congreso era presentar los trabajos y resultados que un grupo de prospectares
aéreos, fundamentalmente franceses, estaban llevando acabo a baja altitud y con fotografía obliena: Agache
en Picardía, Goguey en C8te d’Or, Jalmain en Ile-de-France, Roger Chevallier en Aisne, por no citar más
que algunos nombres. La apertura del congreso corrió a cargo de flaradez quién realizó una feroz crítica a
estos propectores que ‘juegan con un avión de acm-club” y a lo que él denomina “documentos de
demostración’ (BaraJes, 1964, 18-19), por oposición •a los “documentos de investigación”, aislados,
preparados y elegidos. Baradez reivindicó en ese momento con fuerza las ventajas de las fotos verticales
trabajadas con un método estricto y siempre con visión estereoscópica. Nadie puede negar la verdad de las
afirmaciones de Baradez, pero el ataque era - o al menos así fue entendido- demasiado radical y directo en
un congreso destinado a mostrar obras como las de Agache: fue una auténtica provocación. Es cierto que
muchos de los espectaculares descubrimientos de las prospecciones a baja altura completadas con fotos
oblicuas podrían haberse realizado con un cuidado análisis de los vuelos del IGN francés, pero también es
cierto que muchos detalles de fosos, estructuras, etc. solo son visibles desde un ángulo oblicuo. En el fondo
estamos ante un momento de ambigíledad ante las inmensas posibilidades Que 56 intuían y que provocó
apasionadas defensas y ataques.
Desde el primer momento R. Chevallier se mostró partidario de considerar la complementariedad
de estas dos formas de trabajo. El debate real no era ese sino la aceptación o el rechazo de la integración de
ambas. Sin embargo las consecuencias se han vivido hasta nuestros días conduciendo a un abandono del
estudio de las fotos verticales, en favor de las más espectaculares oblicuas, que además suelen presentarse
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en color. Muy pocos investigadores se dedicaron al estudio de las verticales (citemos a M, Guy y la
centuriación de Nadona, a1 Soyer y estudios de vías) y esto ha traido como consecuencia la restricción de
los temas tratados: estudios de catastros no romanos y de morfología de paisaje han quedado al margen.
Quizás era esto lo que Baradez intuía al realizar su crítica: la conversión de la Arqueología aérea en una
carrera de descubrimientos y el interés por la presentación de documentos espectaculares y descripciones
técnicas, realizados por prospectores sin una sólida formación arqueológica.
En los aflos inmediatamente posteriores dos congresos más presentan también resultados y
perspectivas: elX Congreso Internacional de Fotogrametría de Lisboaen 1964 y el!! Simposio Internacional
de Fotointerpretación de Paris en 1966. En ellos se comprueba el alto nivel alcanzado en las restituciones
fotogramétricas y la importancia de mejorar tanto la toma como la interpretación y presentación de los datos
gracias a las posibilidades de informatización, Al márgen de la fotogrametría, la fotointerpretación aplicada
a la Arqueologíaes entonces, como lo será en los años siguentes, un eficaz medio de descubrimientode sitios
arqueológicos y una base adecuada para la elaboración de una cartografía específica plano-altimétrica.
VII. 3. EVOLUCION DE LA “ARQUEOLOGTA AEREA” EN EUROPA
El Norte de Africa habla sido ya escenario de constantes vuelos destinados al reconocimiento
arqueológico: la implantación romana en Marruecos, Libia, Tunicia y Argelia continuaba siendo objeto de
estudios, pero a ella se añadían nuevos focos & interés: gracias a tomas fotográficas se restituía elplano de
Cirene y se efectuaron algunas campanas en el alto Nilo. También en Oriente Medio se recogía el legado
de los aflos precedentes: en Israel y Siria se continuaban las investigaciones sobre el times romano y
bizantino, se localizaban leUs, sistemas y divisiones agrarias, trazados urbanos y necrópolis, Se emprendían
proyectos de similares características en Japón, América del Sur y en Estados Unidos se lanzaban
propuestas nuevas en el terreno de las aplicaciones tecnológicas.
Sin embargo es en Europa donde, en estas ah os, será mayor el desarrollo de las aplicaciones: se
contaba ya con la experiencia anterior y con unas primeras sistematizaciones que contribuyeron a difundir
el conocimiento de las técnicas entre los arqueólogos, pero, simultáneamente, la ciencia arqueológica
experimenta una notable evolución quela obliga a nuevos planteamientos y a recurrir a nuevos documentos
de trabajo (la lanáscape yfield archaeology desde los aflos cincuenta, el nacimientode la New Archaeology,
Arqueología espacial, site catchment analysys, corrientes ecológicas, etc).
A los primeros manuales y obras de referencia general se fueron sumando otros concebidos desde
distintas perspectivas y lugares geográficos (Chevalller, 1971; Wllson, 1975); se multiplicaron las congresos
y reuniones destinados a exponer los avances técnicos y metodológicos y los resultados de los diversos
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proyectos en marcha. En 1962 se publica en Technip el primer número de una revista destinada a ser órgano
de expresión de fotointérpretes de diferentes disciplinas: Phcnointérpre<tation, y en 1978 nace otra publicación
periódica, Aerial Archaeology, a cargo del CotwnUte for archaeological alt photography de Hertford; del
mismo modo, desde los años centrales de la década de los setenta, series como Doss¿ers de ¡‘ArcUotogie
o los Reseach Reporís publicados por Tite Council for British Archaeology dedican amplios espacios al
avance de la ya denominada Arqueología Aérea.
Por una parte, en estos años tienen lugar las primeras experiencias en la Europa Oriental: en Rusia
se estudian divisiones agrarias, en Polonia se emprende la realización de un inventario arqueológico y en
Yugoslavia se trabaja sobre el urbanismo de la colonias griegas dálmatas.
Pero es en la Europa Occidental donde el avance es más sorprendente: en este momento los
ingleses contaban ya con medio siglo de investigaciones en su territorio, Italia hablasido objeto de numerosos
proyectos, que hablan culminado en una institucionalización a través de la Acrofototeca y los investigadores
franceses comenzaban a aplicar la fotointerpretación a la investigación arqueológica en su suelo, tras una
dilatada experiencia en los desiertos orientales y africanos.
En Alemania, Irving Scoliar (Seollar, 1964, 1965, 1975, 1978 y 1990), con un amplia experiencia
como fotointérprete en el área del Rhin y autor de una manual publicado en 1965, ponía en marcha un centro
dedicado a las prospecciones aéreas que conseguía localizar y describir un importante número de sidos
arqueológicos: asentamientos neolíticos, túmulos halístíticos, campos de urnas, recintos y túmulos de las
Edades del Bronce y del Hierro y campamentos y asentamientos romanos, Partiendo de una serie de
prospección a baja altitud Scollar consiguió poner a punto un laboratorio de tratamiento de imágenes que
pemiite la restitución automática de vistas oblicuas sobre el plano catastral,
En Bélgica, la labor emprendida porJ. Mertens ha encontrado continuidad, tanto en lo referente a
la implantación romana y el sistema viario, como en la localización de asentamientos y delimitación del
trazado del limes Belgicus. En Holanda, junto a algunos estudios aislados que permitieron el reconocimiento
de asentamientos del siglo III a,C. y tramas viarias, hay que destacar la actividad de YA. Brongera, autor
de un estudio sobre los “celtic-fields” aparecido en 1976, interesante tanto porel tema - prácticamente ausente
de la investigación hasta entonces- como por el uso sistemático de la fotografía aérea vertical.
Pero es en los paises donde se habla ido configurando ya una trayectoria firme donde los trabajos
son más maduros, sistematizados y numerosos, El ejemplo de Crawford habla abierto en Gran Bretaifa una
línea de trabajo incesantemente desarrollada, como ya hemos visto. El nacimiento y difusión de los
planteamientos y técnicas de la landscapes, fleté! y new “archaeoiogies” hablan contribuido al desarrollo de
83
Estructura social y territorio. El impacto romano en la CND Almudena Oreja,
la fotografía aérea como instrumento de trabajo fundamental, muy adecuado para sus fines y modos de
trabajo. A partir de los altos sesenta, labúsqueda e investigación de lugares arqueológicos se gestionó a través
de dos organismos básicamente:
- La Universidad de Cambridge, en cuyo seno se creó el Committee for aerial photography of tite
Universi¿y of Cambridge que permitió primero los trabajos de St. Joseph (figura 27), y más adelante los de
M. Beresford y O.k. Wilson (figura 28). Desde su fundación el comité ha promovido una serie de vuelos
planificados destinados a la elaboración de trabajos concretos y coordinados, presentados en informes
trienales. Tales proyectos han permitido la localización tanto de restos pre y protohistóricos, como romanos
(valium de Adriano y de Antonino, campamentos, vilias) y, por vez primera se plantea de forma sistemática
y organizada la posibilidad de analizar paisajes agrarios, en concreto instalaciones célticas y sajonas y los
asentamientos agrícolas que jalonaban el curso del Támesis. Gracias a su labor Oran Bretaña cuenta hoy con
un amplio repertorio de vuelos verticales y oblicuos destinados a la investigación arqueológica. Un claro
resultado es la obra Medieval Englaná, An Aerial Survey (Beresford - St. Joseph, 1979).
- La Air Fhotograph Unit de la Comisión Real de los Monumentos Históricos ha sido también un
importante centro de trabajo para los arqueólogos fotointérpretes gracias a la posesión de un nutrido fondo
de cUchés, un avión y un equipo fijo dedicado a la realización de vuelos, en especial con el proyecto de la
cobertura del SE de Inglaterra para su reconociemto arqueológico.
Paralelamente a estos trabajos, crece el interés por presentar unas bases metodológicas más
sistematizadas, tanto en lo referente a las condiciones de larecogida de la información como a su tratamiento
y análisis y posterior interpretación: en esta línea se sitúa la aportación de Wilson (Wilson 1975 y 1982).
Si hasta el inicio de los sesenta la fotointerpretaclón arqueológica estaba, prácticamente, en manos
británicas, en estos momentos es cuando empiezan a destacarse los investigadores franceses, formados en
general en las décadas anteriores gracias a los trabajos en elNorte de Africa, y que inauguran una sistemática
serie de trabajos de estudios basados en fotografías aéreas en Francia a gran escala: el citado Congreso de




Almudena Orejo~sEstructura social y ¡errftorio. El impacto romano en la CND
Dassié (Dassié, 1978) y la producción de dos investigadores clave: Raymond Chevauier y Roger Agache.
Chevaliier habla conseguido una sólida experiencia en elnorte de Africa al final de ladécada de los
cincuenta, gracias a sus colaboraciones con Caillemer. Desde ese punto de partida y consciente de la riqueza
potencial de la fotografía aérea emprendió constantes iniciativas, tanto para reunir a los arqueólogos que
trabajaban en esa línea, caso del Congreso de 1963, como para dar a conocer los avances metodológicos a
diversas escalas: publicó repertorios bibliográficos (Chevallier 1957 y 1960), síntesis y recopilación de
referencias esenciales (Chevallier 1974 y 1982), manuales y textos de divulgación (Chevallier 1964 y 1961),
planteando siempre la amplitud de la tarea a realizar, la urgencia de la interdisciplinariedad y la necesidad
de fijar unas bases metodológicas para lo que él mismo bautizó como Arqueología Aérea.
Roger Agache ha sido el único de los arqueólogos franceses que ha conseguido publicar una síntesis
de sus resultados en 1975 en forma de atlas: su trabajo, desarrollado en Picardia es consecuencia de una gran
pericia en los vuelos oblicuos y rasantes sobre suelos desnudos, sacando partido de las luces y condiciones
climáticas y de un gran cuidado en la elección de las tomas fotográficas, como desmuestra la espectacularidad
de las elegidas para su publicación. Su obra, además de un inventario serio de los restos arqueológicos de
Picardía, es tanto una exposición del análisis de los cuchés como una explicación de las técnicas empleadas:
es sin duda la mejor de las obras realizadas a partir de vuelos a baja altitud a una escala regional. Su
contribución a la difusión de la técnica mediante exposiciones, participación en congresos y publicaciones
en revistas se ha extendido a los más diversos niveles (figura 30),
Junto a los investigadores británicos y franceses, Italia sigue estando, durante los años sesenta y
setenta, a la cabeza de la investigación, en especial gracias a la creación de la Aerofoteca Archeologica
(actualmente Laboratorio per la FotointerpretaziOfle e la Aerofotogranufletria del Ministerio de Cultura
italiano), a la labor del Instituto Geográfico Militar de Florencia y del Instituto de Topografía Antigua de la
Universidad de Roma (actualmente integrado en la Universidad de La Sapienza). La Acrofototeca, en
colaboración con laEscuela de Aerocooperación de Guidonia y con la Aeronaútica Militar llevó acabo, a lo
largo de la década de los sesenta la importante tarea de clasificar y hacer accesible el ingente material
fotográfico depositado en ella, y de formar a arqueólogos en el campo de la fotointerpretación; el resultado
han sido cientos de publicaciones parciales, pero no se ha logrado, por el momento, el objeto de realizaruna
serie de vuelos palnificados que den lugar a una cobertura homegénea de todo el suelo italiano. En esta línea
se sitúa, sin embargo, elpmyecto de G. Schmledt iniciado en los cincuenta, en colaboracióncon el Instituto
Geográfico Militar de Florencia, de realizar un atlas completodel asentamiento humano en Italia del que sólo
ha aparecido un volumen en 1970; Schmiedt ha sido también promotor de otros estudios sobre puertos
antiguos, vias antiguas y medievales y sobre cuestiones generales de aplicación de la fotointerpretación y de
Figura 30.- Villa galo-romana de Villier-sous-Ailly <Le Cessier) tal y como aparece tal un laboreo profundo
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las prospecciones aéreas. El Instituto de Topograffa Antigua de la Universidad de Roma ha sido el otro gran
centro promotorde estos proyectos, gracias a sus equipos se han localizado ciudades, campos de batalla, vías,
etc., traducidos en la elaboración de una carta arqueológica (Forma Ita/loe) en la que la fotografía aérea se
emplea regularmente tanto para la localización de sitios arqueológicos como en restituciones fotogramétricas.
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VIII. LAS PERSPECTIVAS ABIERTAS
EN LA DECADA DE LOS OCHENTA
VIII. 1. LAS CRITICAS A LAS PROPUESTAS DE LA NUEVA ARQIJEOLOGIA Y A LAS
CORRIENTES ECOLOGISTAS. EL PAISAJE COMO OBJETO DE ESTUDIO EN LA
ARQUEOLOGÍA POSTMODERNA Y RADICAL
La década de los ochenta ha sido testigo del resquebrajamiento de las propuestas que impactaron el
mundo de la Arqueología a partirde los sesenta. No se trata de justificar la existencia de una crisis ni de un
cierto desconcierto - traducido en muchos casos en un individualismo del investigador-, sino de constatar qué
ha quedado de aquellos movimientos y a qué se deben las nuevas posturas adoptadas, las críticas, los
replanteamientos, las relativizaciones, la recuperación (matizada) del posibilismo.
Muy pronto la Nueva Arqueología y sus herederos fueron acusadas de debilidad teórica, y
desproporción entre esta y el notable avance metodológico que aportaron y efectivamente en este terreno, cl
de la metodología, se sitija su mayor contribución: la consideración de la información, de los datos, corno
algo estructurado e interdependiente, No cabe duda de que Nueva Arqueología consiguió acabar con la
monotonía de la Arqueologla de la primera mitad del siglo, abriendo nuevos terrenos a la investigación y
fomentando el debate interno y la diversificación.
Sin embargo la forma de tratar los datos ha sido duramente criticada:
- por el abuso del funcionalismo bajo la forma del reduccionismo ambiental,
- por el empleo de términos, marcos y esquemas generales (como la mencionada teoría general de
sistemas) en un plano estrictamente superficial, sin asumir un fondo teórico y metodológico,
- por la artificialidad de los modelos espaciales aplicados arbitrariamente y Ja realización de análisis
cuantitativos ytests estadísticos sobre muestras segmentadas, parciales y muchas veces heterogéneas.
La cuantificación y aplicación de modelos tienen la innegable ventaja de relativizar la infomiación,
de permitir pasar de la consideración del dato aislado, y magnificado a veces, a una lectura
contextual del mismo, más objetiva y no enmascaradapor aspectos estrictamente morfológicos. Sin
embargo desde el primer momento corrieron el riesgos de quedar limitadas a un conjunto de tablas
y gráficos sin integrar en el proceso de trabajo, en gran medida por falta de formación de los
arqueólogos.
No podemos ignorar la multiplicación de las posibilidades de trabajo descubiertas para el mundo de
la Arqueología desde los Míos sesenta: una oferta desconcertante por su amplitud que provocó, desde el
principio, dispersión y superficialidad en los estudios que aplicaban de forma desigual las nuevas técnicas y
terminología. Así, en realidad, lamayor parte de las críticas suscitadas son resultado de una asimilación más
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reposada de estas aportaciones.
La reacción procede de varios puntos. Ya hemos mencionado como la Fenomemologla surgida de
las tesis ecologistas primitivas rechazaba la cuantificación y la modelización injustificadas, pero la revisión
más fuerte de los presupuestos fundamentales de la Nueva Arqueología y del análisis espacial procede de sí
misma, de los investigadores formados en ese ámbito y conscientes de las dificultades: son los llamados
tspostmodernosfl o “postprocesualistas’, encabezados por Tan Hodder. Quizás más que crítica a la Nueva
Arqueología, como mencionábamos antes, hay que hablar de crítica a sus dislocaciones y vacíos.
Las contestaciones se han centrado en el uso de una terminología y unos instrumentos de análisis
desvirtuados, que hanperdido el sentido con el quenacieron y han pasado a convertirse en unamera fachada.
Esto no implica el rechazo del cuantitativismo - tampoco hay un rechazo radical desde la fenomenología-,
sino una toma de conciencia de que el análisis cuantitativo o la aplicación de patrones han de estar
justificados en el marco de la investigación e integrados en ella (Hodd,er, 1985 y 1987).
Mientras en el ámbito anglosajón se generan los movimientos críticos, en el resto de Europa
empezaban acircular las primeras traducciones y se aceptaban con reticencias, los presupuestos de losnuevos
arqueólogos, de la Arqueología Espacial y del site cachmení analysis simultáneamente, aplicados casi
exclusivamente por los prehistoriadores y muy poco en la llamada Arqueología Clásica, más apegada a las
lúteas y métodos tradicionales y al análisis de otras fuentes de información, los textos, la epigrafía o la
numismática.
La Nueva Arqueología, la Arqueología Procesual, abre paso al “postprocesualismo” o
contextualismo, que nace de una lectura simbólica y estn¡ctural de los elementos arqueológicos y supone un
retomo, matizado, al historicismo, a la tradición arqueológica europea. Influida por el estructuralismo
simbólico surgido del marxismo estructuralista francés, considera los conflictos internos de las comunidades
como factor esencial de cambio, reaccionando contra el reduccionismo ambiental y proponiendo una lectura
simbólica del espacio (h’odder 1984, 1985 y 1987> en la que se tiene en cuenta el diferente carácter de los
datos arqucológicos que, por lo tanto, no pueden tratarse por igual y a los que hay que dar una lectura
contextual. Se insiste en el peligro de caer en una esclavitud de las técnicas, cada vez más sofisticadas, y
en la necesidad de aplicarlas reflexivamente dando prioridad a su adecuación al objeto de estudio. Todo ello
en el marco de una reflexión propia de la Arqueología, y no tomada de otras disciplinas sin una auténtica
asimilación,
Las críticas, sin embargo, no pueden empaliar laaportación global de laNueva Arqueología: lanueva
consideración de los datos arqueológicos, la importancia otorgada a la teoría y la metodología, la vitalidad
del debate interno, la imposibilidad de prescindir de otras ciencias, la apertura de terrenos de investigación,
la capacidad de generar una constante revisión
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Por otro lado, las corrientes fenomenológicas surgidas a lo largo de los setenta, y que reaccionaban
contra las propuestas del enfoque cuantitativo, pese a su vigencia, en especial en el ámbito galo (Banana -
Humber¿, 1983) han tenido críticas recientes que podemos esquemetizar en tres aspectos:
1.- La visión fenomenológica da preeminencla a lasuperficie del paisaje, a los aspectos morfológicos
visibles: este punto de vista puede conducir a limitación del estudio al nivel estrictamente
descriptivo;
2.- Esta misma visión conduce a una estratificación del paisaje - que no es sino una deformación
de los conceptos de ruptura y de hitos agrot¿cnicos- al que se niega cualquier articulación;
3.- La idea de movilidad del paisaje, del ‘orden por fluctuación’, se lleva a extremos tales que se
niega el reconocimiento de algunos elementos evidentes de laorganizacióndel espacioen el pasado;
sin embargo consiguió hacer frente de forma radical al tradicional fijismo que había imperado en
un estudio de los paisajes que no remontaba el afio mil, abriendo la posibilidad de la existencia y
estudio de paisajes desaparecidos, detectables por su situación de ruptura respecto a la morfología
actual del paisaje y no por sus rasgos de continuidad. Sin duda aquí el papel de la fotografía aérea
ha sido y es fundamental, pese a la mediocridad de muchos de los trabajos,
Una de las grandes dudas generadas a raíz de la difusión de los estudios ecologistas es la validez
del espacio micro-regional como objeto de estudio: es evidente que un estudio a escala micro-regional es
aceptable como tal, ahora bien, es más discutible tratar de encerrar en él toda la investigación; así, por
ejemplo los estudios morfológicos (o de sistemas formales), tan restringidos aún para el mundo antiguo,
pueden partir de un trabajo local, pero inmediatamante exigen superar este estrecha mareo (sean formas
coherentes que impliquen un acondicionamiento del espacio, como una centuriación, o sean formas de
acondicionamiento discontinuas, como las distintas fases de la historia de un núcleo urbano o rural).
Así, posturas netamente enraizadas en la tradición europea, y. precisando más, en la francesa,
historicista y excepcionalista, han contribuido a mantener abierto el ya secular debate entre una visión
nomotética y una visión idiográfica de la historia del paisaje. Frente a las indudables aportaciones de la
ecología (conceptos de hito agrotécnico, determinismo relativo, etc.) presenta el riesgo de convertir los
estudios micro-regionales en una especie de miniaturización del paisaje, en una serie de trabajos inconexos,
parciales, desarrollados en marcos muy limitados que no sean susceptibles de integrarse en una visión
global.
Tanto las propuestas más recientes de la ecología como las del postprocesualismo no pueden ser
tenidas en cuenta al margen de lo que se ha denominado el Humanismo, Las corrientes humanistas se han
desarroflado en las ciencias sociales a partir de la década de los setenta, como crítica y alternativa a los
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enfoques nacidos del positivismo de mitad de siglo y reivindicando la función social de estas ciencias.
Se basan en la consideración de la complejidad del hombre, por lo tanto irreductible, insertándose
en la línea del humanismo histórico asumido y desarrollado en nuestro siglo por Huxley fundamentalmente
y retomando la línea de Vidal de la Blache. Esto no implica la negación de un estudio científico del hombre
y del espacio, sino la necesidad de introducir en su análisis la existencia de lazos emotivos y la capacidad
de simbolizar y de abstraer - dando lugar aconceptos que ya mencionamos como el. paso de espacio a lugar
o el espacio vivido-. Constituyen enfoques netamente antropocéntricos.
En el estudio del espacio, los humanistas reivindican el análisis de las relaciones reales entre el
hombre y el medio y no las relaciones trazadas en un espacio abstracto, geométrico y fuera de contexto: en
el paisaje se hacen presentes las mentalidades, los sentimientos, las simbolizaciones. De este planteamiento
surge la importancia de la observación, la comprensión y la reflexión para el científico humanista.
Las alternativas humanistas han tomado forma .a través de dos filósofías diferentes: la
fenomenología-existencialismo, queya comentamos brevemente, y el idealismo, muy restringido, que afirma
que el mundo sólo puede ser conocido de forma indirecta, a través de las ideas. Así, los idealistas se apoyan
en la “comprensión empática” (Vernehen) - muy criticada ya que, efectivamente, no es en si un método de
trabajo-: para comprender el paisaje hay que recontruir el pensamiento que provocó una determinada
actuación espacial (repensaría), que a su vez está enmarcada en una sociedad, en un contexto cultural,
Desde elprincipio las reticencias hacia los planteamientos idealistas han sido muy fuertes: almargen
de las críticas metodológicas, se acusa a los idealistas de una tendencia al individualismo y al descriptivismo,
ya que al negar la existencia de un mundo real fuera de la mente corren el riesgo de limitarse a un análisis
superficial.
A partir de los aflos sesenta fueron tomando forma otras vías de reflexión para la ciencia que en
mayor o menor medida han tenido su reflejo en los planteamientos arqueológicos, en especial ante la crítica
a losenfoques dominantes y la urgencia de alternativas. En esta línea hay quecontextualizar las aportaciones
de los llamados radicales.
Los movimientos radicales en las ciencias sociales surgieron como alternativas al positivismo,
subrayando el carácter ideológico de laciencia y la necesidad de acercar la investigación a la sociedad, con
una dura crítica a la estrutura de Ja ciencia y a su plasmacién en el mundo académico. Decididamente
anlifuncionalistas, se basaron en un neomanismo,con tintes estructuralistas y muy influido por la sociología
derivada de Durkbeim, reivindicando la subjetividad y la flexibilidad en la interpretación próxima al
relativismo.
El mayor desarrollo de los conceptos y estudios relacionados con el paisaje y el espacio tuvieron
lugar en el ámbito de la Geografíaradical, con escasas repercusiones entrelos arqueólogos que evolucionaban
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hacia el postprocesualismo o la nueva fenomenología, Los geógrafos radicales de la ‘rama’ marxista -
anarquista profundizaron en la realidad del espacio en la sociedad como un objeto de consumo, como una
mercancía, como el marco en el que se produce la fuerza de trabaj o; los hombres dan forma al espacio según
la herencia que reciben de su pasado: la organización humana es un hecho social, no espacial y por lo tanto
el espacio carece del valor explicativo que le habían otorgado las Nuevas Geografía y Arqueología (las
posturas radicales sobre este tema fueron expuestas en un debate recogido en el número de 1974 de la revista
LEspace Géographique>. El objeto de los radicales es el estudio de las formas espaciales y estructuras
generadas a lo largo de la historia por modos de producción específicos.
VIII. 2. EL PAISAJE EN LA ARQUEOLOGíA ACTUAL. LA ENVIRONMENTÁL ÁRCHÁEOLOGY.
“LA ARQUEOLOGíA VERDE”
En los últimos aflos las publicaciones y proyectos centrados en el estudio del paisaje desde el punto
de vista histórico y arqueológico han aumentado considerablemente, como plasmación de un interés gestado
en las tres últimas décadas desde diversas posturas y acrecentado por las demandas sociales presentes.
Aunque en la mayoría de los casos nos falta perspectiva para considerar las líneas básicas que articulan los
trabajos se detectan ya algunas actitudes que indican, al menos las tendencias más marcadas.
En los ~lltimosMíos todas las vías de investigación arqueológica centradas en el estudio de las relaciones que
establecen las comunidades con su entorno se han bautizado en el ámbito anglosajón como Enviromnen tal
Archaeology que pretende agrupar tanto las investigaciones destinadas a conocer el medio, es decir, la red
hidrográfica, la topografía, el clima, la flora y la fauna, etc, como las que pretenden efectuar una estudio de
ese entorno en función de su realidad como recurso, escenario de la actividad humana y, por lo tanto,
sometido a alteraciones de origen antrópico.
Son relativamente abundantes los trabajos recientes realizados en este marco, adecuándose a esta
Arquelogla medioambiental y de hecho adoptan este calificativo en publicaciones y títulos de proyectos;
todavía dentro del ámbito anglosajón, se inscribe en ella buena parte de la investigación hereredera de las
perspectivas ecológicas y de la Paleoeconomy, es el caso, por ejemplo, de K.W. Butzer, que en la
Universidad de Chicago ocupa la cátedra de Arqueologíamedioainbiental. En suArqueología. Unaecología
del hombre, escrita a principios de la década de los ochenta y recientemente traducida, aborda las vía para
emprender un análisis del ecosiaema en el que se integra una(s) comunidade(s), es decir, plantea tanto las
bases del enfoque ecosistémico (tan ligado alas propuetasecológicas) como una presentación de las distintas
técnicas que imprescindibles: Ja Geoarqueologfa, la Arqucometría y la Bioarqueologfa. El resultado de una
investigación así planteda (la síntesis) ha de ser la integración espacial y temporal de los datos (figura 31>.
Empleando palabras de Renfrew y Bahn (Renfrew - Bahn, 1991, 195) la Environmental Archaeolo~y
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se hace eco de la tendencia de la Arqueología hacia lo ecofactual, frente al tradicional interés por lo
art«actual, abordando las relaciones históricas del hombre con su medio desde la afirmación de un
determinismo suavizado ya que se afirma que a lo largo de la historia estos lazos se han debilitado al mismo
ritmo que iba creciendo la capacidad del hombre de intervenir en el entorno.
OPORtUNIDADES DE RECURSOS
Figura 31.- Un ‘modelo tridimensianal” de Ecu variables bueractivas de un sistema adaptadvo (Suiza, 1989)
En una línea muy similar, aunque enraizadas en una ndición propia, se inscriben algunas obras
recientes aparecidas en el ámbito franca claramente herederas de la tradiciacal historia rural desarrollada
desde el regionalismo y que incorporan avances técnicos y merodológicos, Ya hemos mencionado laotra de
A. Banana y A. Hrnnbert (Banana - Hurnbert 1983> a propósito de la evolución a partir de la Ecología
Histórica, a ella alladiremos dos referencias más que, si bien no pretenden reflejar el conjunto de este
panorama son buenas muestras de las propuestas más recientes.
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M. Clavel-Lévéque desde la mitad de la década de los setenta (1974) en la Universidaddel Franco Condado
(Besan9on) bajo el titulo de Atlas des cadastres antiques. La investigación desarrollada retorna un interés ya
antiguo sobre la morfología de las divisiones agrarias del pasado (Déleage 1934), sin embargo desde este
equipo de trabajo se plantea desde unos nuevos puntos de vista metodológicos y teóricos, incorporando una
serie de avances técnicos (en especial el filtraje óptico como mencionaremos en el apartado siguiente). Hasta
1970 se habían realizado estudios sobre catastros antiguos, algunos de gran calidad, pero con el problema de
su dispersión y de unas bases metodológicas y técnicas muy débiles, Fue en los años setenta cuando unaserie
de circunstancias del ritmo mismo de la investigación - sobre el mundo colonial griego y sobre el mundo
colonial romano extra-itálico en especial- llevaron a un primer plano el interés por el tema, Lo importante,
es que este interés se originó ligado a una problemática general: el estudio de las relaciones entre los centros
de poder y elmundo periférico, hecho que obligaba aestudiar el territorio y las relaciones ciudaV territorio,
en un contexto amplio y siempre ligado a la interpretación histórica.
La primera experiencia desarrollada en Besan9on fue el trabajo de Monique Clavel-LevSque sobre
el territorio de la colonia romana de Béziers, en 1974. Se prestó especial atención al estudio del territorio en
el marco de las centnriaciones detectadas, El método aplicado era aún muy inseguro, lento y con errores, pero
la conciencia de estas deficiencias y su progresiva conteción permitieron sentar las bases del proyecto.
Paralelamente al trabajo de M. Clavel y de Pierre Levéque, se iniciaron los contactos con el laboratorio de
Optica de la Universidad del Franco-Condado, en especial con su director, J.-CH. Viénot: se trataba de revisar
los primeros resultados y fijar un método más operativo; elproyecto se encauzó mediante la creación de una
sección en Besan9on de Nuevas técnicas en las ciencias del hombre”. Lo interesante es que estos estudios
condujeron, desde el primer momento, a una reflexión sobre lamorfología y origen de los paisajes antiguos.
En mayo de 1980 se organizó en esta ciudad una mesa redonda bajo el título Cadastres a espace
rural. Approohes e: réalirés anUques, que reunió a un buen número de especialistas franceses y extranjeros
que expusieron el estado de sus investigaciones metodológicas y los estudios emprendidos en el marco de
este tema. Esta reunión supuso tanto un balance de los seis años de trabajo en la Universidad del Franco-
Condado como del punto en que se encontraban otras líneas, permitiendo evaluar las dificultades y
perspectivas. El centro de ladiscusión fueron las centuriaciones romanas, aunque se plantearon los incipientes
trabajos sobre catastros prehistóricos y griegos.
A lo largo de la década de los ochenta la actividad en el centro de flesangon ha continuado y se ha
expandido en Francia, con los importantes trabajos de O. Chouquer y la iniciativa de IaAPARCH (Assooiadon
pour le promodon de l’Archéologie des paysages) o F. Favory, así como en Italia, Grecia y en España. El
aumento y diversificación de los estudios ha permitido matizar, corregir y abrir las formas de trabajo iniciales,
con problemáticas locales, estudios de amplias dimensiones, sistematización de los elementos morfológicos,
análisis de la plurifuncionalidad de laorganización del territorio y de su funcionamiento histórico, su relación
con laorganización administrativa o su significación como elemento de control de poblaciones. La evolución
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en el tratamiento de los datos quedó patente en la mesa redonda desarrollada en 1985 bajo el título Les
cadastres andens des vil/es e: leur rraheinen: par ¡‘informadque.
Recientemente se ha publicado bajo la dirección de 3. Gullaine (GuiJame, 1991) un volumen con
el título de Arch¿o¡ogie agraire. A la croissée des sciences de l’homme el de la nature. El título es
suficientemente explicito: la reivindicación de la Arqueología agraria, tan arraigada en los estudios galos,
como una ciencia-puente que ha de contar tanto con especialistas procedentes de la Arqueología como de las
Ciencias Naturales, fusión estrechamente relacionada con una nueva consideración cuantitativa y cualitativa
del patrimonio.
Los trabajos reunidos en la obra coordinadapor Quilaine constituyen una presentación de lo que se
ha hecho y se está realizando, tanto como un reconocimiento de sus indefiniciones y su inmadurez y de la
necesidad de superar estrechos marcos cronológicos y temáticos. La Arqueología agraria, así planteada,
quedaría incluida dentro del más dilatado campo de la Arqueología del paisaje.
Consideramos que las tres tendencias del panorama francés anotadas, aunque constituyen una muestra
segmentada sirven para ilustrar las lineas básicas de trabajo, ello no implica la falta de reconocimiento de
actividades como las desarrolladas por los paleolitistas, las distintas mesas redondas y congresos en torno al
tema de las primeras comunidades campesinas, el desarrollo de las técnicas de teledetección einterpretación
de los datos (a partir de las propuestas de Chevallie, Guy, Agache), o el desarrollo de una “acción temática
programada’ del CNRS en el marco del Pro¿ramme Ineerdisciplinaire de Rechero /zo sur l’Environnement a
partir de 1986 bajo el título L’Histoire de l’Environnement e: des p/zénomenés natureis.
Dentro del ámbito de esta Arquelogfa medioambiental hay que entender también la investigación
desarrollada en los paises nórdicos, muy poco divulgada en general, y que, pese a que parte de unos
problemas arqueológicos diferentes se incribe en propuestas metodológicas, técnicas y teóricas similares. Ya
mencionamos brevemente la trayectoria emprendida en los años inmediatamente posteriores a la Segunda
Guerra Mundial que inauguraron una fructífera línea de la que es muestra reciente el congreso que tuvo lugar
en 1986 en el Instituto de Botánica de la Universidad de Bergen: Tite Cultural Landscape. Pasí, presen: and
Futuro. Los trabajos reunidos en el congreso se agrupan bajo unos principios comunes que, brevemente
podemos resumir así:
- el término paisaje cultural está vacío de contenido, ya que, al menos en el mundo occidental,
marco de la mayoría de las investigaciones, no existe un supuesto paisaje natural al que oponer el
primero,
- los diversos trabajos presentados plasman la necesidad de aunar los instrumentos de laEcología
(de la Palcoecologla) y de la Sociología.
La mayoría de las aportaciones presentadas se refieren a resultados de estudios locales realizados
en el Oeste de Suecia, proponiendo reconstrucciones de paisajes y análisis de los ritmos y formas de vida
generadas por el medio y las alteraciones sufridas por este último.
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Por último, es necesario hacer una breve mención a la tradición italiana, ligadadesde losprimeros
años del siglo al estudio de la topografía antigua; como ya vimos a estas iniciativas se unieron, desde los años
cincuenta los estudios sobre divisiones agrarias antiguas (griegas y romanas) de la mano de Schniiedt y
Chevallier; precisamente Scmiedt puso en aquellos años en marcha el proyecto del Aflate Areofotografico
delle sedí u>nane in Italia, cuyo tercer volumen ha aparecido recientemente. De esta forma, desde la mitad
del siglo quedaron fijadas en Italia dos lineas de trabajo sólidas mantenidas hasta hoy gracias a instituciones
e investigadores que han sabido darles continuidad como es el caso del Instituto de Topografía Antigua de
la Universidad de Roma, y. en el caso del estudio de las diviones agrarias la obra de Serení en los años
sesenta y las actividades emprendidas en las universidades de Padua, Siena, Pisa y Pavía y la aportación
de investigadores franceses como G. Choquer y li’, Favory, con la revista de la Escuela Francesa en Roma
como divulgadora de sus resultados. Buena muestra de laevolución de lainvestigación italiana en este terreno
es la publicación en Módena entre 1983 y 1985 de la serie Misurare ¡a feraz.
Tendencias recientes en el resto de Europa se han incorporado también al marco de la investigación
italiana como quedó patente en el congreso que tuvo lugar en 1988 en Pisa sobre La Cariogrr~fia
Archeologica. Problemi e prospenive. En élse plantearon diversas cuestiones enfocadas desde la perspectiva
de laArcheologia territoriale y desde laArcheologia del paessagio (Cuciní. Gulden, Faolucci, Valenil 1988,
53-1 01). proyectos como la Forma Italiae o la realización de cartas e inventarios arqueológicos.
Apenas si podemos dedicar un párrafo al panorama español, que se ha incorporado tarde a las
grandes corrientes quecambiaron el panorama de la ciencias sociales desde los años sesenta: el resultado ha
sido la recepción de una gran masa de información y de posibilidades que en ocasiones llegaban cuando
estaban ya totalmente revisadas (es el caso de la Nueva Arqueología, de la Arqueología Espacial y del SCA)
y que además se adoptaban en muchos casos sin disponer de una base real para el trabajo (ausencia de
prospecciones, desconocimiento de secuencias, etc.). A esto hay que añadir la fidelidad de la Geografía (y
de la Historia) española a los enfoques regionales que obligaban a la presentación de un marco geográfico
estrictamente descripctivo, tendencia asumida por los trabajos históricos y arqueológicos (Kurt 1988’).
No obstante también hay que reconocer los avances y las interpretaciones reflexivas surgidas en el seno de
algunos proyectos de investigación: tal es el caso do los trabajos emprendidos por F. Criado desde la
Universidad de Santiago sobre el paisaje megalítico (Criado el a/U 1986; Criado 1988) o los desarrollado
por el Colegio Universitario Jaen en la Campiña de esta provincia. Recientemente se han publicado dos
volúmenes que constituyen una buena muestra de las investigaciones que actualmente se están desarroliando:
por una parte el texto coordinado por Pilar López (López 1991) que reune la documentación y los
planteamientos teóricos y metodológicos (desarrollados por 3. Vicent) del estadio de El cambio cultural del
IV al!! milenios a. de C. en la Comarca Noroeste de Murcia, La segunda obra a laque hacíamos referencia
está coordinada por E Criado (Criado 1991) y, desde la perspectiva de la Arqueología del paisaje, presenta
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los resultados de tres campañas de trabajo en la zona de Bocelo - Furelos, que cubren desde el Paleolítico
a la Edad Media.
La Arqueolog(a Verde
Bajo este título presentamos toda una serie de iniciativas muy recientes en su mayoría que.
esquematizando, parten de una fuerte crítica ala tendencia que nacida de laNueva Arqueologíaha provocado
un desarrollo intenso (desproporcionado para estos autores) de la Arquoelogía teórica (en especial en el
mundo anglosajón), heredan buena parte de las motivaciones que pusieron en marcha los movimientos
radicales que mencionamos más arriba, reivindicando el papel social de la Arqueología, y centran sus
planteamientos en la necesidad de que los arqueólogos entren de lleno en las políticas de conservación y
planificación hasta ahora vinculadas preferentemente a las Ciencias Naturales (Greeves 1989; Pryor 19%).
Los defensores de esta actitud son conscientes de que la primera y principal barrera está en el
concepto que losarqueólogos tienen de si mismos y de su actividad y la imagen que tradicionalmente brindan
a la socidad: en otros términos, mientras se mantenga una concepción elitista de la Arqueología y la
excavación sea propuesta como su único objeto licito destinada a completar un catálogo más o menos
complejo de ‘antiguedades”, las vías de renovación (es decir, la incorporación a proyectos de conservación)
quedan bloqueadas desde dentro. El segundo gran obstáculo, muy ligado al anterior, los constituyen las
instituciones existentes (el es¡ablishment), generadas a partir de posturas consolidadas a las que reafirman,
Al respecto, por elegir una línea clara en la que se hace patente su postura, se reivindican los
métodos no-destructivos (non-destructive survey> quehasta ahora no han tenido un gran impacto: se propone
el empleo de estos medios &rospección, teledetección, etc.) como una auténtica forma de conservar el
patrimonio sin por ello restringir la investigación, oponiéndolos alaexcavación (indiscriminada) como método
claramente destructivo.
Queda claro que todas las propuestas “verdes” hasta ahora resumidas tienen mucho que ver con la
Epwiron>nental Archaeology y las formas de trabajo desarrolladas a partir de ella. Junto a todo ello, otra
vertiente esencial es la difusión de la Arqueología, que pasa por implicar directamente al mayor número de
personas (en especial a nivel local) y por crear nuevas formas de información y representación, ya que, en
palabras de Greeves “el grueso de laArqueología es invisible e impreciso y requiere nuevas aproximaciones”
(Greeves 1989, 663).
El interés por el estudiodel paisaje, del territorio, en la Historia y la Arqueología a lo largo del siglo
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XX ha generado nuevos interrogantes y perspectivas en la comunidad científica - independientemente de los
distintos planteamientos teóricos, enfoques metodológicos y técnicas aplicadas-. Los tres cuadros que se
incluyen a continuación (figuras 32, 33 y 34) pretenden resumir tanto la forma en que se han articulado a lo
largo de este siglo las diversas tendencias para generaj una Arqueología del paisaje (figs. 32 y 33), como la
forma en que esta se inserta en una contexto social (figura 34).
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Figura 32.- Campos de estudio que integra la Arqueología del paisaje
La Arqueología del paisaje, carente aún de unametodología general clara e inclusode wia definición
tiene, como apuntábamos al hablar del ecologismo, el peligro acuciante del localismo que hay que evitar a
toda costa, siendo conscientes del alcance y posibilidades de los estudios parciales y estableciendo, desde el
principio, planteamientos que permitan su integración en visiones globales. En ellaconviven, de forma quizás
algo caótica, las tendencias de los últimos años en Arqueología, la Historia social, la Geografla, el estudio
del paisaje agrario, las necesidades de política territorial...; sin duda, en esta confusión, la evolución y
perfeccionamiento de técnicas como la fotointapretación y la cartointerpretación pueden aportar mucho.
La nueva consideración del paisaje en las diferentes ciencias está estrechamente ligada, no podemos
olvidarlo, a una serie de circunstancias y demandas sociales: por una parte a una reivindicaci&i del mundo
rural tradicional en vías de extinción, realizada desde una saciedad urbana, espectadora de las alteraciones
que sufre el campo; por otra parte, la conciencia de que el espacio es limitado y escaso ha suscitado una
atención generalizada por él como escenario de la organización social, de lo individual y de lo colectivo, del
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espacio como dimensión y recurso humano, Todo ello ha hecho que el paisaje sea considerado un bien de
consumo escaso que hay que proteger y administrar, sea un consumo especulador destinado a urbanización
o producción, sea un consumo cultural o de ocio, plasmado en la aparición de zonas turísticas, de parques
naturales, arqueológicos, etc.
Como consecuencia de la nueva consideración social, el paisaje como objeto de estudio, que había
sido transformado por los enfoques cuantitativos en algo geométrico y abstracto, como el espacio de la
matemática o de la física puras, reductible a modelos, es reivindicado por las nuevas corrientes como un
paisaje humanizado, acorde con la demanda social a que nos hemos referido, con un enorme peso de la
ecología. La ciencia, se plantea en estos momentos la significación de este aparente retroceso a posturas
historicistas de la más arraigada tradición europea, reivindicando la subjetividad, la contemplación, los
elementos visibles, los lazos emotivos que unen al hombre con su medio.
Figura 33 (página siguiente>.- La aportación de las tendencias fi¿ndanwntales de la Arqueología del siglo XX a la
formación de la Arqueología del paisaje
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VIII. 3. LA FOTOGRAFIA AEREA EN LOS OCHENTA: LA GENERALIZACION DE LA
PROSPECCION AEREA, LOS AVANCES TECNICOS Y EL DESCUBRIMIENTO DE LA
FOTOGRAFIA ARREA COMO “DOCUMENTO INTEGRAL”
Hemos ido comprobando como desde 1975 y basta hoy, las aportaciones de la fotografía aérea a la
Arqueología se han ampliado y consolidado: se ha avanzado en las trayectorias ya iniciadas: cartas e
inventarios arqueológicos, restituciones fotogramétricas, estudios a gran escala, etc., pero, sobre todo, la
fotografía aérea se ha manifestado como un documento de trabajo & primer orden en las corrientes generadas
a partir de los aflos sesenta. El estudio del patrimonio histérico, entendido en un sentido amplio y no puntual,
se inserta en unos intereses soclales más amplios y su estudio, protección y difusión se realizan en el marco
de esta nueva demanda. La fotografía aérea se convierte aquí en un documento excepcional, ya que, al
margen de su probada eficacia en la detección y descripción de elementos arqueológicos, ofrece la posibilidad
de contemplar globalmente: a) los elementos arqueológicos en sus interrelaciones; b) en relación con el medio
y su potencialidad; e) en un sentido diacrónico que permite la integración del pasado en el paisaje actual.
La fotointerpretación se aplica en Geología, Geografía, Arqueología, entre otras disciplinas, con
creciente éxito, dado su carácter de documento global que permite analizar, desde diversos ángulos, los
elementos morfológicos que constituyen el punto de partida de la investigación. Desde este planteamiento,
y esquematizando, podemos afinnar que la arqueología aérea de los ochenta ha estado marcada por tres líneas
esenciales:
1.- La puesta en marcha de proyectos de prospección en lamayor parte de los paises europeos, sea bajo
la forma de cartas arqueológicas o inventarios, a veces estrictamente administrativos, sea en proyectos locales
con una mayor dimensión investigadora - en Francia, por ejemplo, las prospecciones aéreas están incluidas
en las programaciones de prospecciones e inventarios-. El peligro para muchos de estos trabajos es reducir
las posibilidades de la fotografía aérea a un mero sistema de descubrimiento, de detección de restos:
efectivamente el análisis de trazas avanza constantemente y cuenta ya con una sistematización para diversas
áreas (Agache, 1975; Wilson, 1982; Piccarretla, 1987; Cosci, 1989) gracias a las mejoras técnicas, al mayor
número de prospectores y a la ampliación de las áreas de trabajo; a ello se une el problema fundamental de
la marginación de la foto vertical - en gran parte por la exigencia de una formación específica de quienes se
dedican a ella- en favor de un predominio de la prospección a baja altitud y las fotograffas oblicuas, aunque,
es de esperar, que las propias necesidades de inventarias arqueológicos e investigaciones a partir de ellos
contribuyan a reanimar estos estudios.
En esta línea se integran los trabajos realizadosen Espaflapor la Casa de Velázquez y las propuestas
de Bazzana y sus colaboradores. Para Banana la fotografía aérea es un documento de trabajo rico, con
diversas aplicaciones según el especialista que trabaje sobre ella: es un instrumento pluridisciplinar que
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permite una aproximación final científica, unitaria y global al paisaje tal y como lo entiende desde sus
presupuestos, en toda su irreductible complejidad, reivindicando lo visible.
En especial se opta en estos trabajos por la fotografía oblicua en color, ya que se considera más
directa y adaptable al objeto que se quiere documentar, al momento, a las condiciones atmosféricas y de
iluminación y a los intereses concretos. La prospección abaja altitud,pese a las defonnaciones que supone,
puede llegar, según Banana, a posibilitar la globalidad de las verticales e incluso la realización de mosaicos.
2.- Los estudios sobre divisiones agrarias antiguas. La aportación de Besanvon, Desde la labor pionera
de Déléage en el Norte de Africa, investigadores franceses e italianos han avanzado notablemente en el
conocimiento de la morfología de las divisiones agrarias antiguas y su contextualización a escalas
relativamente amplias. En especial, como hemos revisado en elapartado anterior, las dos últimas décadas han
supuesto un paso de gigante en este terreno y la fotografía aérea ha sido crucial en este desarrollo.
De la labor de los italianos es suficientemente significativa la exposición de 1983-84, cuyo catálogo
se publicó bajo el título de Misurare la terra, reuniendo unapuesta a punto de las técnieas y líneas de trabajo
desarrolladas desde diversos centros. Pero, sin duda, en los últimos aflos la aportación esencial se debe al
trabajo realizado en Besan~on, en la Universidad del Franco-Condado, cuya labor sc materializa en el
proyecto de Atlas des cadastres anliques.
Ya apuntamos como las primeras iniciativas de M. Clavel y P. Lev&que, se vieron rápidamente
reforzadas por los contactos con el laboratorio de Optica de laUniversidad del Franco-Condado, a través de
su director, 3,-Ch. Viénot. Así, a partir de la mitad de la década de los setenta se inicia una actividad
vinculada al CNRS en el campo del tratamiento de imágenes, que permitió poner a punto el método del
filtraje óptico en luz coherente (Favory 1980) que ponía a disposición de los investigadores unos datos
seguros como punto de partida.
De esta forma se contribuía a la difusión del uso de los cUchés verticales empleando un método de
tratamiento analógico; las fotos oblicuas a baja altitud eran usadas de forma complementaria para generar
canas arqueológicas.
3,” Por último, hay que mencionar la amplias perspectivas abiertas por los recientes avances técnicos, por
una parte los realizados en el campo de la informática, con la posibilidad de aplicar programas de cálculo
cada vez más sofisticados y de tratamiento de imágenes, algunos de ellos ya muy accesibles y que permiten
reforzar contrastes, seleccionar trazas, manipular la información gálica, coordinar datos de diferente origen
y realizar correcciones geométricas (como la pasibilidad de restituciones verticales de imágenes a partir de




Estruel ura social y territorio. Rl impacto romano en la CND AImw4ena Orejas
soportes: pensemos desde la generalización del infrarrojo, empelado por primera vez en los conflictos bélicos
de Corea y Vietnam, al uso de las imágenes termográficas o de imágenes de satélite de muy buena resolución,
que ofrecen un amplio campo aún poco explorado.
Todas estas posibilidades técnicas generan una auténtica avalancha de material disponible que la
comunidadcientífica no es capaz de absorber al mismo ritmo: cuando las posibilidades de la fotografía aérea
oblicua y vertical no han sido explotadas más que en un porcentaje muy bajo. la nueva oferta no será rentable
si no se fijan formas de trabajo coherentes acordes con las necesidades y evolución de la investigación
arqueológica. La abundancia de material aislado hace patente el riesgo de retrasar la aparición de
publicaciones de conjunto válidas ante el atractivo de explorar las novedades, como se hizo con los primeros
documentos aéreos usados en la Arqueología de los primeros aflos del siglo.
Respecto a la situación actual en nuestro pais, hay que anotar una generalización del uso de la
fotografía aérea entre los arqueólogos, pero claramente infravalorada, es decir, se emplea con frecuencia para
documentar excavaciones o sitios arqueológicos ya conocidos, casi como quien usa una mapa de detalle, Su
aplicación en prospecciones es aún muy limitada, con excepción de los mencionados trabajos regulares de
la Casa de Velázquez - entre ellos los trabajos realizados por el equipo de C. Domergue para el
reconocimiento de explotaciones mineras romanas en la Península Ibérica y P. Silliéres en el estudio de la
red viana, por citar dos de los más difundidos- y del proyecto en proceso de desarroUados en la provincia
de León en la Zona Arqueológica de Las Médulas, bajo la dirección de FA? Sánchez-Palencia, MA),
Femández-Posse y J. Fernández Manzano, con el que este trabajo se relaciona estrechamente.
Por último, es necesario citar losrecientes estudios sobre divisiones agrarias antiguas en laPenfnsula
Ibérica, plasmados en larealización de tesis doctorales realizadasparcialmente en el centro de BesanQon, entre
las que hay que citar las de Rosa Plana ([JA Barcelona) sobre el tewitonio de Ampurias y Silvia Ripolí (UC
Madrid> sobre el valle del Guadalquivir,
La fotointerpretación no deja de ser una técnica, aplicada y aplicable a muy diversos campos: desde
el estratégico militar en el que tuvo sus orígenes, a la Geografía, la Geología, o la Arqueología; por ello, no
puede nunca considerarse independientemente de la disciplina o de los campos de la disciplina en la cual se
está usando como tal técnica, lo contrario sería ignorar su papel en el marco de la investigación, como tantas
veces se ha hecho con el uso de otras fuentes, eliminando otros focos de información complementarios y
limitando el trabajo a unaetapa descriptiva. La ventaja de la fotointerpretación, en elmarco de laArqueología
de los noventa reside en su carácter de documento que proporciona una visión global que permite superar la
“Arqueología objetual” - sea el objeto un hallazgo aislado, un yacimiento o una centuriación, por ejemplo-
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IX. COMO ABORDAR EL ESTUDIO EN EL MARCO DE LA ARQUEOLOGIA
DEL PAISAJE
En las páginas anteriores se ha pretendido reflejar como el concepto del espacio, su comprensión
y representación están estrechamente ligados a las necesidades de cada momento, sean estas económicas,
administrativas o ideológicas; el espacio, el paisaje, son nociones culturales, no universales, y por lo tanto
el estudio de la organización espacial antigua transmite elementos culturales de diversa índole, desde las
necesidades económicas, de contol del entono, relaciones con otras comunidades, basta simbolizaciones, ritos,
etc que están vinculados a ese espacio. Pero, del mismomodo, nuestro concepto actual del espacio y la forma
en que nos aproximamos a él, lo representamos, imaginamos y gestionarnos está innegablemente ligada a
necesidades actuales de gestión (de ahí las visiones economicistas) y conservación (perspectivas cercanas a
la Ecología); al margen de ellas no son comprensibles las reivindicaciones y tendencias expuestas en los
últimos apartados, las voces que reclaman una intervención en la planificación y conservación del paisaje en
sentido amplio que, evidentemente, incluye la herencia del pasado, también en sentido amplio.
Sólo así es comprensible el interés por estos temas surgido desde diversas disciplinas, y que pronto
ha hecho nacer un debate conceptual muy vinculado a los problemas que implica eluso de diversos términos,
entre ellos el de paisaje, en especial los derivados de la ambigliedad, subjetividad y globalidad, y de las
cuestiones teóricas, epistemológicas. ¡netodológicas y técnicas suscitadas.
En general, toda esta confusión está generada por la oposición entre dos posturas a la hora de
entender el paisaje: la que considera que el paisaje es exclusivamente la superficie visible, susceptible
únicamente de proporcionar una contemplación estética, y una segunda que considera el paisaje como una
realidad compleja, en la que se plasman las interacciones entre elementos diversos, Esta oposición se ve
complicada con una segunda que enfrenta un paisaje natural al paisaje humanizado,
Esta ambigiledad y la confusión generada desde diversos enfoques y ciencias ban contribuido en
muchos casos a vaciar la expresión de contenido y a reducir el estudio del paisaje a una mera descripción,
a un mano, a una introducción geográfica como ocurre en la mayor parte de las investigaciones históricas
y arqueológicas.
Sin embargo, algunas propuestas de trabajo y exigencias sociales están subrayando la necesidad de
perfilar está línea, dotándola de un soporte teórico, metodológico y técnico, baste mencionar la potenciación
de los estudios espaciales y tenitoriales surgida de la Nueva Arqueología, la Ecología Cultural, la revisión
del concepto de patrimonio, la presión de los movimientos ecologistas, etc.
Pese a los inconvenientes y ambiguedades hemos optado por conservar el término paisaje, ya que
tiene la ventaja fundamental de conservar la idea de globalidad e integración, y de no ser incompatible con
el uso de otros vocablos más precisos y adecuados en otros casos: territorio, entorno, etc. En este sentido,
el estudio del paisaje supone la consideración de las relaciones del hombre con su entorno que actúa
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como marco, obstáculo, conjunto de recursos, nexo de conxunlcacldfl y piasniaclón de Inlereses y
mentalidades, y por ello es indisociable de las exigencias y posibilidades de indivIduoS y comunidades;
por lo tanto, este estudio sólo es posible al tener en cuenta todas los elementos en su trama de
relaciones, de forma que si alguno de elias se ignora o no queda lniegrAd% pierde su sentido.
Es evidente que este planteamiento va más allá de una descripción por compleja que sea y exige
superar el análisis morfológico individualizado o combinado, es decir, superar la Arqueología centrada en los
objetos (aunque el objeto sea un asentamiento o una mina).
Para un trabajo así planteado, el mejor documento es cl paisaje en si mismo, un auténtico
pahnwsesto, (como lo describieron Aston y Rowley en 1974 y Chevalier dos años más lardo) que conserva
huellas de las actividades del pasado. Para su estudio morfológico tenemos que disponer de una serie de
documentos y de unas formas de trabajo a partir de ellos, básicamente la fotografía aérea (que comentaremos
con algo más de detalle más adelante) y la cartografía.
En resumen, se puede afirmar que el estudio del paisaje del pasado a partir del presente es posible
porque la presencia del hombre y sus actividades dejan rastros más o menos duraderos e intensos que se
pueden detectar y que aparecen bien como anomalfas en el paisaje actual, bien Integrados en él de una u otra
forma. Esquematizando los elementos antiguos pueden aparecer:
a) fosilizados, como los castros o las minas de oro romanas estudiados en este trabajo; se trata de
restos que se han conservado en el paisaje, a veces convirtóndose en hitos del mismo. En general
han perdido su función, y a veces se han convertido en obstáculos para la reutili’aeión del espacio.
Su conservación permite una detección relativamente fácil y un estudio morfolcSgieo bastante
completo. Los ejemplos más típicos, reconocidos desde los primerosaftas del siglo mediante vuelos,
son los de asentamientos y formas de explotación agrarias en lo.s desiertos norteafricanos y de
Oriente Próximo y Medio; aquí habría que incluir las informaciones derivadas de otros elementos
fosilizados en el paisaje y analizables: pólenes, huesos, etc
b) elementos reutilizados, que se han conservado en el paisaje por un uso mantenido aunque no
necesariamente coincidente con el antiguo: es el caso de elementos constitutivos de limites en
parcelarios que se mantienen,por ejemplo, como caminos, acequias, etc. (muy normal en el caso de
centuriaciones romanas, por ejemplo), o de presas y embalses romanos que mantienen aún hoy en
día su función. Su detección es posible par la existencia de formas, módulos y métricas específicas.
Este tipo de elementos son relativamente abundantes en toda Europa, debido a una continua
ocupación del suelo,
c) por último, tendríamos que tener presentes los elementos que podríamos denominar “deducibles”,
es decir, que no están físicamente presentes en el paisaje actual pero podemos afirmar su existencia
en el pasado: es el caso de reconstrucción de trazados viarios completos a partir de los tramos
constatados, de redes parcelarias una vez conocidos el módulo y límites, etc.
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Ahora bien, en muchos casos no es posible (al menos con los medios de que disponemos> la
detección de ninguno de estos rasgos bien porque se han borrado del paisaje actual, bien porque nunca
dejaron una impronta clara: en estos casos, como de hecho se plantea en nuestro estudio a la hora de realizar,
por ejemplo, el estudio de las actividades agropecuarias, la opción que se plantea es realizar una evaluación
de los recusos potenciales de la zona (teniendo presente el grado de desarrollo tecnológico de la comunidad)
de fomia que la relación del asentamiento (o de los asentamientos) con la distribución de los recursos
potenciales puede constituir una buena referencia para establecer la “tendencia económica” de las
comunidades.
La primera fase de análisis morfológico nos permite por lo tanto la detección e identificación de
elementos individuales y sus relaciones, considerando que la forma no es neutra y correctamente estudiada
supone una sólida base para la interpretación; es decir, la constatación de la elección de un determinado
emplazamiento o de una separación entre asentamamientos tienen un sentido concreto si se contemplan en
la perspectiva de la plasmación espacial de los vínculos que ligan internamente a las comunidades y
establecen nexos entre ellas, No obstante, el paso a lainterpretación encierra algunos riesgos que es necesario
anotar: por una parte el peligro que supone la asimilación mecánica dc morfologías y funciones. En segundo
lugar, es necesaria una “manipulación’ previa de los datos que permita su articulación (gráfica, cuantitativa,
etc.); no es que los datos sean más ciertos tras someterlos a una “manipulación’ pero si más expresivos, más
claros. En tercer lugar hay que tener presente que no es posible hacer un estudio “estratigráfico” del paisaje:
los restos de paisajes no se superponen físicamente como los niveles de una excavación, sino que conviven
en el presente.
Lasconsecuencias más notables de estos planteamientos están en estrecha relación con todauna serie
de demandas sociales y científicas: desde el nuevo concepto de patrimonio y de medioambiente, a su
vinculación con la Ecología y la entrada de la Historia y de la Arqueología en el mundo de las
planificaciones territoriales. En este sentido Ley de Patrinwnio Histórico Español de 1989 asume ya estos
nuevos planteamientos y necesidades, tal y como queda plasmado en su artículo 40: “... forman parte del
Patrimonio Histórico Espaflol los bienes muebles e inmuebles de carácter histórico susceptibles de ser
estudiados con metodología arqueológica, hayan sido o no extraidos y tanto si se encuentran en la superficie
o en el subsuelo, en el mar territorial o en la plataforma continental. Forman parte, asimismo, de este
patrimonio, los elementos geológicos y paleontológicos relacionados con la historia del hombre y sus orígenes
y antecedentes’ (Uy de Patrimonio Español 1989, art. 40, apdo. 1).
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X. LA FOTOGRAFIA AEREA COMO DOCUMENTO EN EL MARCO DE LA
INVESTIGACION
La elección de una técnica de trabajo prioritaria, la fotointerpretaeión, sólo tiene sentido en el
marco de unos objetivos concretos que implican una determinada forma de trabajo, sobre unos determinados
datos y tratados de una determinada forma, es decir, en una “estrategia’ de investigación en la que la
prospección adquiere una importancia que se le ha negado hasta hace muy poco. Vamos a partir de esta
nueva posición de la prospección en el conjunto de la investigación, ya que es este planteamiento el que
justifica la preferencia por el trabajo sobre fotografía aérea.
En la mayoría de los casos la prospección se valora exclusivamente en dos sentidos, ambos muy
concretos: como forma de localizar sitios arqueológicos potencialmente excavables y dentro de una política
de gestión e inventario de patrimonio que pretende un registe preventivo de estos sitios. Al proponer un
estudio en el que la visión territorial prima sobre la obietual, la prospección se convierte en el sistema que
permite analizar globalmente el espacio, aún siendo conscientes de que es inevitable un margen de error muy
variable.
En nuestro caso esta prospección ha combinado el reconocimiento aéreo con el trabajo de campo:
de hecho, la fotografía aérea se ha demostrado como documento insustituible al detectarelementos de difícil
acceso o visibilidad (por topografía, vegetación, etc.) o imposibles de analizar globalmente sobre el terreno
<morfología de las minas de oro romanas, evaluación de recursos potenciales, etc.). Esto no implica en
absoluto prescindir del trabajo de campo - absolutamente necesario tanto para la verificación de la
fotointerpretación como para la obtención de datos de distinta naturaleza (materiales en superficie, estado del
yacimiento, etc.)-, pero si realizarlo de una forma “dirigida” y selectiva.
En nuestro planteamiento de prospección desaparece la jerarquización de métodos asumida por la
mayoría que considera laprospección como una fase previa a la excavación: es cierto que algunos datos sólo
se obtendrán tras la realización de un excavación, pero las informaciones de prospección son potencialmente
mucho más ricas de lo que habitualmente se considera. Ambas formas de trabajo tienen sentido no de una
forma jerarquizada, sino integradas en las distintas vertientes de un plan de investigación.
Pese a que la bibliografía sobre fotografía aérea aplicada a la investigación arqueológica es
relativamente abundante (aunque en general lagenerada desde otras ciencias como la Geologíao la Geografía
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es más madura)19 existe en la Arqueología espaflola una tendencia tradicional a usar estos documentos a
posteriori, para ilustrar determinado asentamiento antiguo o, en el mejor de los casos, para detección de sitios
arqueológicos, sin embargo, para una estudio como el que proponemos es posible sacar mucho más partido
a su información.
Así, si partimos del estudio del paisaje arqueológico entendido como algo global y complejo, la
fotografía aérea es el documento que mejor se adapta a este planteamiento de base, ya que posee ambas
cualidades: refleja el paisaje globalmente y en toda su complejidad, con tos diversos elementos integrados
tal y como aparecen en la realidad,
La fotografía aérea, en esta visión de conjunto, y ya en los términos que nos interesan en nuestro
trabajo nos permitirá hacer una evaluación de la densidad y forma de distribución de la población y de la
riqueza potencial de la zona y nos da la oportunidad <en especial realizando estudios secuenciales y
combinados con documentación histórica, catastral, etc.) de remontar el tiempo a partir del presente,
descubriendo las huellas dejadas por la explotación y ocupación del suelo en el pasado, proceso que, como
ya hemos mencionado, no deja de suscitar problemas técnicos, inetodológicos y teóricos,
Sin embargo hay que tener siempre muy presentes los límites del documento tanto como sus
ventajas: efectivamente la sensación de poder abarcar en un único documento muy diversos factores hace
concreí risego de reducir nuestras fuentes de información auna sola. La fotografía aérea no incluye ninguna
información que no pueda ser obtenida aisladamente a través de otros documentos o formas de trabajo
(cartografía, trabajo de campo, documentación catastral, etc.) y todas ellas son necesarias, han de ser
continuos puntos de referencia, contraste y apoyo. Junto a esta tentación de convertir la fotografía en fuente
única, hay un segundo riesgo en el momento de enfrentarse con la fotointerpretación: la tendencia a realizar
asociaciones mecánicas entre formas y funciones, que si bien en casos de tipologías bien conocidas no plantea
problemas en otros puede resultar problemático: por ejemplo, no es siempre cierto quela detección de formas
de delimitación de un asentamiento potentes (fosos o murallas) implique necesariamente una función
defensiva, o, en otras ocasiones, que fa existencia de parcelas de pequeflo tamaflo corresponda a una
fragmentación de la propiedad. Una tercera limitación está relacionadas con las posibilidades técnicas de
desarrollar el trabajo: evidentemente la posibilidad de contar con un equipo de fotorrestitución habría
pennitido realizar no ya fotointerpretaciones, sino fotorrestituciones de los asentamientos, por ejemplo.
Tiene que quedar claro que el trabajo sobre la fotografía aérea, combinado con los restantes
documentos y la prospección sobre el terreno, cubre sólo una parte del proceso de la investigación: la toma
de datos y el análisis morfológico. Es cierto, sin embargo, que tanto una como otro, correctamente realizados,
IB Entre los trabajos más recientes sobre fotografía aérea aplicada a Arqueología hay algunas síntesis presentadas como obras
de consulta: Chevallier 1971; Dassi¿ 1978; Wilson 1982; Piccarreta 1987; Cosci 1988; Sdnchez-Palencia - Orejas 1991. Hay alguno.
manuales y trabajos de síatesis surgidos de otras ciencias que tienen un indudable valor: López de Vergara 2978; Nieves - Torcal 1983;
Sa&,t¿ 1986; Van Zui4arn 1986; Chusvieco 1990.
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dirigidos dentro de la estrategia que mencionábamos al principio, permiten, en primer lugar el correcto
procesamiento de la información (sea cual sea el sistema empleado, gráfico, cuantitaivo, cualitativo, etc.) y,
por lo tanto, permitirá sentar unas adecuadas bases para la interpretación.
La misma naturaleza del documento obliga a una constante alternancia entre el análisis de cada uno
de los elementos detectables en él (drenaje, distribución del hábitat, etc.) y las relaciones que se establecen
entre ellos, ya que son piezas de un todo que están interactuando para configurar la forma de ocupar un
espacio, es decir, el paisaje.
La fotointerpretación de estos elementos implica una serie de cuestiones esenciales previas que se
refieren a la forma de organizar la información: uso de un vocabulario determinado, forma de agrupar datos,
etc. Entre ellas, destacaremos los problemas que plantean (no sólo para arqueólogos, sino para geógrafos,
planificadores, etc.) las clasificaciones de usos del suelo. En general, si no sabemos cómo ordenar y expresar
los datos, de poco nos servirá la riqueza del documento.
En elapartado que dedicamos al tratamiento del material arqueológico presentaremos, más en detalle,
el tipo de material empleado y la forma en que se ha analizado.
Figura 37.- Parte de los procesos de detección, identificarEón y análisis morfológico sobre fotografía aérea
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